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Este lijero compendio de uno de los mas pro- 
fundos sistemas cientificos que ha producido el 
entendimiento humano, debe su pubhcacion a la 
ilustrada jenerosidad de la nación en cuyo seno 
ha tenido el redactor la dicha de refujiarse. 

Persuadido, como lo está sinceramente, de 
las ventajas que producirá este jenero de ense- 
ñanza, y no menos interesado en el éxito de cuan- 
to puede contribuir al bien del Perú, se compla- 
ce en manifestar su gratitud a las distinguidas 
personas que han favorecido esta empresa: no so- 
lo por la benevolencia con que lo han favoreci- 
do, mas también por el impulso que han dado a 
loa Jbuenos estudios. Que estos adquirirán un gra- 
do considerable de perfección, fundados en los 
principios de la Filosofía Escocesa, es una espe- 
ranza, de cuya realización no podran dudar los 
que hayan seguido la historia de la civilización 
en estos últimos tiempos, y mucho menos los que 
tengan alguna idea de los hombres que ha produ- 
cido aquella ilustre escuela. 
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DISCURSO PRELIMINAR, 

Ve? 

Bacow legó al siglo en que vivimos el ejpí-' 
grafe de todos sus trabajos : necesse est se- 
qui emenáationem status hominis : es nece- 
sario llevar adelante la gran empresa de la 
mejora del hombre; y como este noble inten- 
to no puede dar un paso sin el conocimiento 
del hombre intelectual, que ha de ser al mis- 
mo tiempo el objetó y el instrumentó de la 
obra, nada nos interesa tanto como aplicamos 
a adquirirlo y a perfeccionarlo , valiéndonos 
ya de la tarea interior del espíritu, ya de los 
auxilio^ positivos que suministran las otra$ 
ciencias. 

Los esfiíerzos que se han hecho desde el 
origen de las sociedades hasta nuestros dias 
para investigar la naturaleza y propiedades 
del* entendimiento, aparecen en la historia del 
saber como pequefiojS puntos luminosos , que 
separan inmensos espacios de impenetrable 
oscuridad. En la variada alternativa de er- 
rores y aciertos que componefi la masa de los 
trabajos metañsicos , no es imposible sm em- 



DISCURSO 

bargo señalar algunas ventajas positivas de 
que la sociedad humana ha sabido aprove- 
charse. Dos de ellas deben fijar la atención 
de mis alumnos. 1.* Después de haber recor- 
rido un sin número de cuestiones mas o me- 
nos profundas y dificiles, se han señalado con 
bastante exactitud los puntos que con mas 
utilidad pueden estudiarse. 2.^ Se ha perfec- 
cionado el instrumento que sirve para eV des- 
cubrimiento de la verdad; es decir^ el arte de 
raciocinar. Detengamos nuestras miradas en 
estos resultados importantes. 

Cuando se trata de estudiar la naturalo- 
za del principio que piensa y quiere en el 
hombre , el campo de la investigación es in- 
mengcT. Por un lado se presenta una oscuri- 
dad impenetrable en la esencia de aquel prin- 
cipio; por otro, actos y operaciones mui dis- 
tintas 9 mui enerjicas , mui positivas , pero 
cuyos limites pueden distinguirse en algunas, 
quedando las otras envueltas en una ambigüe- 
dad que hasta ahora no ha podido disiparse. 
Nada pierde sin duda la razón en examinar 
estas altas y difíciles cuestiones. Aunque se 
pierda toda esperanza de conseguir resulta- 
dos satisfactorios, el trabajo que se emplea 
en la indagación, produce ventajas innegables. 
Puede aplicarse a este asunto lo que Bacon 
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dice de los alquimistas : mientras perseguian 
la quimera de la fabricación del oro, halla- 
ron de camino muchas cosas útiles, y dieron 
a los hombres preciosos inventos , como el 
anciano que legó a sus hijos un tesoro oculto 
en su viña, sin designarles el sitio en que se 
hallaba, de lo que resultó, que ansiosos ellos 
por descubrirlo, cavaron dilijentemente la 
viña, y en lugar del oro enterrado, lograron 
una abundante cosecha, (f) En la «nisma 
opinión coincide Hume. ^^Aunque las espe- 
culaciones del filósofo, dice, están muy remo- 
tas de los negocios humanos , pueden espar- 
cirse en toda la sociedad, e introducir poco 
a poco un espíritu de claridad y corrección 
en todas las profesiones y estudios. El po- 
lítico ganará mayor previsión y sutileza en 
la subdivisión del poder , y en la doctrina de 
su -balanza; el lejista mas método y mejo- 
res principios en sus raciocinios, y la masa 
entera de la sociedad, mas regularidad en sus 
conocimientos , y mas cautela en sus planes 
y operaciones (J).^^ 

No es pues la inutilidad de las cuestio- 
nes metafisioás ló que las ha escluido de 
este curso: hastcbla brevedad del tiempo; 

(t) Novuin Organuta 66. - (J) Essay on Philosophy. 



la necesidad de compendiar loa estudios prc*< 
paratorioa 9 y de Uqjar pronto a loa qiia abren 
laa puertas á^la» profe9Íanea útiles, For esta 
B^s hemoa ^icenrado en dos curculoa conctn* 
tyicosy ^ua los alunmos podran ensancbar en 
otras épocas si las circunstancias se lo per- 
nút^i» £1 uno abrua el ei^aaien da las 
pdndpaks ^^leraciones del espíritu humano: 
d otrc^ el mflujo de estas operaciones en el 
descubrimiento de la verdad. 

La s^unda consideración , relativa a las 
mejoras que ba recibido el arte d# raciocinar, 
debe ser un manantial fecundo de satisface 
CMNi para los alumnos. Ya no tienen que 
Imámt ccm las sutilezas de las categorías^ 
con las claiáficacioiiea barbaras del peripatO;^ 
eon las calamidades del método eik»pstÍGo. 
Desde ^pie empiezan a inieiaiHe en las eienr« 
eias^ se ks «ysije un Icq^guaje clar^{ se le«^ 
habla como se habla en la sociedad $ se tes. 
conduce de lo conocido a lo desconocido^ y. 
se recrea su insajsucioii con sinaáles y prue- 
bas sacadas del vasto depositó' de la» cien- 
cias naturales. Ya el estudio déla Filosofia 
no sera para elloa un faaciilamianto confuso 
de roces inciertas en^ sn 8Í^ficaci<m ; m im 
laberinto de opiniones oscuras e inaplicables 
a los otros conoci|niento$«que dei^ues han 



á»,v^(!^qfúrki m b^ .poaow Adtoíeíeiqtt de un 

dww la foMA c^ friü^ KrtífícÁalesk L^ 
ma» na QÚj^ idi^ <^i9^ «1 Introducirlos en )a 
a^vQTÍ^iimpifHft d^ ms fiícidtad^d mfiKktalofi, y de 
los ^lediM de dk\ji]rlaa don «ciiMrto^ es quo 
fijie ^^i^iuon al wtudio de hoB fmomenos mfi^ 
W^xm en aa interior; y |i«m e^o^ s^ pf ooii^ 
ra ^^jmrli^ de todo apturnto <)«M)0lastioO) y da 
((Odoa mo» eBÍpMs qiie a^ ha» amontonad^^ 
^ Joa cursos de Filo8<^a* ^^Loa v^dador 
roa pfíncípios por loa que debe eesqi^éaar eada 
eíanoia^ «tioe D' Alemb^ (^) son loa h^hoa 
^plesy ^ue no pueden sar aaplícadoa^ ni 
¡meatos Hk dudft.^' La aplicación de esta 
verdad a la Lojíca ^ es el fin pnneipal ^e so 
ha propuesto el autor de este Curso. Al caí- 
eargarso d6 una enaenanza tan ^aíve en su 
objeto 9 ooQM difieíl ^a su ejecacton ^ no fue 
SM. intairfo» sacar dáapnttdores artutoa ^ ni <ü^ 
fiásoa razonadorea 9 ni taoricos sistematíieoa} 
sano indkaf a aus almanoa el, eamino que con* 
doce al deaeubrtmiento de la Yerdad^ p<tf 
medio de un coMioiíaíento clfiro y meCodíoo 
de los kistruBs^^tos que la Providencia not 
ha dado para aéquirírla. 

. (*) EUiQAns.de Ptúlosophie. . 
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Mas para realizar este proposito^ era pre* 
ciso hacw una acertada elección entre la di- 
versidad de opinioneis y de escuelas : elec- 
ción tanto mas delicada^ cuanto mas diversas 
son las consecuencias en que han venido a 
parar las dos principales de aquellas creen- 
cias cientificas; a saber, los metaiSsicos, y 
los fisiólogos. Con el objeto de evitar estos 
escollos 9 se ha preferido un sistema tan mo- 
derado en sus principios, como profundo en 
sus observaciones : sistema abrazado por una 
serie de hombres eminentes , - que de él han 
sacado los tesoros de luz que han vertido en 
diferentes ramos de ilustración. Tal es la 
escuela de Dugald Stewart, Reid, Smith 
y otros, a la que se ha dado él nombre de 
Escuela de Edimburgo. 

En los paises que reciben el saber por 
el conducto de los escritores franceses, es 
mui poco conocida la Filosofia Escocesa. No 
porque la desprecien los hombres distingui- 
dos de aquella nación : antes bien el mas pro^ 
fundo de sus filósofos actuales, el sabio Ro- 
yer Collard, la ha esplicado publicamente 
en París, con universal aplauso y admira- 
ción. En mi sentir, dos circunstancias han' 
contribuido, sin embargo, a enfriar el entusias- 
Tín Qie Dfodir'o en- Francia esta^ doctrina. 
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La primera fue que Royer CoUard^ llamado 
a ejercer altas funciones politícas, no tubo 
tiempo de escribir sus elocuentes comenta- 
rios* La segunda^ que el escritor que lo reern* 
plazo en esta tarea, el elocuente Cousin, 
exajeró de tal modo los principios de Stewart 
y los aproximó tanto al Platonismo , que los 
desacreditó para siempre , en un pais en que 
al mismo tiempo los fisiólogos se jactaban 
de llegar al secreto de las operaciones men- 
tales, con el auxilio de la disección anatómi- 
ca. En la patria de Condillac, de Cabanis, 
y de Desttut-Tracy, no podia hacer muchqs 
prosélitos el hombre que se proponia estu- 
diar el entendimiento ^^aislandose en el mun- 
do de la conciencia, para establecerse y 
orientarse en él , donde todo es realidad , y 
donde no hai mas que fenómenos percepti- 
bles y mensurables por la observación.' ' Ba- 
con habia dicho , y todos los metafisicos fran- 
ceses habian adoptado la máxima , A sensu 
omnia in nattiralibus petenda aunt , nisi ¿i- 
beai insanire , y Cousin asegura que ^^por 
mas que se atormente la sensación, y por 
mas que se someta a las mas sutiles meta- 
morfosis, jamas se sacará de ella un carac 
tér^de universalidad."^ Bossuet habia dado 
la mas siidblime idea de la Divinidad, dicieni* 



do 4|«e lel hombre no fHiede ecrnif^i'^Mider tiasta 
qué^^putito es incomprensible* Y Cou«in aee^ 
gura, que ''si Dios es inaeeesíble e fneoHH 
prensíble , ^u incomprensibilidad es su des^ 
truccion." C<MI semejantes armas no erafa^f 
eii ilustrar a los hombres, ni satisfacer el 
ansia de verdades útiles , que es uno de los 
rasgos carac^eristicos de la época en que Ví* 
vimos. 

Nada es ma^ opuesto al espiritu de la Fi« 
losoda Escocesa que esta intemperancia de 
<ioctrinas, y este abuso de imajenes. Todos 
«as principios estrivan eri la moderación. 
Sus fundadores, Reid y Stewart, reconocen 
oorao único instrumento de las ciencias in- 
telectuales, la observación de los hechos; 
irenuncian al proyecto de dar soluciones com* 
pletas y satisfactorias de las altas cuesUones 
de la Metafisica; se limitan a recojer óbner^ 
vaciones, y a deducv de eUas consecuen-;. 
cias rigorosas, de cuya verdad puede asegu^' 
rarse cada hoo^re, estudiándose a si mismos: 
Sus reglas prácticas son a veces tan s^ici^ , 
lias, que parec^i ajenas de la ciencia, y per*- 
teneci^ntes al sentido común. Pero no se les 
puedo negar el mérito de la sagacidad ^i la 
investigaeion de los fenómenos, unida a la 
reserva en la jeneralizacion de las doctrinas. 



PRELIMINAR. 

Comprende mui pocas miras sistemáticas ^ 
pero abunda en nociones claras y en resulta* 
dos útiles. En ella sé encüéhti'añ refundí-- 
dos el espíritu innovador de Bácon, la profun^ 
didad de Locke, lo mas preciso de los des-- 
cubrimientos de Condillac^ y todo esto ani-* 
mado por una suavidad de estilo, por una 
modestia de documentos, por una tolencia 
de opiniones, que raras veces se encuentran 
en las discusiones científicas, y mucho menos 
en las que pertenecen á la esfera de la inte- 
lijencia. 

No ha querido, sin embargo, el autor de 
este curso someterse ciegamente á las opi- 
niones de aquellos hombres ilustres. Todo 
él que se dedica á la enseñanza de las cien- 
cias, con aquella pureza de intención sin la 
cual dejenera esta profesión de un tráfico 
vil y culpable, reconoce la imposibilidad de 
adoptar sin esclusion un cuerpo de doctrina. 
^ " ^^En el modo vulgar de enseñar, dice Bacon, 
hai una especie de contrato doloso entre el 
que enseña, y el que aprende: aquel desea 
niucho mais ser creido que ser examinado, f 
este aspira mas hienda la satisfacción de apt*en« 
der que al trabajo de examinar, y asi quiere 
mas bien ahorrarse eHraJbajo de la duda qué 
el del error. '^BHnaéstroiáisimula su flüque- 
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za p^F vanidad, y j^l dkcipqlo^de^conoce .8^ 
faerza por) ^i^eza,^/ ^rCo^yiepp perfectainentc 
jB$t^ re^qony^jiGÍpn jil catjfdratiea ^e l/mi^ 
si#& Ifm^n^ñBrfín^^v^rt^yj^or^ eípfnei^tp que 
jest^ 1^^: jpor^iua jUaUandftse los. coiu)i9io)kp- 
lá>8<^i«nafiQí.t^eii.,up.^tR^ft de pr^eao jc,ipSf 
JQrm*T 09 ijQíi5)0sibte haUafr^A p» . e¡í*)^n)a, eiji 
itfMkqbra^:jfi> Wi^jCujf^Pj ,?/}firÁiflj .(qdo¡ Ip ftuf 
96 Jia 4ei9pu)^^rto 35 ei^9ntr^f]o d^^ppe^, ^di^ 

la epoca^^o q^^.eLa,uto)^e6^rí];>A?^ «. . • .-, 
: ; Quiado^por >^^q8 ;pirjnjbipiq^ Jpo spl^ b^^ 
consultado los escritos de Reíd y Sxewar^f 
que la escuela Escocesa venera coo^o fundá« 
dores, > SÍ qo losd^ atsm £ilQii^l9^,{ie^tenecí en- 
tes .a otras epocaui.y.^yacj<^n(^fli ; ^acoQ^ I^ockei 
Hume, Hailley, Pesjttif tTTracy y Jonfi:(\y;,m^ 
han. suministrado, leqciopes ent^^a. .^i^ los íi: 
bro9,^e Medicina he hana4o nocipi^Sftan 
curiosas con^o ui^ilesj.ylaJEduaaeion JSiftf^ 
matíca dejos doctores ,SJb^pher<d, Jayce,;^ 
Carpeiiterme^ha evitado ^ItrabaJQ.debM^'Qi^ 
libros q^e no se encuentran CaciA^ente ^n ^stps 
países, t En la multitud^ de datps (}ue ine han 
pfrecido todos ¡estos* ^naptiale£i) Jxe^preCeri^ 
do los mafsi utUes^jk^s npas^^c^Ies^ ''^^.ffí^^ 
analogqs ;a} estudio ^de ia&ley^^ ftPfi í^®- ^ 
complementa ; 4^.1aftf ^eñan:^, ^ue /d?ir^^^ 

m^zofi mi L^jica «a pro4iH;J9|Mlir^Q|^me^ 
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el efecto que ke, deseado, a saber, la direo 
cion d?l entendimiento en el idesctibrimíento 
deja verdad; pero, a. lo menos lo habituará al 
examen de ;9ue$tiones arduas y delicadas, al 
met|Ojdo..d^ fijar la Mención en nociones indi- 
^id^al^s,.al examen, de las riquezas mentales, 
que spn las qqe Jip?^ proporcionan la mejora 
de nuestro ser, y nos aseguran nuestro do- 
minio sobre la naturaleza. 

Si hai alguno entre mis alumnos que se 
sienta inclinado a profundizar este genero de 
estudios, aunque mi Lójica está mui lejos de 
satisfacer éste deseo , tiene a lo menos la 
ventaja de una preparación metódica, desde 
la cual se puede pasar gradualmente a lo 
mas sublime de la ciencia. Lejos estoi de 
desanimar semejante propensión, de la cual 
deben resultar al estudioso, no solo placeres 
intensos y purisimos, sino, lo que es todaria 
mas importante, la mejora de las facultades 
mentales y afectivas, la cual es de mas puro 
precio a los ojos de un hombre de bien, que 
los triunfos mas lisonjeros en la sociedad, y 
los descubrimientos mas admirables en las 
ciencias. 

Debo terminar con una confesión que 
exije de mi el amor a la verdad. He aven« 
turado algunas observaciones mías, que me 
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han parecido análogas a las doctrinas Esco« 
cesas. Inútil y aun ridiculo seria escusar 
este atrevimiento, porque a la enseñanza pue- 
de aplicarse lo que Cicerón decia hablando 
de algunos personajes de su época : si accu* 
sandi sunt si qui pertimuertmt^ magis etiarm 
reprehendendi si qui se timere simularunt. 



/ 
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LOJICA. 



INTRODUCCIÓN. 



A dos clases pertenecen los hechos de que tenenios un co- 
nocimiento intimo y satisfactorio, que se funda en el testimonio 
irresistible de nuestra conciencia. Los unos existen j se eje- 
cutan fuera de nosotros, y su existencia y ejecución nos son 
conocidas por las sensaciones: los otros pasan en lo interior 
de nuestro ser, y las operaciones del espíritu son las que nos 
los enseñan. Unos y otros tienen todos los caracteres de I& 
realidad; de unos y otros juzga el principio desconocido en 
quien residen todas nuestras facultades mentales.. Asi' es quQ 
la convicción que tenemos de haber visto un objeto, no es in- 
ferior a la que resulta de un juicio o de un raciocinio. T&U 
ciertos estamos de que vemos, como de que pensamos* 

Esta certeza es obra de un solo y único ájente que llama- 
mos alma, mente o espíritu; único, es cierto, en su esencia, pe- 
ro que obra de dos modos mui distintos, según la diferencia dQ 
las dos clases de hechos que hemos mencionado. Con respec- 
to a los hechos estemos, su operación se ejerce por medio de 
los sentidos; pero los hechos internos son objetos inmediato9 
de su actividad. £1 hombre sabe que juzga, que reflexiona, que 
se acuerda, sin que ninguno de sus órganos haya tomado la 
menor parte en éste procedimiento. 

Sin embargo, aunque los medios de adquirir estos do9 
ordenes de nociones son tan diversos, con unos y otros se pue- 
den obtener resultados semejantes. Profundizando el conoci- 
miento de los hechos estemos, perfeccionamos nuestras rela- 
ciones con el mundo fisico, y asi es como adquirimos la des-^ 
treza en el manejo de los cuerpos, el hábito de juzgar de las 
distancias, la facilidad de percibir los sonidos. Ninguna de 
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estos efectos se hubiera conseguido, si no se hubieran estudia- 
do atentamente las sensaciones, y su analojia con los cuerpos 
de que provienen. 

Del mismo modo, el estudio de lo que pasa en nuestro en- 
tendimiento debe conducirnos a la rectificación de sus opera- 
ciones, al acertado ejercicio de ellas, al modo de conseguir con 
ellas la verdad, que es el objeto de la razón. Es licito, pues, 
creer que si Jogramos comprender las diversas operaciones de 
la facultad que piensa, los inconvenientes que se les oponen, 
los medios de evitarlos, y las causas que las mejoran o cor— 
rompen, conseguiremos una colección de reglas capaces de 
guiarnos en el ejercicio de la razón, y de emplearla acertada- 
mente en la investigación de las verdades que nos interesan. 
Esta ciencia es la Lojica. 

Operaciones hemos dicho, y no facultades, porque la Lo- 
jica es uno de los ramos prácticos de los conocimientos tiu- 
manos, y como tal, solo estudia lo que existe, en lugar de que 
la Metafísica, ciencia puramente especulativa, aspira a conocer 
el orijen de lo que existe, y careciendo de medios adecuados a 
tan alta empresa, se abandona a las vacilaciones de los sis- 
temas y de las hipótesis. Para examinar hechos, nos bastan 
los sentidos y la conciencia: pero donde falta la materia pri- 
mera de las observaciones, todo trabajo mental no es mas que 
una ilusión infructuosa. Es imposible pasar del estudio de los 
hechos, perteneciente a la Filosofía, al de sus causas y princi- 
pios, sin caer en el abismo de las cuestiones sobre el espíritu 
y la materia, y sin bailarse en la precisión de indagar el modo 
de obrar reciproco de estos dos poderosos ajéntes. Reíd y 
Steward han encontrado la verdadera cansa de las difícultades 
en que está envuelta esta antigua y ruidosa cuestión. Según 
ellos, las ideas que dispiertan en nosotros las palabras materia 
y espíritu, son puramente relativas. • Sí se pregunta lo que en- 
tiendo por materia, solo puedo esplicarme diciendo: lo que tiene 
estension, figura, movimiento, color, suavidad o dureza, calor 
o frío; es decir, solo puedo definir la materia enumerando las 
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calidades de ella que me son conocidas. No es la materia, no 
es el caerpo lo que yo percibo con los sentidos, sino un cierto 
^umero de propiedades, que creo inherentes a una sustancia, 
cuya naturaleza no tengo medios, de averiguar. Lo mismo su* 
cede con el espiritu. Carecemos de la idea inmediata de su 
ser, pero sabemos lo que es percepción, pensamiento y volun* 
tac], operaciones que suponen la existencia de algo que piensa, 
percibe y quiere. La Lojica se aleja de estas encumbradas es- 
peculaciones, porque siendo su objeto una utilidad práctica, so- 
lo puede emplear nociones de cosas reales, hechos arraigados 
en el convencimiento. Por esto analiza lo que pasa en el en- 
tendimiento, sin elevarse a la consideración de las causas. En- 
seña, por ejemplo, que la percepción es una modificación d^ 
Ja intelijencia, mui diferente de otra modificación que se llama 
juicio. Después procura hallar los medios de rectificar las 
.operaciones, cuyos caracteres ha distinguido. 

Su ministerio es, pues, distinguir y luego aplicar. Por 
tanto la Lojica examina primeramente los diversos modos con 
que obra la parte intelectual del hombre, y después señala á 
cada uno de estos modos de obrar el camino que debe seguir 
para no estraviarse. Tales son las dos partes en que se divi- 
de este curso. 



LECCIÓN PRIMERA 

DEL ENTENDIMIENTO Y DE SUS 0FEBACIQNE8. 



El centro común en que se reciben todas las impresiones 
esternas, y de donde nacen todas las operaciones que se ejer- 
ced sobre ellas, y las que ulteriormente se ejercen sobre estas 
mismas operaciones, se llama Entendimiento. 

' Nosotros lo consideramos como un ájente invisible, pero 
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cuya existencia es la verdad mas positiva de coantaa conoeemos. 
Mientras dura su acción, abrazamos el universo enteró dentro 
de nosotros mismos: somos dueños de nuestros órganos, j loa 
aplicamos según nuestra voluntad* Cuando sn acción se inter- 
rumpe, cesa todo conocimiento, toda percepción y toda acción 
voluntaria. Nada de lo que pasa entonces en nosotros deja ht 
menor traza en nuestra conciencia. Solo conservamos la 
existencia orgánica, y quedamos al arbitrio de las causas es* 
ternas. 

Este ájente se halla continuamente ezitado acia afuera, 
por la multiplicación y repetición de las sensaciones, que no 
cesan de comunicarle cinco sistemas diferentes de órganos, que 
son los sentidos, y de aqui nace el hábito que adquiere el en- 
tendimiento de fijarse continua y succesivamente en las diver* 
sas partes de la existencia sensible que lo rodea. Las necesi. 
dades fisicas fortifican este hábito, pues impulsados a satisía'- 
cerlas por el instinto de la conservación, y por el amor de núes, 
tro Ibienestar, no cesamos de buscar en la naturaleza, los me- 
dios de resistir a los males con que nos amenaza, y de gozar los 
placeres con que nos brinda. 

Sin embargo, el entendimiento posee en alto grado la 
facultad de obrar sobre sí mismo, de contemplarse a sí solo, de 
formar de él mismo el objeto de su contemplación, y de pres- 
cindir por algún tiempo de las impresiones de los sentidos. Es. 
ta facultad es inherente a nuestro ser, y cada hombre puede 
ponerla en ejercicio cuando quiera. 

Su ejercicio puede tener mas o menos grados de actividad 
y de perfección, lo cual depende, en algunos casos, de las cir* 
cunstancias que suspenden o debilitan las sensaciones. La oa* 
curidad, el silencio, un temperamento flemático, el aspecto 
árido y desnudo del pais en que se vive, disminuyen los alicien* 
tes de afuera, y convidan al entendimiento a dirijir toda au alea- 
ción acia los fenómenos que en él pasan. 

En uno y en otro caso, sea que apliquemoe la atención al 
producto de las sensaciones, sea que la convirtamos a los 3e^ 
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cretos Íntimos de nuestro «er, podemos practicar el mismo 
numero de operaciones, y con el misnio grado de perfección. 
Tenemos ideas de lo que vemos, e ideas de nuestras ideas» 
Juzgamos de lo qae Vemos, j de nuestros jáicios. Raeioeimu 
mos sobre lo que vemos, f -sobre nueStrds raciocinios. Ckmo 
de muchas ideas complicadisimas formamos una idea «intoa^ 
también convertimots en idea única, un raciocinio ^ue supone un 
gran trabajo anterior. 

La consecuencia de todo efito les que asi cómo ádqurri* 
mos gran destreza en aplicar nuestra ratón a tos objetos £Í8Í¿ 
eos, podemos adquirirtaen la aplicación de la tazón a te vaxiMu 
Mas este resultado no puede obtenerse sin el cénoc4ftiieilto de 
las operaciones mentales. 
Las mas distintas son • 

La conciencia ' 

La percepción esterna 

La idea 

La atención 

La abstracccioR 

La asociación de ideas 

La memoria ' 

La imajinacion 

£1 juicio . i ' ,. ■^\t*>f 

£1 raciocinio. 



LECCIÓN SEGUNDA 



No entendemos aqui por coticieneia aqpiel e«ii«ficiaiíenti> 
que los moralistas designan coa el aiismo nonibiie) y cuyo ob- 
jeto es el bien que debemos hacer, y el nal ^e Mbtíat^, ctvf^ 
tar. Conciencia en el sentido iojicó es el conocimiento inme* 
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diato que tiene el entendimiento, de las sensaciones qve reci. 
be» de las operaciones que ejerce» y de todas sus alteraciones 
y vicisitudes. La.conciencia pues es la inseparable compañera 
del alma en su estado de actividad, y de todos los jeneros de 
creencia de que somos capaces, la que su testimonio inspira 
es la mas irresistible, la mas positiva, y la mas indudable. 

Cuando este testimonio es vacilante y equívoco, la ope« 
ración a que se refiere ha sido mal ejecutada, lo cual puede 
ocurrir de dos modos; o por imperfección de los órganos que 
nos han transmitido la sensación, o por imperfección de la ope- 
ración mental a que esta sensación ha dado motivo. 

La mayor o menor intensidad de la impresión recibida no 
influye en la eficacia del testimonio de la conciencia; asi, tan 
seguros estamos de la sensación que nos ofende, como de la 
sensación que ni nos ofende, ni nos deleita. Basta que haya 
una modificado^ cualquiera en nuestro modo de ver, fijada por 
la atención para que la conciencia, la sancione. 

La conciencia desempeña en nuestro ser interior tres fun. 
cienes importantisimas, que no podemos atribuir a ningún otro 
orden de operaciones. 1. * Po r su medio lleg amos al cono- 
cimiento de la verdad, la cual se funda en ideas, juicios, racio-\ 
cinios, recuerdos y comparaciones, pero que no llega a ser - 
-verdad para nosotros, sino cuando la conciencia la declara tal. ^ 
2. ^ Ella es el único instrumento que nos da la convicción de . 
nuestra propia individualidad, y que hace que el hombre se / 
considere como un ser propia suyo, y separado de los demás f 
seres. 3. ^ Solo por la conciencia podemos tener algún cono, 
cimiento de las, otras operaciones mentales. Estas se pueden 
ejercer unas en otras, porque podemos juzgar de nuestros jui- 
cios, raciocinar de nuestros raciocinios y acordarnos de núes 
tros recuerdos: pero la operación en virtud de la cual distiu- 
guiroos todos estos ac4ós, no es ninguno de ellos. Es^ el mis- 
mo que nos avisa que e:tí3timos y que peosamoif: en una pala- 
bra, es la conciencia. 
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LA PERCEPCIÓN. 

LECCIÓN TERCERA. 

I.A PBBCSPOION. 



Para formar uña ¡dea recta de loa medios con los cuales 
adquirimos el conocimieuto de las cosas esternas, debemos dis- 
tinguir la significación de las dos palabras sensación y percep-^ 
don. Sensación es )a modificación producida en el entendimien- 
to, por la impresión de up objeto sobre un órgano, modificación 
de que nos da testimonio la conciencia, aunque ignorando el 
modo en que se verifica. £1 hombre ignora el mecanismo de 
esta comunicación intima entre el entendimiento, y los órganos. 
Percepción es el conocimiento que tenemos de las cualidades 
de la materia, y que derivamos de la sensación. 

Hai (en la percepción un trabajo mas complicado que en la 
sensación pura. Lo que se percibe es siempre algo mas que la 
simple impresión recibida. Un sonido que afecta los órganos 
de la audición, es cosa mui diferente de la percepción que hace'- 
mos de su proximidad o lejanía. La sensación producida por la 
vistfi de un globo, no es otra cosa que un circulo con variedad de 
sombras. La percepción que nace inmediatamente en el espíri- 
tu, lleva consigo las nociones de redondez, solidez y dureza. 

Confirma esta doctrina la enorme diferencia que hai enire 
las percepciones de un hombre y las de otro, cuando la sensación 
es igual en ambos. La vista de una flor debe ocasionar la mis- 
ma sensación en dos hombres igualmente bien constituidos; es 
decir, la impresión beqha por la flor en los órganos de la visión 
sera en uno y en otro exactamente la misma. Pero si el uno es 
un botánico diestro, y el otro un hombro vulgar, la percepción 
del primero envolverá en si, un sin número de nociones, que no 
se haUarán en la del segundo. Este no vera mas que un objeto 
común, y aquel percibirá quizas un descubrimiento importante. 



■^ 



t^ PBKCBPCIONi 

LECCIÓN CUARTA. 
Continvaekmr del fni$mo msunUh 



Las sensaciones preceden a las percepciones, y estas se 
producen con ocasión de aquellas, dedos modos distintos. 1. ^ 
Ola sensación dispierta una percepción correlatira con ella, 
única, y efecto esclusivo de su acción; 2. ® O dispierta una 
percepción que se forma instantáneamente en el espíritu, y se 
liga con otras percepciones que existían en él anteriormente. 
La simple percepción de un olor está en el primer caso. El 
olor percibido, y que dispierta la idea de la flor que lo exala, es- 
tá enel segundo. 

En todo caso, los órganos estemos de la sensación son lo9 
que comunican al entendimiento todos los materiales que com- 
iponen lo que sabe del mundo exterior: mas estos materiales no 
son masque cualidades y relaciones, y en cuanto a las cualidades, 
liai que hacer una distinción mui importante. Las unas nos dan 
ideas mas completas de los cuerpos que las otras. Aquellas son 
la estension y la figura, y proceden del tacto y de la vista. Lla> 
manse (dualidades primeras. Las otras, percibidas por el gusto, 
el oido y el olfato, se llaman cualidades segundas. 

Asi pues, el tacto y la vista son los dos sentidos que mas efi- 
cazmente contribuyen a ponernos en relación con el universo, 
con esta diferencia, que la vista es la que da la dirección, y el 
tacto el que la ejecuta; por esto es el único sentido esparcido 
en todas las partes del cuerpo, y el que nos da la idea mas com- 
pleta de la individualidad de nuestra persona. 

La vista, que ejerce funciones tan importantes en nuestros 
conocimientos, seria el mas engañoso de los sentidos, sí el tac- 
to no rectifícase sus impresiones. Nada vemos realmente sino 
superficies. La imagen que se pinta en nuestros órganos vi- 
suales, carece de las prominencias que tiene en la realidad, y 
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La cooperación simultanea de la vista y del. tacto, ademas 
de las funciones que hemos indicado en el capítulo anterior, 
ejerce otra que es de la ma^ror importancia en la escala de núes- 
tras operaciones. A saber, ^1 conocimiento de la identidad de 
los cuerpos. Los sentidos nos hacen percibir diferentes jene* 
ros de cualidades, pero entre estas, las que nos inducen a creer 
que un cuerpo es él mismo- y eo elfo, son las que el tacto y la 
vista nos revelan* Un sonido no nos da nociones privativas 
de un cuerpo determinado: pero la figura conocida por la vista 
y por el tacto; el color conocido por la vista sola, forman un 
conjunto de nociones que no se pueden separar del cuerpo a que 
pertenecen: por consiguiente, forman la identidad. 
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Dos obseryacionea importantes resultan de todo lo que 
hemos dicho hasta ahora sobre las sensaciones: una de ellas es 
relativa al hábito, otra a la esperíencía. 

Del hábito. La sensación que por primera Tez ezita eiK 
nosotros un jenero particular de percepciones, pone en activi- 
dad otra operación que llamamos atención. Por ejemplo, el 
que nunca ha visto un navio, no lo ve por primera vez sin apli- 
car a tan estraño objeto toda su enerjia mental. La segunda 
sensación no es tan viva: no lo es la tercera, hasta que llega a 
disminuirse de tal modo la viveza de la impresión, que esta se 
recibe en el alma casi sin que la conciencia pueda darse cuenta 
de una percepción. Esta es una nueva prueba de que las per* 
eepciones dependen mas de nosotros, que de los objetos que las 
ocasionam 

De lá esperíencía. La continuación de las percepciones^ 
o tiene el efecto que acabamos de notar, o un efecto entera* 
mente opuesto: es decir o debilita y casi estingue las percepcio- 
nes, o las perfecciona y afina. £1 mecanismo en virtud del 
cual, la misma causa produce efectos tan distintos, solo puede 
esplicarse por medio de la atención. Si esta se va debilitand'o 
a medida que se suceden las percepciones, resulta el hábito; si la 
atención crece con la frecuencia de las percepciones, resulta 
la esperiencia. Pero la aplicación de la atención a la percep- 
ción depende de otro principio que la determina: este principio 
es la voluntad. Cuando queremos, perfeccionamos nuestras 
percepciones; cuando no, las dejamos en un estado de abando- 
no, que termina por convertirlas en movimientos casi maqui- 
nales* 
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LA 8XN8AOI9K. 

LECCIÓN SESTA. 

JJL IDBA. 



Sensación, percepción, he aqui todo lo que hemos dlstin*- 
guido hasta ahora en el modo de obrar de nuestro entendimien* 
to. La percepción se deriva de la sensación, pero de diversos 
nodos: cuando la percepción no se liga con- ninguna otra opera» 
cion intelectual, se llama idea. Asi pues, de todas las p^rcepcio* 
nes, la idea es la mas sencilla* 

Pero aun en esta sencillez, hai sus gradoSé Por ellos se. 
distinguen dos clases de ideas, a saber las simples y las com- 
puestas. Idea simple es aquella que solo envuelve un solo co* 
nocimiento, o el conocimiento de una sola cualidad de los cuer- 
pos, como un sonido, un olor. Idea compuesta es -la que en- 
cierra mas de un conocimiento, o el conocimiento de mas de 
tina cualidad, como la idea de un circulo blanco. 



LECCIÓN- SÉPTIMA. 
La sensación considerada como orijen de todos nuestros cotioeir- 



mientos. 



Las principales opiniones que han dominado en las escue. 
las sobre el órijen de nuestros conocimientos, son: 1 ® la^de 
Aristóteles, reducida a esta célebre máxima — nihU est tn i$ae-^ 
üecíu qtiod antea nonfúerat tu sensu: nada hai en el entendí-^ 
miento, que no haya estado antes en los sentidos. 2 ^ la de 
Renato Oes-Cartes, que reconoce la existencia de algunas ideas 
innatas. 3 o la de Locke, según el cual, todas nuestras ideas 



It 

provienen de loe eentídos o de la reflexión* 4- ^ la de los ideo, 
logos franceces, que coincjáiendo con U de Arístotelee» recono* 
. cen la sensación como oríjen escluaivo de todo lo qae pasa en 
el espíritu. 

Para desechar la primera de estas doctrinas, basta eonside* 
rar que la idea de nuestra propia existencia, no ha podido jamas 
emMMv jüOMHliatoiiieiite da los objetos eaternos. Lo mismo di. 
sernos de Íes ojones ^ue Ibxmames de la intenaídad j del al. 
canee 4b todas «ue^tras operaciones. ¡^ cual de los sentidos 
haestadíeb 9ifí¡te$ «de J legar 4il alma. Ja noción que formamos de 
myi i r a fceiM ad o diScubad«n sacar oonseeneocias? ¿de la fuer, 
za, de la debilidad de nuestra imajinacion? ¿Ab la lentitud o ra. 
pidas de «oastras percsepcíooes? 

La epioion de Pes-Cartos, ademas de no admitir una e&» 
pücamsi eatisfaetoriaj ti^ne el defecto de su inutilidad, por 
que en nada puede contribuir al recto oso de ]a intelijencia* 
Cttalqitiei3»qve sea la defioicioa que se admita de laidEoí, no se 
hallará i»ia <i|j»e se aplique aun acto mental capa;^ de hacerse 
notorio al alma coa anterioridad j con entera iadepeodenci^i 
de las impresiones esteriores, y si se supone un ser formado de 
tal modo, que con un aparato intelectual ígaaren todo al del 
hombre, carezca de todo medio de comunicación con el mundo 
ñsico, no nos es posible aFeriguar como Helaría a poner en uso 
ntegHuade las fS^rs^ioAes que compouen el ser intelijente. 

Por el contrario, los ideólogos franceses, jeneralizando la 
esplicacion de Aristóteles, y esforzandose en aclararla por me- 
dio de la Fisiolojia, nos llevan eo linea recta a la antigua qui. 
mera de las PhantasmaSy o imágenes sensibles que arrojan dé si 
los e9erp9s^ q^e se iutroducen eoel almai y que se conservan 
almspenada^ ep Jbs memoria; mientras» por otro lado, nos que. 
ánmm en la msma oscui:;idad en que estábamos, acerca de las 
operaciones q\»e ejj^r^mos con nuestras facultades interiores^ 
las epales seguramente no pueden afectar el sistema oerviosoí 
ni llpgar por su conducho al receptáculo del cerebro» 

Ia wmon é§ (/pc)(ei jeoe^almente recibids como cimien- 
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há, flSV«ACIIOIf» 

to «bJaPilotofia noderna, i«ootiooe la aaaaacioB, eomocauaa 
•casiaÍDal de todos loa adoa del enleadiaiiento, pero aia privar 
a este de lormar porai^eligetoa iatalijíbleB) que no proceden di* 
rectamente de la aensacion. Podremos ir mas lejos en esta se* 
paracion, y ase^^r» eemo ua0 de nuestros maestros, que aun- 
que las impiresiones de nuestroe sentidos sean Indis p ensables 
para dispertar en «1 akaa la oonciencia de su existencia, este 
eomxámieBto pttede existir sia«l de Jas cualidades de loscuer^» 
pos. [1] Para penetrarnos de esta verdad, reduzcamos al me- 
nor circuk» posible la esfera de ia sensación; limitémosla al oi« 
dOy qae es «no de loa sentidos menos capaces de darnos 4 co^ 
nocer las caalidades primeras de Ja materia, y aun su misma 
existencia, pues él solo y sin la ayuda de los otros, no nos ense- 
ñaria mas que la existeneia de una causa desconocida» origen de 
eterto orden de sensaciones. <^0"/iy 

£1 hombre pues sin otra facultad esterna que la de oír, en 
el jnomento en que oye por primera vee, adqaiere el conoci*- 
miento de dos hechos: el uno la existencia de la sensación; el 
otro su propia exis(eQcia« Acabada ia sensación, puede acor* 
darse de ella; repetida con mayor o menor intensidad, puede 
comparar los grados de la una con los de la otra. Cuandola 
esperunenta, puede fijaren ella su atención con mayor o me* 
iior enerjía. De este solo principio le es facii deducir las ideai^ 
de número» de duración, de pena, de placer, de temor» de espe* 
nMxa, y otras nttdias, mofuna de las cuales ha provenido di- 
rectamente de la impresión del cuerpo sonoro en el timpanoy 
aunque todas ellas deben su ser al hecho primitivo. Así pues 
basta la mas lijera comunieacioa eon los seres fisicos, para 
que el ser inteligente desarrolle sus principales facultades, y 
las ejerza en sí mismo, teniendo sobre todo un convencimien- 
to íntimo de su propia individuaüdadi antes de adquirir la me* 
ñor noción de las propiedades de los cuerpos. 



[IJ DugfM Siewttrt, EUmenU cf the Phüosophy ofthe Hu^ 
n^m Mind, Chof. l. SecU 



14 

fJL 8B1I8AGI01C' 

Las ideas simples son limitadisiinas en sa numero» porque 
son mui pocas las ocasiones en que los sentidos reciben una 
sola impresión, desnuda de toda otra impresión adjunta o cola* 
teral. 

Este conocimiento que adquirimos de las cualidades de 
los cuerpos, es obra de nuestras facultades, y asi no nos es po* 
sible saber si está de acuerdo con la realidad. Lo que única, 
mente podemos asegurar, es que muchas Teces lejos de estar de 
acuerdo, varía hasta lo infinito, según las circunstancias en que 
los objetos se hallan, o según el diverso temple de los órganos. 
£1 color nos da una prueba de esta verdad, pues muda cuando 
muda la luz, y es diferente según la disposición de los ojos del 
observador. 

La idea, como primer elemento de todos nuestros conocí. 
mientes, recibe las modificaciones que le comunican las otras 
operaciones intelectuales. Ck>n ellas se forman los juicios, las 
abstracciones, y todo cuanto sabemos y pensamos. La memo, 
ría las conserva, la imajinacion las combina y transforma, la 
atención las fija, y la conciencia nos da la seguridad de su exis. 
tencia. 

Por medio de las ideas sucesivas, llegamos a conocer 
bastante número de las cualidades de un cuerpo para distin* 
guirlo de otro. Esta operación supone dos cosas; diversidad 
de órganos capaces de darnos ideas diferentes del mismo cuer. 
po, y centro común en que se reciben, y que los agrega y íbrma 
de ellas una sola operación. 



LECCIÓN OCTAVA. 
CarUinuackm dd mismo asunto. 



Resultando todos nuestros conocimientos relativos a los 
cuerpos, de la impresión que estos hacen en nuestros sentidos, y 
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iiA sbubacion. 
del acto mental que se ejerce sobre esta sensación, nos hallamos 
involuntariamente conducidos a dar fe a este testimonio, y de 
aquí nacen todas nuestras relaciones con el universo. Que es- 
ta propensiones independiente de la razón, y efecto inmediato 
del instinto, se prueba con dos argumentos. 

1. © Cuando recibimos la impresión, y en su virtud la per- 
cepción se verifica, no necesitamos del raciocinio para creer que 
la cualidad conocida existe realmente. Vemos el alimento que 
deseamos, y nos encaminamos a él, sin reflexionar sobre si sera 
cierto o no que aquel objeto es el que necesitamos. Nos ame. 
naza la caida de un cuerpo grave, y nos apartamos prontamen* 
te« sin preguntarnos si nos engaña o no aquella sensación. 

2. ® Los animales ejercen las mismas operaciones: se fian 
a lo que ven y a lo que oyen, y por consiguiente no dudan de la 
realidad de los objetos. Es pues irresistible el asenso que da^ 
mos al testimonio de los órganos estemos. 

Pero este impulso instintivo, según algunos filósofos, esta 
en contradicción con el raciocinio, y he aqui como lo prueban. 

La relación o comunicación entre la facultad mental y los 
objetos estemos, no es directa ni inmediata. Se verifica por 
medio de los sentidos, y solo por est^ conducto puede verificar* 
se. Ahora bien, en este estado de dependencia, la mente oiir 
rece de los medios de averiguar si la impresión está acorde con 
el objeto. Vemos un cuerpo : nos alejamos y el tamaño del 
cuerpo disminuye. Pero el cuerpo mismo no ha sufHdo dimi* 
nucion; luego lo que conociamos no era aquel cuerpo ^ sino su 
imajen, 

Que estas imágenes pueden presentarse a nuesrtro espíritu» 
sin que baya cuerpos que las exiten, se prueba por lo que su- 
cede en el sueño y en el delirio: estados durante los cuales la 
percepción es sensible, y no nos deja la menor duda de su rea? 
lidad. Es un hecho que en sueños vemos, y raciocinamos so«» 
bre lo que vemos. Luego ¿como podremos probar, con Jrazo^ 
nes convincentes, que las in^presiones que recibimos dispiertóe 
no son aerfiaa copao Ja^ otras] 
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ein dv los cuerpo»^ saeadá de la impoflittínfdaé de vtngvñt m 
}«s seasacionea ear yea po i w te n a laa eeeaa » ae ha acliadb mana 
de la espeideiioie qw9 ea el criterio d^ teéM nuealroa aetetf 
mentaleak Faro neaotra» Ba podanoa kaeer eaperiencíaa al- 
no eoB aenaacionea» de moda qve pan aaber si un HistrunieDto 
8oa sirra » iw nea aír?e, fenemoaqoe emplaar éí mtamo natra^ 
mentó de ewya per^Moioi» dudaoMM. 

La solución de Daattuí Traej, ha pareoido basta ahora Fa 
anaa coDTkioaiite. S» saguinoai diee, la laaeiaeion dia nueatraa 
ideaS) vereanoa que el DM>YÍnieii4ode k>a niembroa d^be cesar 
por una cansa estvafia al hembn» que lo ejerce: por consí^ien- 
te, despuea de algunas taniativaa para continuar eF niorimian. 
te, ha de nacer una idea que represente que el morlmiento no 
ha ceaado por falta del hombre» cuja voluntad eontínüa incli- 
nándolo a moverae* Inmediatamente despuea é& esta idea na* 
cera otra.* a 8aber--*^El norinñeñto ha eesaéa en virtud de otro 
cuerpo distinte del benbre, que continua queriendo moverse.^ 
Asi pu^ bai dios seres? «no que quiere, f otro' que resiste. 
El hombre sabe por la conciencia que él ea el primero y que 
ji# puede ser el^ mgaméf^ 

Adquirido este conocimiento del objeto que no es él que 
quiera, ledas laa sensaciones que no provienen de donde provie« 
no eale querer, naturalmente han de atribuirse al- otro objeto 
en (j^en- ae descubrió la resistencia: j asi es como ef hombre 
percibo las euafídadea de la materias porque todo- lo que no 
aiente. en si, lo siente en otro cnerpo. Fbrcibe un sonido^ 
y tiene la conciencia de que no ha salido de su boca. 
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iiA iamAcion. 
* Asi pues: fai Internipoion del movtmieiito volMterió, y 
la idea de la resistencia al movimiento, son el orijen de ia:ooiii 
viccion razonada t|ae tenemos de la eztetenein deral|«iia co« 
sa distinta de nosotros. 



LECCIÓN 10. 



tA AT£ÑCI0I7< 
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Í4as perceptfiones i9ola pueden llegar a ser objelofa del pseii^ 
^uimienla, .cuando leoemos la conoi«n«ia.de haberlaajr^iWdo» 
Desde entonces» .y no antea e» cuando empiezan a exisjtir» 90IB9 
materialea de que el 'enteodimienti» puede hac^r uso .en 3tis Jope* 
.ramonea sttcesivaa.- . Que puede habeír perei^peiones capiCits de 
obrar en niiestroe off]pmo0, sin producir «ate convencimiento 
intimo deAU ewtencia» ee una verdad que Sícrfo puede poner en 
¿dttda «1 que no hayaffefleaóooado sobre ua sinnúmero de hechos 
diarios, que la confirmanr Al leer en vos altaf.por ejemploi 
percibÍBÉ>8 sucesivamente cada letra, y las combinamos jen si- 
labas, y estas en palabras, antes de haber entendido su sigoifiei^ 
cion. Todsp las percepciones que han precedido a este ultimo 
acto, han pasado rápidamente, sin que el hombre tenga la mas 
leve npcion de su tránsito. 

Hat otra prueba mas notable todavia de Ja difereneia que 
hai entre percepciones y conciencia de. 1& pef eepcioné Sijaie 
.nos dice, que durante eldia, sucede muchas veces que nos qi^^ 
.damos en una perfecta oscurídadi nos sera difieil creertof por 
' que no conservamos Ja Impresión que nos ha hecAo esta/alta' 
total de Inz, Y sin embargo, es un hecho que sei renueva ledta 
«las veces que juntamos loa parpados» O per coatitjDdbre^'O por 

8 
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sentidos fueran tan fujitiTas como las qve.i^t^mosde indíic^j 
seriamos incapaces de poner^en ejercicio una sola de las opera- 
ciones del espíritu* Es pues indispensable que el resultado de 
la impresión permanezca en SI, después que la impresión ha pa* 
sado.^ La operación que desempeña este ministerio se llama 
atención. 

La atención es de dos clases; inTolontaria y voluntaria. 
La primera es la que editan pbr kí nnsmos los objetos» en virtud 
de la intensidad de la impresión que hacen en nosotros; cuya in- 
tensidad puede consistir en la sorpresa, en el placer y en el do- 
lor. Asi es como involuntariamente atendemos a un espectácu- 
lo illieksMté déqd* "por priinéM tés disíVucámps; o ja laimusi- 
fA tfá^^m delóilky^a ia t«rmeAUqu6 noséménaM. JLa v«hnu 
taHn «É'la qoé aptteanios^po» niiesfra yfnifl^itot«naÉnaelon;k 
Iblr^eUis ^^ dewiiBRfos ekMbcer á ioáiioi N9 e^ héfl atea. 
4ar iiaitá donde p«ede qondodinío» ni foálo ua». de BUa.aptitiuL 
^ ^fld tétüsm^s (ma pnioba'iiotiibto en?J»*esiraiinUaana ftwira 
^é Adquieren 0I 'taeM f é\ oidb «» algunóaiolegOBiMlo queukbé 
«t»ibtttr0e,^t»o4i «mu SMjéiá^iinltt >«vgatiiflatioD/«iiiD :af «oiiaif» 
^déja ÁtehciiMi, en dirijitie'aoia^iinosMfitMte^xuabdo falta btré. 

De lo diebO'Se írifí^s^r 4^0 4N la atenaion ea^bsokitamen^ 
iieéeáiHaf para adqtilripetMdmiatitos» mÍ6iit»|i8.mas*aqore,tía ' sb 
pei>ft9^6Í0y»e; mas exactos áemp esSos; y nwqoa'ésiMieatos al er- 
ínMp; y éóitio lo^mbájos vaj^loB:y odnqilicádpB dcQ^a^ritiu; «nipo- 
nenuna gran colección de ideas jeneiUies^Ja atebcóon quonitt 
%tl sMTVido psnraifaiinair'ebdá unade «Btas»* nos mbiBvia la ififícul- 
^A' y ifosiaiiegttni silbilewéxi^. . #80' caeaten.oosaa asombrosas 
^ ttlgwiaapeffoaasqviey' m» el aocorrotdeiaipkima, vasiielven 
<^i'«iitCa»taiieáÉkeate.los!más* canplioadotfiroblemaa d¡a la 
Avltldatiea; Está áaeilida^ sola sb diil>«laia2.aleooiofi>Qon:qi|e 
ni M& • 4}iaaAÍaadi^ I iaai nédüaecíonc» ' ida-ia . <úLntnlad. ICada 
tfl<Pddid€Mlawi ■4M^deAd^ÍFÍr4&' áiisonjdQSilfeaa^ e»pbaBdb 
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d misttio «rintrid; y lo que decimos dd lii oantidiid, twptfétd ttfin« 
bien decir de (odft cláae di» oOrtOoinnefttos. LuegOi si logVMiMit 
por medio dé k ateneiotí auméntate y oortejvf )m idea» jetie^les* 
^e por nuestra profesión o por Aueatroaguatop téoemoa qb4 
manejar haibitiraliliOÉiey bábramos logrado» una fWitajd inipoN' 

r 

fanfisima. 



LECCIÓN U. 
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Por una lei cotistanfe de lá Naturaleza ,-to¿as las ittH 
presiohes se suavizan, todas las dificultades se disipan por me^ 
dio de la l>epeticion de los actos. Este poder se IMma hábiil»i 
y domina tanto en las operaciones fisicas com*o en las menta*' 
les. La esperiencia diaria nos drce que el que está- aeOsfUAi* 
brado a desempeñar una acción cualquiera, la desempeña in- 
finitamente mejor que el que por primera vez se pone-v^eHo; 
, Del influjo del hábito en la atención resultan a la larga 
la rapidez y exactitud de todos los otros actos del entendí* 
Aliento; de modo que el hombre que haya adquirido eP há- 
bito, de atender, está seguro de juzgar y raciocinat COA tnaÉ' 
acierto que Tos qué carecen de esta ventaja. No tenemos 
otro modo de esplicar ía superioridad de los que sobresafen' 
en fas ' ciencias prácticas. £l botánico que clasifica inmedia- 
tamente una flor, no lo consigue sino por que su atención e^i 
fá habituada al examert' dé tbdas faspartestdel vejetal; y noíkaf 
fámifícacioñ alguna de los conocimientos humanos a ^ue tro 
puedaaplicaráe el mismo principio. A él se deben todos 10¿ 
progresos de la razón humana, y sin él, jamas hubieran existi- 
do esas íntelíjencias privilejiadas, tan benéficas y tan honrosas 
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a nuestra especie. Tal ea el aentído en que liaMó BaffoBy 
ouando dijo que el jenio no era mas que la pacieacia. 

Conveaeidos pues de la importancia de esta adquisición» 
debemos sobrepujar todos los obstáculos que a aliase opongan» 
los cuales son de diversas clases. Los unos esteriores» como 
la presencia de los objetos, cuyas impresiones nos atraen acia 
afuera, y nos distraen del trabajo interior que hemos empren-> 
dido; y por esto son tan favorables al estudio, el silencio y la 
soledad. Los otros existen en nosotros mismos, y a esta cla- 
se pertenecen la memoria, cuando nos presenta ideas incone-> 
xas con el trabajo presente; la imajínacion, cuando nos arran* 
ca de los objetos en que deseamos fijarnos; la inquietud, que 
nos aguijonea, y nos obliga a precipitar la serie de nuestros 
juicios» ^'Cualesquiera quesean estos impedimentos, dice un 
sabio profesor, (f ) debemos abrasar enerjicamente la firme 
resolución de vencerlos. 8i no ceden a la primera, tentativa, 
doblemos el vigor de nuestros. esfueraos, aumentemos los gra* 
i)os de la vi^lancia, y sostengamos el empeño hasta conseguir 
la victoria. En esta materia, unentras mas se difiere el coor*. 
flictp, menos asequible es el éxito*' 



n 



m^rmm^m^f^l^t^i^f^f^ w^mm^t^^^^^^'^mmmmmmtm'^^^m^f^itm^ ^ 



(f ) Outlines of Pbilosopbical Education, by George Jar. 
dine-^JB^cosa mvi estraña qve una operación ton imiportanUt 
haya sido ccmpleUtrnente desatendida por los autores de los Cursos de 
Filosofiai que se han estado dando desde tiempo inmemorud en 
nuestras universidades y colegios: lo que prueba la futilidad de S0* 
inejante estudio^ y cuan l^os estaba de producir oigo bueno, Pu€n 
de asegurarse que ninguna de aquellas voluminosas obras contiene 
^na vprdad tan utü y luminosa como la que encierran las cortas 
lineas que acaban de citarse. Léase el exelente capitulo sobr^ 
la iOmciony del Curso de Filos^ de Laromiguiere, 
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LA AB8TBACCI0K. 

LECCIÓN 12. 

hA ABSTBACCION. 



Las percepcioDes no nos dan sino Ideas individuales: por 
consiguiente, nada conocemos por este medio, sino individuos» 
Pero el entendimiento conoce ademas clases enteras de objetos, 
o cualidades independientes de los objetos en que residen. Es. 
ta operación supone otra mui diferente de la percepción, en 
virtud de la cual, la atención se concentra en una sola idea 
de las muchas que percibimos* Cuando consideramos la blan- 
cura, prescindimos de la nieve o del marñl; 7 cuando hablamos 
del jenero humano, no nos fijamos en ninguno de los individuos 
que lo componen. 

La operación que nos sirve a formar estas ideas separadas, 
se llama abstracción, y puede definirse: la división de las ideas 
Corop^esta8, j la segregación que hace el entendimiento de algu- 
na de las ideas simples que las constituyen, para fijar en aquella 
sola su atención. De la abstracción resulta un signo que re- 
presenta una cua^lidad aplicable a muchos individuos. 

De aqui nacen dos artificios mentales, que son de un uso In- 
dispensable en el ejercicio de la razón: 1.^ la clasificación.' 
2. ® la idea de las cualidades. 

Clasificación. Conocido un objeto-y separando de su idea 
la- de una de sus cualidades, involuntariamente descubrimos la 
semejanzaide este objeto con otro que tiene aquella misma cua- 
lidad, aunque se diferencie en todas las otras. Kn esté casoj' 
colocamos los dos objetos en la misma clase, y resulta una clasi- 
ficacion» Por ejemplo: observando, los naturalistas ' que hai 
animales que tienen cuatro dientes incisivos y dos caninos en 
cada mandibula, han formado, de ellos una clase aparte, en la 
que se encuentran el hombre, el mono y el murciélago. 
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Idea de las cualidades. Antes de hacer una abstraccioo, 
el color blanco oo es mas que una parte dei individuo o cuerpo 
en quien reside. Por medio de la abstracción se separa esta 
idea del objeto, y se aplica a todos lod que tienen una idea se- 
me jan te. 

Infiérese de estos principios, 1. ^ que la abstracción no 
puede hacerse sin el socorro de un signo, que fije la significa- 
ción de la idea separada. 2. ^ que siendo la loeucioo el siste- 
ma de dignos mas cómodos para este acto, todas nuestras ídea^ 
abstractas son obra del lenguaje. 
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De la cooperación del lenguaje en la tbrmaóíón de laer 

ideas abstractas, resulta qué una voz apelativa o jenerlca es diJa 
denominación común aplicable a un cierto numero de realida- 
des individuales, que se parecen eii giertos puntos, ysé di/ereii* 
cían entre sí en otros. Con el auxilio dé estas palabras, pode- 
mos abrazar con nuestros raciocinios clases enteras de obj^tdsP 
y (}e fenome.no^; convertir estas clases en grupos qu% lldgaií 'K 
sor otras tantas ideas aisladas; formar de estas Ideas otros tantos 
elementos de Jas demás operaciones mentales, y de éste moJó* 
deducir resul^dos jeneralps, indispensabíespará llegar al ttíttó- 
cimiento de la verdad. Infiérese de aqui que sin la abstríteciorf 
Doso];ono podríamos formar principios .científicos) regías de* 
conducta y gobierno , divisiones y distribuciones* del fñ^cDsór 
número de objeto$ individuales que conocemos, sino que todoá* 
nuestros conocimientos se reducirian alo^ individuos presénteá, 
siéndonos Imposible lig&rlos cóñ las Imprésibnés'ahterióres, por 
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mas rica y firme que fuese la memoria. Dos ejemplos mui co« 
muñes bastarán a esplic^r jes^ik dc^ti^fi. 

Supongamos al primer hombre en el primer momento de 
la aplicación de su ras^Q atoft pbJBtos físico^.^ La necesidad d« 
guarecerse de las impresiones esternas le inspira la idea de for- 
mar una cabana. La primera ihrma que se le ocurre es la cua- 
drangular. Tiene a la vista dos palos y los clava en tierra; mas 
traimedfe roalinu: bu ' jdee &5n' otros dos. . Va al bos^que y no 
ebria fñas qpe Aos palosJ' Ya en 'este primer tmquejo ^dei^r¿ 
oiocihíOj-hai una idea abstracta: a sabéi la. idea ¡dé la>eántídfl43 

Los 'químicos ban hecho admirabk8>d«6eulKriidÍJe»t0BÍI:«fiBU 
iñtvoñ al calórico, dé ids i^aleairftiiTesttltádolmiumeialiles aplii 
il^aoiones utUes« )asineo«8Ídadefty.plaeéreflndeliioiiibretf * ¿^knl 
ha sido el principio de tan benéficos efectos? Una idea abstrab» 
tia^ :^/o^«r1i|i ^Mtnaídoi neffaranfdo de todo»loftolifTpos>q«ié dan 
eatorj-^una nocioiiqto raprtftentalaaiatejáaide estecaior, y cv» 
90' 9eetid(oi3e«fca ^ad»^r la palabra caloiiicd. Dado ebte pf¿. 
éúGTlpaiMyÉi^émuíQbriQ qqe «ata materia se forma dé -seis módoi 
*di^V808l % saber.tton los rayos dei sol, con la combustión, 6on 
la p^tieuBfon, don Im fricción, «on lá me^la de diferentefs sustaq- 
cias, y con los fluidos llamados eléctrico, y galvánicos Deab». 
iyac6Íoti-en'ttbsfmceíon,'8e ha llegado én fin a eemoecíp U prin- 
<vipalós'c«iahdad^flrde dste |K>deroso ájente, )f a sónieterloá las 
coín^maciohes mks analogf» a'huestroa iisoB. 
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hECCtOti 14. 
Canduskm dd mismo ñtimkK 



Podfefiios tener una idea del prodtjtoso oso que hMcmm 
de la abatraccion, considerando qae ella forma la priaoipal li» 
qiMfxa de laa lenguas. Por esto dice Dogald Stewart*-^%iendo 
el idioma el único medie que tenemos de elevarnos al racioci* 
óio jeaeral, la parte de la Lojica que trata del uso de las palan» 
braSy, ea sin duda noo de los. ramos bms importantes de esta 
ciencia." 

Siseexeptuan los nomlnres propios» y algunos ptooomkreUf 
•todas las palabras qué componen el caudal del idiomase haá 
/ormado por medio de la abstracción. Loe adjetivos ire^esentaa 
cualidades, los verbos acciones, las preposiciones «y advepbÍQS^ 
xelaciones y modificaciones separadas enteramente de los euer* 
pos en que residen, j aplicables a cualquiera otro en que se 
4Íescubren» > - t : 

En el numero de ideai parciales que ae teunenren nda voe 
abstracta, bai grados de mas y menos» La preposíefoo Jo¿fe,>no 
presenta mas que .una relación der superioridad .local» £1 adje- 
tivo blanco no representa mas que una de laa cualidades de la 
nieve. El verbo comer no represeDta mas que una acción. 
Pero los sustantivos encierran un largo catalogo de Ideas indi, 
viduales. Cuando decimos arbolt encerramos en esta sola idea 
la del tronco, la de las ramas, la de las hojas y otras muchas. 
¿Quien podra enumerar las ideas que despiertan en la cabeza 
de un sabio las palabras mundo, eidoy ciencia, historia y sistema? 

Y como por imitación formamos palabras que representan 
ideas abstractas, no deducidas de cuerpos, sino compuestas de 
cualidades que son de nuestra creación, también en estas hal 
mayor o menor numero de ideas elementales. La voa ZoctM- 
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éidad boi )represe6ta la ettaiidad de uq hombre que faebla iAtt«-' 
eho: h tM jinNÍ0fM»i et^eietra mi fren numen) de cuafídade* 
dttetentee. <}icenni hablando de la ffrtad, diee: Vitfu$ ¡uMt 
fhirw parce», ftmrum íüa mt nlia aá laudátioium apéior, 

Siendo pues la ahetraeeion obra del hombre, el mayor i^ 
inenor 11601000 de ideas <|tte abraca eada abetraeoloii, depende de 
lá mayor o Menor enefjia de la operación mental que cada 
hombiie ejcfroe* La tosí tahríeo no despierta en un faomfbre tuI. 
far^lAd la Idea de la sensación de calor; en uli qutmtco» suscfi 
ta U» <deas dé muehos y muí curiosos fenómenos. Todos lo* 
hotubtes difllrinlfuett entre hermosura y utilidad. Quintiiiano 
hacia una sola idea de estas dos. iViciigriiaiii ¿pedes ab müitaié 
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De esta facultad por medio de la cual compréndethós én ub 
Üofotigtio el resultado de !o que hemos descubierto, eñ un sin* 
numero de dbjetos, proceden, como ya hemos dicho las ideas je- 
aérales, que- no pueden existir ein el auarifío de las voces, y loa 
principios y máximas qué suponen la exiátencia dé las ideas jene- 
rales. . 1 

81 por un lado no podemos negar qtié &is palabras que re~ 
prelientañ éstas' ideas sota los únicos medios que tehemoá de a¿l 
ijuirir verdades especulativas, también es Itínegáble que ía im- 
perfeittionde estas voces y de las ideáis representadas por ellas 
puede inducimos á los mas graves y peligrosos errores. La im- 
perteccion de que habíamos consiste en un jeuero de ihéxactituii 
mui semejante a lo que se llama en Aritmética error dé suma, )r 

4 
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ie Teriiiea cuiado la voz designada ¡Mira signifiear el lot|J de 
i^n cierto DÚmero de ideas» contiene mas o vieoos ideas de las 
fue creemos embebidas en el Ja* . Cometo esto error, por ejem- 
plo, el que llama leí a Codo acto imperativo de una autoridad 
^ualquieraj) sin comprender en su intolijencia la idea de la auto- 
ridad lejislatíva, deis que debe emanar todo lo que merece el 
nombre 4e leí. Como un error de esta clase vicia todas ias c^o* 
s^uencias que se saquen de un principio,, y como al qntsmo. 
tiempo, es tan posible y común admitir palabras con la erroae^ 
lignificación que traen en sí, no es fácil señalar «el n^eto ai 
la ostensión de los inconvenientes que acarrea una denosunaisioa 
incon^pleta, equivocada o- copíusa. , . ^ _ \ 

Ocurre frecuentemente este defecto en las ciencias poiiti'» 
cas o morales, cuando o se hallan en su infancia, o han esperi- 
mentado una gran revolución en sus doctrinas. Tenemos }in 
ejemplo reciente de esta verdad en la nomenclatura de la Eco- 
nomía Política, cuyas voces usuales, y aun las mismas que em- 
pleó el célebre Adam Smitby han ocasionado las mas encarniza. 

das disputas- (1) 

Sin embargo, por correctas que sean las voces que signi- 
fican ideas abstractas, nunca deben considerarse como represen, 
taciones de ideas existentes, sino como formulas o abreviaciones 
que facilitan ^I trabajo mental,rpero que no escusas el individual 
y laborioso de la observación* Nada adelantarían las ciencias 
si se limitaran a esas especulaciones jenerales, y no descendie-* 
ran al exan^en de los individuos^j de los hechos. ELerror de los 
cuatro elementos no ae hubiera estinguido jamas, sin los labo. 
ratprios quimicos; y sin la maquinapneumatica, todavia csturia— 
roos creyendo que uq hai vacio en la naturaleza. Los discípu- 
los de Arístoteles y Platón siguieron el sisteii^a^contrario, y de 
'aqui nació el largo atraso en que se mantubieron las cienciaSé Se* 
ducidos por la utilidad de algunos principios, creyeron que las 
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. (1) Véase la exelenier-^a de MaUhm Bofinitions in Political 
Economy. 
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tde^ jenerales constituian todo el saber humano, y llegaron 
hasta persuadirse que los jeneros y las especies, «orno si fueran 
seres dotados de existencia, y no meras creaciones del espiritu, 
podían servir de objetos inmediatos de la observación y del es- 
tudio práctico. 

El gran peligro de este abuso es, que, abdorviendo la fa- 
cultad mental en la contemplación de unos pocos principios, 
le quita los medios de aumentar su numero, apartándolo del exa» 
meñ de los hechos particulares que es su único manantial. Es- 
tos hechos, una vez conocidos, entran en una denominación je- 
neral, de modo que es preciso que aquel conocimiento pré- 
ceda, y que esta jeneralizacion sea su resultado: Ilustraremos 
esta doctrina con el pasaje siguiente, de uno de los mejores fi- 
lósofos del siglo pasado: "las verdades elementales de la Geo-' 
métria y de la Astronomía que habian sido en la India y en el 
Ejipto una ciencia oculta, en que algunos sacerdotes ambiciosos 
habían fundado su imperio, eran en Grecia, por los tiempos de 
Arquimedes y de Hiparco, conocimientos vulgares, enseñados en 
las escuelas comunes. En el siglo que nos ha precedido bas- 
taban algunos años de estudio, para saber todo lo que cono- 
cían aquellos dos matemáticos, y en el día, dos años de estu- 
tHos, abrazan mas de lo que aprovecharon Leibñitz y Newton* 
Cuando una muchedumbre de soluciones de hechos aislados' 
empiezan a fatigar la imajinacion y la memoria, esas teorías 
dispersas se amalgaman en un hecho único, y se concentran en 
una doctrina jeneral, y esta operación, como la multiplicación 
de un número por si inismo, no tiene límite conocido." (2) 



{1í) Diderot* de 1' Instruction publique. 
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Teoría jentrtd de 1á ÁMoeiaeion. 



Uno de los fenómenos mas comunes 7 mas notorios del en- • 
tendiraíento, es la propensión irresistible que experimenta de li- • 
gar todas sus operaciones, en términos que la adquisición de una 
idea despierta instantáneamente otra u otras, anteriormente for« 
tnadas j depositadas en la memoria. 

Elste fenómeno es el principio fundamental de todos nues- 
tros conocimientos, pues no es conocer recibir una impresión 
ni formar una idea en virtud de ella, si no conservar nociones 
de las cualidades, y este resultado no podría obtenerse si no so 
uniesen las ideas nuevas con las antiguas. La operación que ligar 
las ideas entre sí| o que despierta algunas ideas en el nomenta 
de adquirir otras, se llama atodacum* 

La asociación se verifica de dos nM>dos, espontáneamente, o^ 
voluntariamente. 

Asociación espontanea es la qms se verifica por la afinidad 
que las ideas tienen entre sí, sin que la voluntad tenga parte 
alguna en este acto» Por ejemplo: la sensación de un olor pre- 
senta al espiritu la idea de la flor (que lo exala. La sensación de 
un sonido, presenta la idea del instrumento, que lo produce. De 
este principio resulta que la asociación espontanea debe ser 
mas frecuente en un entendimiento que tiene muchas ideas, 
que en otro que las tiene mui limitadas. Asi, el que no conoce 
la flor no puede pensar en ella, aun cuando perciba el olor que 
despide . 

Asociación voluntaria es la que resulta de una determina- 
ción positiva de la voluntad, ouando, formada una idea, se busca 
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entiDB kvlaiteríornetite reciiiidu, una que le conreng». Este 
trabajo es el manaiitiel de todos los raoioctiMos pregados y com* 
pHbadoe; es el oríjen de Jas cíeBciaa y de las doctríMifl« La for- 
mación de un sistema oo es mas que la éplieaoion de la asocia^ 
cionaam gran número de ideas. ?íeirton do hubiera podido 
cirearsttBtBteBade átraedbn universali si no hubiera asociado 
la idea de este ájente a las ideas de los cuerpos graves, y ala 
de los eeMtes queso niueves en el espacio, ¡esotros n6 pOde« 
moB estableeer «na regla jeneral^ sin aplicar una idea |;>rilnitiva 
a^moeliaa ideas indtFidúalest 
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nrtifcmos^ nib asociacioüt. 






La Asociación no es una operación ciega y fortuita. Se eje- 
cuiá en virtud de un cierto humero de principios que determi- 
nan la idea antigua que se há de uqir cbñ lá idea recien adquiH- 
cla. Estos principios son — 

1. ^ la semejanza. 

á. ^ káhaíojia. 

S.^hi oposición. 

4. ^ lá contigüidad dé espacio y tiempo. 

6. "^ la relación dé causa y efecto. 

6. ^ la relación de medios y én. 

t. ® la relación dé premisas y consecuencias. 

&.^ el hábito. 
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í.^ Asociación por semejan¿^, es la que resulta de la ad^ 
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qowicioB de una idea que despierta ótraque es semejante a ella^ * 
como cuando la TÚita de un retrato nos recuerda su orijioal* 

2. ^ Asociación |K>r analojia, resulta de la comparación de 
los efectos, que por su identidad - o semejansa se suponen ema. 
nar de la misma causa^ o estar rejidos por el mismo principio» 
como cuando por los frutos que produce el terreno de un pais» 
Inferimos la zona a que pertenece. 

S. o Asociación por oposición, es la que resulta del con^ 
traste de las ideas, cuando una nos recuenda laique le es diame* 
tral mente' contraria, como cuando un placer intenso nos haee«k 
pensar en la muerte. 

4. ® Asociación por ooi\tigjiidad de espacio es la que re- 
sulta de una idea local que fija nuestra atención en la idea del lu. 
gar i o mediato o próximo, como cuando la idea del rio despier* 
ta la de su embocadura. Asociación por contigüidad de tiempo 
es la que nace de una idea adquirida, que se liga con la de un 
suceso ocurrido al mismo tiempo que el que dio lugar a la prime* 

ra idea, como cuando la idea del descubrimiento de America nos 
recuerda el reinado de Isabel la Católica. 

5. ® Asociación por relación de causa y efecto es la que 
resulta de la idea de un efecto que se liga con la de su causa, co- 
mo la idea de la luz con la del sol; o cuando por el contrario, 
la de la causa que nos hace pensar en su efecto, como la idea 
del sol q'.ie nos recuerda la de la luz. 

6. ^ Asociación por relación de medios y fin, nace de una 
idea que nos representa el fin a que conduce, o la idea del fin, 
las ideas de los medios que se han empleado para conseguirlo. 
La vista de un canon nos lleva a pensar en loai daños que oca'* 
siona, y la de un ca^po de batalla sembrado de cadayeres, nos 
representa la idea de las armas que se emplearon en la acción. 

7. ^ Asociación por relación de premisas y consecuencias, 
proviene de una ilación sacada, cuando poseemos las ideas que 
la preparan, o si por el contrario', sabiendo la ilación, pensamos 
en los antecedentes de que emana. As¡,viendo nadar un cuerpo, 
inferiólos que es mas lijero que igual volumen de agua,> o f i sa- 



^1 

PBINCIFI08 DE AflOCIACIOIT. 

beiDos que un cuerpo ejs mas iijero que igual volumen de agua» 
inferÍil)oa que nadará en este fluido* 

6« ® Aspci^cion por hábito, resulta de la ateno^ion que he- 
mos ligado muchas veces en dos ideas que hemos asociado ante- 
riormente en nuestro espíritu^ en terminas* que la presencia de 
una llama a la otra* £ste jenero de asgeiacion depende del ca- 
racter».de los suceaos, o de la inclinación particular de cada hojoi. 
bre, y asi las ideas que se asocian en uno» permanecep separa- 
das en otro. A vista de una plaza fortificada, un injeniero pen- 
sará en Ips medios de ataque y de defensa; idea -que no se pre- 
^entar4 a un hombre vulgar que ténganla yista el mipma oIh- 
jeto. ., , .■,.... 
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£1 entendiníifente no pasa de una idea s otra en su «ódó 
natural de obrar, y en ausencia de impresiones esternas; sr no 
por hallarse entre aquellas dos ideas algonb de los principios 
de asociación que hemos enuáierado en la lección precedente. 

2.» 
En el vasto círculo de ideas que él espíritu humano pne^e 
recorrer, no hai dos, por inconexas que parezcan, que no pue- 
4an ligarse entre sí por alguno de los principios de asociación 
ya^eiiumerados. 

;•) ;}wVuftJd^.paede;asoeiai8e con anaseguadv, y esta ooo'c^Uu 
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tercera, redultando una nueva asociación de Ta primera con la 
tercera sin necesidad de la sei^tinda. Este fenómeno se repite 
diariamente cuando aprendemos lenguas eetranjeras. Para saber 
por ejemplo la significación de éomuts^ ha sido necesarid em- 
plear la voz nacional ccMtt, pero i{ada ona ves en la memoria la 
feíigniflcacion, la vdz domug nos representa ef objeto significado» 
8!n necesidad de repetir la voz espafiola, por cnyo medio la 
aprendinios. 

Las asociaciones por semejanza, analojia, opostéiort,' con- 
iigüidad y h&brto, to fortnan espontáneamente: tas asociaciones 
por relación de causa y efecto, de medios y fin, de premisas y 
consecuencia, provienen- de la op e m e i on detenida del entendí— 
miento; por que solamente reflexionando podemos llegar al co- 
nocimiento de estas relaieionea. Todl> hombre puede pensar 
en el Tfbre coando se habla de Roma; en el metal cuando se 
habla de la mina; toas pata fijar la ateoeion en Ja electricidad al 
ver un relámpago, es preciso haber pensado antes en la reía-- 
cion que hai entre aquel fenómeno y el fluido eléctrico. 

El ejemplo mas frecuente de la asociación de ideas es el 
lenguaje, puesto que todo eí sistema entero de la locución se 
compone d» signos o repres^ta^ipn^s ide i4eM* Aaí IKíes lo 
que se llama sentido de unapaJubrOf no es mas que la asociación 
4e ijtn ponido con jun acto m^tal. 

• 6 P 
Este jenero de asociación es el que nos da la roas alta idea 
(le la facultad que tiene ■?! hooibre de asociar en una spfar indi— 
vidualidad mental otras n^iucbas, como sucede en las palabree 
que representan ideas mui complicadas^ Los guarismos baceta 
yer el inmenso número de unidades que se envuelven en una. 
«ola voz. La palabra Rama no iolo representa una ciudad, si. 
«ne up^ 4e las. neicioRee mas poderosas que Imh eáimiie en el 
iimndó. 
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Siendo la Afooi^cion U operación ina9 frecuente y ma« 
•nerjici^ d^ todas las de oyestro espíritu^ su recto uso y su ahtt*^ 
80 pueden conducirnos a los mayores aciertos y a los mas de*» 
plojfables estravios,* Si la asociación de las ideas es lejitim^ 
puede conducirnos al descubrimiento de la verdad: si es ilejiti-. 
ma, puede precipitamos en un abismo de males. Newton aso* 
cianda la^ ideas grofíedáfd y qtraccúmt creó un^ de las doctrinas 
mas bonorificaa a la razón bumaoa. Mabona asociando lap. 
ideaste y Ott^íencio^ sepult6 a una gran parte del jenero humano. 
ea las tiniebb^ del erroi: y del fanatismo. 

Stewart ha dicho con jsu acostumbrada profijindidad — <<0q 
las combinaciones Uxtimaa y c^SiSi.indisoIubles que la intelijencí^. 
forma en la niñez y en la juventud, nacen la mayor parte de los 
errores especulativos, las ab eimeíou es del juicio moral, y las 
preocupaciones que nos est^avian en el curso de nuestra exis- 
tencia*'' 

Para convencernos de h, estenñén y verdad de esta doc- 
trina, distingamos entre las asociaciones puramente mentales 
y las morales. 

Una asociación misntat Uegia basta converti^^eAprífici. 
^o universal al cnai sometemos todos nuestros conox;ímient.osM^ 
Asi es como Bentbam estableciendo el |i^inci|]áo d^ utilidad co- 
ao base de las doctrinas legaleí^ ba oreido descubrii^ en. él ufi 
m^todi^ segujpo de aprsciar el gjíadp de bondad de las leyeSé, Pe* 
ro ai, un matemático,. acostumbrado al lenfuaje rigoroso de I^ 
demoatrajeion,. llega a pexsnndirso que solo es cierto lo q|i?. ef 
dísm0itiratitoi,*9 baí dyil9.qye ap* priiyir4.df) nft<^ínmfir>sa>nMt^ 



84 

V80 r AB1T80 DB LA ABOCIAdOlT. 

útaá de conocimientos atiies^yque se pondrá en introduceion 
con la sociedad entera. 

Las asociaciones morales son aquellas en que se ligan las 
operaciones mentales con los afectos, los deseos y las pasiones; 
de modo que una cierta idea se une fuertemente con un senti— 
miento de odio o de cariño, de deseo o de repugnancia. De aqui. 
nace la predilección que damos desde la niñez a ciertos hábitos, 
clones y modos de vivir; como también el disgusto que espe. 
rinientamos at ver ciertas personas, el terror que nos inspiran ' 
ciertas quimeras. Todas las preocupaciones relativas a fantas. ' 
días y apariciones se fundan en este principio, como tambicn . 
las que se llaman antipatías, y de las cuales no se puede dar 
razón. 

Infiérese de todo lo dicho que el conato en formar adocia, 
clones de ideas lejitimad y análogas, no es menos útil, y no de* - 
be ser menos eficaz que el que apliquemos a deshacer toda aso. - 
ciacion errónea y viciosa, siendo este un ostaculo de los mas 
insuperables ' que pueden oponerse al recto ejercicio de núes-* 
fras facultades mentales, y al descubrimiento de la tistdad. ' ' / 
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hA MEXOSIA. 



c • 



La Memoria puede ser considerada como un ájente que4obra 
por sí solo, según las determinaciones e impulsos de las «causas 
esternas, o como instrumento mental que puede ser modifioa- 
tio V díHjido por el entendimiento. 

' Considerada bajo el primer pünto'de vista, k memoria pre^ 
¿énta diversas aptitudes, y diversos grados en cada uní de ellas. • 
Hai memoria de lugares, memoria de imajenes, memoria de sig.- 
ñotíf j memoria de hechos.- Cada una de^ estas ciases vana eá* 
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&A VMwmáh, 
U ttafor o menor intensidad de los recttehkis» yon la ilM^ar o 
menor duración de «slos. ... 

Cuando la atención no fija las ideas en la memoria y 
el hombre deja que esta obre según su impulso y alcance» 
la mayor o menor intensidad del recuerdo depende de la 
mayor o menor viveza de la sensaclen que lo produjo. Asi 
es como se graban de un modo indeleble en la memoria los 
grandes sucesos» las grandes pesadumbres, los hechos que han 
liquido gravemente, en nuestro destino» y por vn efecto de M 
facultad asociativa, estos recuerdos suelen ir unidos con otros 
^e^ les soo{ relativos. •. Asi el hombre que se acuerda vivamen- • 
te de un peligro que corrió, conserva la imajen del sitio, de las 
personas que estaban presentes, y de otras circunstancias co« 
laterales^ 

Considerada la memoria como instrumento mental capaz 
de ser dirijldo por la razón, es un auxiliar indispensable de sus 
operaciones, en términos que ninguna de ellas podria realizarse 
sin su socorro. La prueba es que la razón no procede por he* 
qhos sueltos y aislados, sino por un encadenamiento de hechos 
que se ligan con los anteriores. Luego es indispensable que 
qstos existan en el depósito que les ha señajado la naturaleza, 
que es la memoria. . 

Pero ¿como obra el entendimiento en la memoria? Valién- 
dose de ella misma. 

Para que la voluntad disponga de la memoria no basta su 
mandato simple,, como basta en los movimientos musculares, 
fin vano querríamos acordarnos de alguna idea, si no hiciera^ 
mos mas que querer; Es forzoso emplear un artificio, el cual 
i^e reduce a ligar la idea que deseamos recordar, con otra con 
)a cual estamos familiarizarlos, y que a efecto del hábito está 
continuamente a nuestra disposición. A este solo procedi» 
miento debemos atribuir lo. que se nos cuenta de la memoria 
Sftificiaj d^.los antiguos. De este modo podemos ligar Já 
raempria de los hechos coq la de los nombres, y esta con lá 



oombinacion infinito 7 que podemot tmar mi lérolitt»» 
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De todas las op«raiiÍooeá del espíritu, lá Memoria ét feí- 
que mas inmediatamente depende del estado flsico del hombre. * 
Las en/ecmedades y la emt)ria^ue¿ lá éstiiigfuen, o la dobilitao 
en algunas de sus aplicaciohes, dejándola en othto eott todo su 
Tigor, como se ha visto en algunan personas, qtíe han perdido^ 
la memoria de los nombres hasto olvidar el suyo propio, j baír 
conservado la de loS sucesos. Las sensaciones ejercen en' ella 
nn imperio a veces irresistible, y Asi a vista de liiertos obíe<* 
tos, u oyendo ciertos ruidos, ño podemos eStorvat que sé 
díspierten en nuestro espíritu recuerdos intimamente ligildotf 
con objetos semejantes ó análogos. Por ultimoi es de toda» 
nuestras operaciones, la mas temprana en desarrollarse y en e^ 
tinguirse, y por esto, su ejercicio precede al de la ra20n en lo» 
niños, y I9 raason le sobrevive en los ancianos. 

Cambien el hábito ejerdé un poderoso influjo, y esto es. 
plica la enorme diferencia que se halla en la memoria de lúd 
hombres. £1 que se acostumbra a pencar en cierto jenet'o d» 
impresiones, y a ellas aplica toda la fuerza de su atención, obH^ 
|ra a la memoria a retener con tenacidad Aquel orden dé pensar 
mientes, aunque parezca débil y pOcO estable con respecto t 
otros. De los pastores Árabes se cuenta que dan nombren 
propios a los animales de sus numerosos rebaños, y distinguen 
cada uno por su especial 'denominación; y, sí nos fijamos en ntt 
ejemplo familiar y consideramos el fiúttiero de nombres prá»- 
pios que cada uno de nosotros ha adquirido y retiene, tanto dtf 
ias personas conocidas» como de pueblos y de personajes biitO' 
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S'pédffeiiriMDoftkAtfIif 4lcti|»to:p(»qies9'd8 coi^m:í01íí^d499 uti* 
]«iéei|ii0«]lttBfliCrft«eaiOfiíl es susceptible . 
^ ObMVFiíDeÉMt yor «ItMMO ^S^ íut^dandose la memoria en, 
I» isotlitaé aMciiktíts^ hft iM(iÍ9«ÍQne« son , loe vnstrumentoo 
maeppderasoeiive pod^niMeiiipleaff^iapejrfecc^narsu ejer* 
cicio. Si las lenguas no estrivasen en este principio^ sus re»*, 
peclávás candiyea de ydoi^i. scuían sumamente . esc^os. Notase 
ekpeGiahnente este we^ostaocia ^u M verbos, cuyo uso sería 
jÉiii mecqowa siael arbitrio 4e laaconjiigi^cíoi^^s. Por medio 
de eUas} cpmeido iiki tíamp^ adÍMÍnAm<^t9flQS J[os otros, y si 
OD ^era asif eslo ea^ ú ea$la persojia de 4;ada tjempo fuese una 
▼OflieateiímBnta tiislittta.de.ia9 ptr^pi^ifel mismo verbo, esta so* 
la par^ ite la «noédaiiza jde los[ idiqmaa «eijíjiria ua estudio de 
■loeÉos aUs. . 

^ ^ L&OGIOiN 32. 

ik tÜJkiini^úaau . i. . i- ■ j 

L& ofM^ai^idtt éti tirtüdde ia cual cpmbíaámQS Its ideasqiie: 
existen istí el ei3|)}rltil áé im modo diferente daat}uel^n ^e laa^ 
fiemos ^ércitndOj se llama imaJioaeioD^ Fodeñioo,; oob sii auai*^ 
lio, juntar las ¿úálidades de un objeto coa las de otro^ y formar 
dé eete tíibtfoiáeres qde 4o eip^ttín en la natürsl^aai 

Esta operación no es única ni simple, atoo qué se compo»- 
ne de otras muchas operaciones»- La percepción, la memoria, 
la asociación y la abstracción, son sus elementos constitutivos* 
£1 pintor que traza un pá&aje idéala íébuerda las percepciones 
que ha recibido en los diferentes puntos de vista que ha exami- 
nado; separa unos de otros y üga unos con otros; es decir abs* 
trae y aM<$iai per ultknnJ ei jtnchp n^Pff^ pasa la'eleecioa de to- 
dos éstos aiatefialesi 

' lA imajttiaeiotí' no es ana opiera6¡e>a vana o. in^itU, ^nte^ 
Mea dñelta üoi'leiiáriaiií 'lugar las grandes dIMcubrimientos de 
lái eiéttoias} si to&grai^a «sáierwa de las arla9« £1 £l^f# 
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que concibe ui^ mtenm, «io finjeilainMjinafttoeho «hlMfaé*' 



la razón y el cálculo lo confirmen. ' AiMet ^e Newton rapkia 
que .existia tin ájente iiniveraal IImmiíó alfrteeioa» inajinó su 
existencia. Cdlon'no hubiera lieeeobierlo el iwevo Mundo»? 
81 su imajf nación no'se lo bübiera pintado antes «orno una ron«*- 

La imajfnacion es una de Ha Ikeiiltadeft que aé manifieatan 
en los nombres con nías rariedad. Cuando tiene poca enerjía, el 
uso de la razón podra aer mas seguro, pero tiene menos Tariednd 
y estension, como lo observamo* enr ciertos hombrea que no aa* 
len de una linea de operacíoiieai condenandoae do e«le modo a. 
la rutina y a la uniformidad. Peromna-imajinaeinwivaraumi»' 
nistra materiales aJarázon, le haée formar hipótesis en que se' 
ejercita, y anticipa los resultados positivos y reales. Asi es como 
Bacon, indicando la esperien'cia'cómo el único modo de estudiar 
la naturaleza, predijo algunos tkr ios descubrimientos que han 
hecho las ciencias en epooas posieiipreab 

Una imajinacion vehemente pjwduce los efectos de la rea- 
lidad, y las sensaciones que jiacen def la presencia fiaica de los 
objetos. Asi el peligro imajinario nos causa un verdadero . ter* 
ror; los placeres imajinarioa noa dan goces verdaderos; las ere. 
encías supersticiosas mueven todos nuestros afectos» y ppr ults 
mo tal es el poder de este ájente, que suele resistir al.cpnvp/ic^t 
miento y a la rason. ^ . . 
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' JSIOIO. .. 






• La percepción no es jenevalmente. un acto uitico y^sqlj-n 
tario, porque o el conocimiento que produce en nuestro esr 

Í>iritu está acompañado de otro conocimiento indivÁdila],, y en- 
onces se llama idea cmnpuegta, o se liga; Inmediatamíeivte pot^ 
dtras percepciones antenotes o. actuales, que.es lo gut s^ jilaipqf 
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' jrvidio. ' • 

jftcurtó: 'Ef ^eñténdlflüéttló en el primer easo es'im ser ' ptis¡v6 

qne nohace mas que' recibir; en el se^un4o obra p¿r éi mismoy 

y emplea el fraib de^Gtraa* operaeíoikes precedentes.' Idea eam» 

puesta es, por ejemplo, el resultado^ de mis sensaciones cuando 

teo un cuerpo que se muevo; realmente en este caso, la idea se 

compone de las dos nocU^ue^cuerpíí p j/HommiefUo. Pero si, com. 

parando este objeto inmeéiato. de mifporcepcion con otras que 

he recibido antes, llamo al cuerpo .que se mueve navio, enton- 

.'OCft formo iinjuicüor - * •. - c ; ..,"'> 

' ' ' Itifiere^ de esta doctrina, que, en un sin^número de etdow, 
lo que' distinguid la< idea compuesta áe\ juicid, iiq es mas xpie H 
'atencltfnf'{}orqtie''yd |SiíédO'récibivta ideáde vití cuerpo i>imncop 
liin pensar eh sü bls^ncura', pero si ^me üjo en eeta circunstoncia 
^üngó én'áétivfdad mi'joicio,'e9>dectr,íejerciio una facultad ací. 
•(iva.- ' ' ■ • ••'■.•-'•• '''-.,'. 5 . » 

Más esta idea que yo aplico á lá: pbrbepMoh'qué estoi'recÜ 
Í)ieñdo, o sé^ormá ál 'mismo tiempd, ó'estafya ya déj^ositáda 'eñ 
mi memoria; en uño y oíro caso h'ái abstracción, y por'con'sigUiénf- 
te río piiédé haber juicio,' sm; qiie sea abstracta una 'de his dos 
ideas que lo componen. ' Por mas que se haga, htrhca sle értcón. 
trará un jurcióesclusivaftnente' compuesto de id^eás rndividdaleSi 
cuya doctrina no ofrece la menor duda, con respectó a los juicio^ 
qne envuelven en si alguna cualidad, pues ya se 'sabe' qde'estk 
lío puede existir sin abstraccidn. '^ei^ó sé ha puesto en duda 
si los que no pertenecen á «sta cíase entran éh'Ia^ regla jeherai 
que acabamos dé proferir, como sucede en aquélíos cuyas áck 

VI..* 

partes constitutivas son dos objetos simples y deterihihaHds, por 
ejemplo, las dos 'ideas árbol y fruto, que me slrveiif para formar 
este juicio: él árbol produce el ffuio. A primei^a Wstk parece 
que las dos ideas son individuales,- mas no es ási^réaliñénte, po¿ 
que o considero al arból como productor, o áF fruto como prcr. 
ducido, y en cualquiera de los dos easos, agrego a una de la¿ 
dos ideas lá de la producción, quéf es abstracta. Asi pues dos 
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uso ^Mh #9Tf CIO. 

90 par iiie4M> de im jmcia, miM» ^ agf^gapdp^ ««fMi4i9f\|l9V^^ 
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Conocida la naturaleza del juicio, es facnl e^bar^vtr 
AodM B^ieetroe. oonecimieDtoap^ísili^^ e^triiraii en «^st^, ^penu 
cfon;. o. por Biejor daeir »: q|iie elle es el ce9AeDiu(ep ta de 1^ verdMt 
ftueiAe que baste eJ mísiiiQitafiit^ciiiietínQ.i^o^ súf1!e'Pl9as,.q^e. pv 
va .íknaiiar juicios reotois. lia bese deliweie jSf ^ i^ee de. h 

^BeUm&ñ, |L nunca júzgemptísiAa.esd^^enqínas^e ^^ n^^S^Í^Q V^^ 
hai entre los objetos percibidos. Ahora bien, como en la oiy 

tfxxa¡í^^% 170. cpQocqmoa mast q^e.re,l^cioi^eí|. sin.ppder p«^ir de 
i^)li|8 aJa^ sif^tjanpiíís e.^se^cia^i los |mic¡q9 comp^onen necesa-r 
j^|afpen.tetp4«s pue^tr?^ riquezas intelectuales. 

Tod^ y^i;di^d.seade iptiiicio^ , sea de hecho qo .se reduce 
puef e Oitr^ cosi^ que a up juicioi, el oyal es simple, si sus partes 
^onstitutiya^ no ^w^^ de la, c^se de ideas; y compuetto, si se 
covfpo^i^ d^ otroi^ juicios* Si di^o-r-e^ {íuerpo e# ¡flanco, me 
liovtQ 1^ comprender la idea de 19. bls^ncura^ en la, de, un cuerpo 
€|etQriiiji\a4oí f^f9^ óxg9r^lg^lncrnQrepi^^fif^ mt» 

f(ír4fih9goiiem(i^f fori^ ^n nMevo juipio cqn otros dos que es* 
Ukm hechos antes, ungoUepto es repres^nUüivQ^; un gobierno es 
$lt/gor fUfSe^». Esta eoniposícipn de los juicios individuales 
410 tiene, téxof^inx) jSJ0|fPue9,b^j^j| alj^unps eo que entre uanúme. 
fo ¡odetern^inade d^ oíros. Fara. este sirven loa adjetivos, los 
participios 7 la^Crases^subordipadas. £), ejemplo ^iguiente nos 
ipue^txa ui^ juicio formado con estos elementos: <<los feroces 
l^epSi reci&Dk salidos de 1,09 bosques del Norte de Eurapa, a 
¿fltnde toduiia no peneirabfQ los. rayos de. la civílizacioQ^ fue* 
Von los destructores de aquella magnifica parte del mundo» cíi* 
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am de tantas virtudes, centro de tanto poder, y et bena dé tiili^ 
gfrandee accionee/' T 

Siendo pues la verdad una idea exactamente contenida en' 
otra, la falsedad consistirá en todo lo contrario. Las voces un 
circulo €8 cuadrado determinan una relación que no existe. Por 
consiguiente, -el mas precioso, el roas útil, y el mas esencial de 
nuestros trabajos iiiteleetuales, consiste en averiguar las rela- 
ciones de las ideas que constituyen nuestros juicios. Si las 
conocemos imperfectamente, formaremos un juicio falso, sin 
conocer que lo es» porque se nos oculta el vicio que impide que" 
una cuadre con otra, y he aqui en que estrivan los grandes pelU 
gros de la Ignorancia; he aqui porque es tan precioso el saber* 
Esos admirables descubrimientos científicos, que han ensan* 
cbado tan considerablemente el dominio del hombre sobre la 
naturaleza, ¿son mas que juicios tanto roas comprensivos y acer* 
tadoS| cuanto son numerosos y correctos los que los constituyen/ 
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brmiON DE CONDILLAC SOBRE EL JUICIO. 



Condillac ha dicho que todo juicio es una ecuación, y asi 
que las dos ideas contenidas en un juicio son idénticas, como los 
dos términos de una ecuación aljebrica. Examinemos esta doe* 
trina. ^ 

Cuando hacemos una ecuación, nuestro trabajo se reduce 
a encontrar una identidad tan perfecta entre dos ideas, que U 
una es exactaínente la otra, y todo lo que se dice de la primera 
se puede decir de la segunda. Es indiferente usar de la voz coi| 
que designamos la una, o de la voz con que designamos la otra« 
Si a es el cuadrado de 4, lo mismo es decir x=sa2 que xss 4X4 
que x=s=16. 

SI fuera cierto que todo juicio es una ecuacioni podriamoe 

6 
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«ft. iwmo mmmmtMOh 
4#«irf«f l^nMMn<>que8«i4ic0dft wiaidft ím y0«»da)*íttrk>aiii 
(Hiode decir de ]a otra; qae aquella tiene tanta eateiMion como 
eplfi* Siendo eato «91 en el juicio iü^pomiroM ampnitmiot^ laa 
dffftideaf'iUs/kiiMfrf» y apiififíií«tfor, flerinii exadameale las raí»* 
BMi^ de: te que reeultaria quepedmoMM deeic íadiferoittemeBto. 
AliV^iíndm o eíifigiitfla40rii«cie 0» dkuedmnat lo cuaieaaJbeuido* 
DifliiQQa pw», que 4oda.eottacioD es uo Juiete» poique ente»: 
l^i'ininitQsnwKlos.que haide ligar una idea» oon otra, se haü») 
1% id^lkddfuií perO(que todo Juicio no es eenaetoiif por que haii 
ó^ros modep de ligar. una ideai con otra» que nares ia idealidad. 
Düeír que u» árbol es hersnsso, no es decir que la idea.arbol.' 
eAJguilaJa idea, hertnosura» sino que ealaae iMáta eoslenida 
eA.aqueUa. 

' E^neoiisecuenpia de esta doetrina, que faai juicios qoe tienen* 
mes esleRsioii> que otros», o loquees, lo mismo» que dos.ideas; 
ptuedeo. coftvemr eDtxe¡8Ícon mas órnenos eslsftsion. . Decíf 
Alefandrofue conquistadory es formar un juicio menos estendido 
que este: Akjandrofue bajo de cuerpo; porque la ¡dea espresada 
por eonqmiiadort es mas amplia que la espresada en bajo de 
cuerpo» 
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Bl< JeiCIQ BSPWSADO. rOR PAliABRAS. 



Ouando el lenguaje espresa la conveniencia que el espirito: 
]|ifr:eneojQkt]iade: entre dos o mea ideas, resulta una proposición, 
jfijseme el juicio con9tfl> de- dos ideas, la proposición espresa es« 
las4ofl idilaSt y louehas vecesel vinculo que las liga. Decimos' 
mueha^l veces» pooque* en otras ocasiones, una de lus ideas y esto* 
menli^ eetaniteomprendidoa en .una aola.palabra,< como sucede 
fOL )qs:. verbosoieutros. 

La idea en la cual se baila contenida otra, se espresa po^ 
WMil»kbiia,UeinMÍeuaiff«^, Laadea. contenid^íiea la primera 
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•e llunMi prntücaáo^y ht vos que In Kga^'quBis iíl«Épi«rai 
«•rbOytie llama «optiili. La» {m»p<iBÍoioiiw «b . dvriden K ^ en 
tñfnmtíVttay nejfalIviM^Q, ^ <■ íiwi i w w alCT» |mrtieufaürts«9 «»• 
guiares. ■ • •• 

* La propoaicidn «fiiviMilívftujHi úom Meas peor iMctio üe la 
itka 'de la afiranacidn; La .«egialiva. une la áésa con ia idea ák 
la nei^cien o^prínusien óe la otra; asi* piiea^ decir Oiotranim 
fite Gtifigo^ es lo'niififlio «fee decir, OÉMrMjfee wo €hÍBgo, o h 
fue ei un hombre que mo es Gr^go^ 

La prof»08Ívíon «otverBal ee aquella oúyits des idees Éf^/tai 
prenden ain iimicáeton, en tceniiooe qpe t6do lo qoe eiita«enl<« 
prendido en la idea del predicado, w aplica m todos losiodin»* 
dúos comprendidos en la «lea dei svjeto, co«m ¡m hombrea ton 
mattálée. La prepoeacion partíceler espresaque el téraíno jeoe. 
yal del predicado se aplica a unn4oiero limitedo de individaos, 
como áigmtai Jiombret son aaótot. La proposírion siegoiar ee^ 
presa queeí predicado conviene a un soto indinduo, como Ca^ 
90» fue tirtuúto, Llamanse sin embargo sinfuiareJi^a|iro{N»^ 
siciones que tienen dos o mas sujetos individuaimenle -nombra^ 
dos, como Vieeron y Craso fueron Oradores^ por qué «quiv^te a 
dos proposiciones singulares, a saber, Vieeron fue aradárí Cht* 
io fue orador. 



LECCIÓN 27. 

RACIOCINIO. 



Cuando tío descubrimos a primera vista la tongráencfa 
que deseamos hallaV entre dos ideas, buscamos otra tercera, que 
sirviendo de término de comparación, nos conduzca al i^iiul-' 
tado que apetecemos. Mas este procediihtento iio sé éjeceté 
tan soto con ideas^ sino que es necesaHo emplear juícióé, de itio* 
do que de dos que nos son conocidos, resulte el que deaeltmoe 
6onoc^r. Pot ejemplo, queremos saber si en la tde'á a está eofll* 
presidida 4a idea e ; 'conoerdén las reíaeiohes de a con 5^ y dt^ 
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BAOIMI 

con Cf hftlkmiMNi la rtaolueioii dsl pnibkflHi. Btto proeodU* 
flúento se llama rae i oe iní a, y pódenos dafioírlo: una operacioa 
en virtud de la eaal se desevbio la coagmeiicia de dos ideas, por 
la de cada una de ellas coa una tercera* 

De esta simple esposidoii» nacen dos inferencias qne son 
de mucha .importancia en la Lojiea. 1. ^ Que no siempre es 
necesario el ractooinio para el desculNrinüento de la Terdad, 
pues hai mucbaa idees cuya congruencia o ineongroencia se nos 
presenta por si sola» sin que nos veamos obl^i^ados a eciiar 
mano de aquel artificio. (I) A esta dase pertenecen innúmera- 
bles verdades de becbo» que forman hoi la principal riqueza de 
las ciencias, y cuyo descubrimiento ba consistido tsa solo en 
juicios exactos, fundados en ideas correctas. Asi se han cono- 
cido las propiedades de los cuerpos, y se han aplicado a nues- 
tros usos; aai proceden la Quimica, la Fisoolojia, la Geografia, y 
lodas las ciencias que han revelado al hombre los secretos de 
la Gfreacion. Por el contrario, con el raciocinio solo, no puede 
darse un solo paso en el camino de la verdad, como lo' prueba 



(l) ^^La imposibüidítd de crear una Ch.^acia sin mas ouxüíq 
que él arte de raciocinar ^ era ya conocida^ aun en medio de la os* 
curidad dd sigh Xlh V^ Juan de Salisbury, sin embargo de ser^ 
uno de hs mas agudos escolásticos de su tiempo. Después de una 
larga ausencia de Paris, dice en una desús obras^ y'isíié a los 
compañeros de mis estudios, y los encontré en el mismo punto 
de saber en que los habla dejado. Ni un solo paso habian dado 
en la soIu<:¡on de sus antiguas dificultades; ni una sola idea 
nueva habian adquirido; prueba positiva de que por mucho que 
el arte de raciocinar contribuya a los adelantos de la ciencia, 
queda condenado a una perpetua esterilidad, cuando carece de 
elementos. Por miparte^ la prontitud en la réplica, y el dogma^ 
tismo en la decisión, que son señales caracteristicas de un habü 
argumentador, siempre me han parecido síntomas infüdiMes de uña 
capacidad limkada.^^ Dugáld Stewart Elemente Parí. 2« cha^. 3. 
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BAieíocnno* 
el ejemplo de los eicohstkoe, tan Butiles y dieetros eñ la ar* 
gumentackm» y Un vergonzoearoente atrasados en los conoci- 
mientos útiles y positivos* 2« " Que para que el raciocinio 
eontribuya al progreso del entendimiento, es indispensable que 
sean exactos los juicios en queestriva, porque siendo la conse- 
cuencia una derivación forzosa de la comparación de los jui** 
cios, si uno de estos es viciosp, la consecuencia lo ha de ser ne» 
oesariamei^tet; y este vicio es tanto mas peligroso, cuanto que 
estando seguros de la exactitud de la consecuencia, nos espo- 
nemod ar permanecer en el error, si no descubrimos el que re- 
side en los juicios. 

Confirmase esta verdad con el ejemplo de los locos, quie« 

nes raciocinan a veces con la mayor sutileza, y con rigorosa 
exactitud, en apoyo de sus manias dominantes* 

De esta segunda consecuencia se deduce un principio de 
Lojica práctica, que es de la mayor importancia en toda clase de 
trabajo mental: a saber^ que nunca debemos pasar a la forman» 
cion de un raciocinio, sin estar seguros de la solidez de los jui* 
cios en que lo fundamos. Por desgracia, abundan en todos los 
ramos del saber humado pruebas notorias de los inconvenientes 
que arrastra consigo la infracción de aquella regla, y traen su 
orijen de la confianza con que se admiten ciertas opiniones, fi- 
jándolas como bases del raciocinio, sin examinar antes si están 
conformes con la verdad. Nos limitaremos a un ejemplo que 
vemos renovarse diariamente. Se ha creido que el dinero acu- 
ñado forma la parte principal de la riqueza de los Estados, y co- 
mo vemos pagar en dinero las mercancias estranjeras, se ha in- 
ferido de aqui que las restricciones mercantiles son favorables 
a la riqueza interior. Este raciocinio, es rigorosamente exacto 
y justo; la consecuencia se deriva necesariamente de las premia 
sas, y sin embargo es absurdo, consistiendo su error en apoyar* 
se en un juicio falso, a saber, que el dinero es la principal ri- 
queza: opinión victoriosamente refutada por los Economistas* 
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RESCLTA008 DKL ^CVCT^ t DEL HACIOCINIO» 

LBCCiON M. 

HB9VLTÍLD08 hVL IVKIO V 0XL «JMIOCIlfl». 



Del aso del juicro y 4e\ raciocinio, vestlta U idqmittiott 
"de la verda<9, es decir,, el <$onocíni(Ohto de lo ^uo esisto: «I 
T^tial nanea llegamos por la frimple per^epicfotí, poes tiendo os- 
ta una aptitud nierameirte pa^im, «as fnnciones so limhafi t 
suministrar al entendimiento los 'materiales sobro que lian de 
Tecaer sos otras operaciones. 

Este conocimiento tiene dHerenteo grtdos. Oottndo no 
nos deja absolutamente ninguna duda sobre la eiistencta de 
un hecho, se llama Evidencia: a medida quese'al)*jade aque- 
lla infalibilidad, adquiere los nortibres de CeKesa, PróbaHU-^ 
dad dfc. 

La £vi(Jencia, según la clasificación, de Dugald Stewart, 
(aunque esta opinión ha sido combatida por otros filósofos) ei 
de dos clases, Intuitiva, o Deductiva. La pTimera es aque- 
lla tan directamente emanada de la naturaleza de loa objeto?, 
que lo contrario de ello es absolutamente imposible. La se- 
gunda no deriva su existencia de la naturaleza de tos objetos, 
sino de los auxilios estemos en que se funda. Por ejemplo, 
esla proposición, la estensian es mensurMe, se nos presenta 
como evidente, por que lodo lo que conocemos de la esen- 
cia de la estension, lo conocemos por la medida, y por que 
donde no hui medida no hai estension. Esta otra Colon déscubtio la 
America, no se nos hace evidente sino por la multitud de prue- 
bas que la confirman , mas jiodemos concebir la existencia 
de America, sin que Colon la descubriese. De esttd paraMo 
resuUa, que por mui intenso que sea el convencimiento que 
produce la Evidencia deductiva, la intuitiva tendrá siempre la 
ventajado no necesitar sino de la siniple Intelíjencia de los 
términos, en lugar de que la otra nó puede existir sin el 
apoyo de mayor o menor numero de pruebas. 
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LECCIÓN 29. 
nnamHeiA iiitijitiva 



La Bvideneia intuitiva procede de dos principios, 1. ^ ]%« 
eoneiencia 2. ^ la r6^acio1l de la9 ideas. La que pertenece' 
«esta seguida clase se llama Materna tlea. 

La evidencia qne procede del testimonio de la concit^neia,! 
o)>ra en nuestro espíritu p«r medio del convencimiento que» 
tenemos de la» modificaciones que ha sufrido nuestro ser. 
Asi es como estamos evidentemente persuadidos de que ve- 
mos» percibimos y raciocinamos; tenemos evidencia de núes-' 
tras ideas y de nuestros recuerdos, y aseguramos que hemos* 
formado un raciocinio, o una Mociacion. Supongamos que* 
Ihaya error en estas operaciones: no sera menos cierto que 
lian existido. Puede set que el ruido que yo creo ser cañq. 
naso DO lo. sea en efecto, pero es evidente que he recibido 
una' impresioBF en el órgano destinado a oir. .^^^^ ^/ 

La^ evidencia que nace de la relación de las ideas, e»' 
amella en virtud de Ift eml resulta en nosotros un conven-' 
cimiento absoluto, de que dos o mas ideas son enteramento- 
compatibles o incompatibles entre sí. Asi es como adquirí- 
mos la evidencia de estas dos proposiciones: linea recia es el 
camino mas corto de un fftnto a otro; linea curva no es el ca- 
mino mas corto .de un pmnlo a otro* A eata elase pertenecen 
todas las verdades matemaücaa» 

Pero estas verdades se. dividen en dos clases mui dis- 
tiaAas^ y eiiya diferenoia* no consiste eo el jurado lie evidencia . 
que produeesy sino en el grado da. Irabajo que reqwere . sut 
adquisición* Unas se. deaoubren. iostantajieamente^ sin n^ce., 
aidad deiJracíocLníay es decivi sin que sea necesario buscar..<una 
tercera idea, que sirvii- de térmiao de comparaMsion eixtre laa^ 
doa que se exajBÍnaa»i Taleaei efeoto í:^% producen en núes, 
tro ei^riitt.esta«<proposicíonest d tod» es m^^or qué la parte;) 
si de. dos cantidades' igMtÍ€i se, sustraen dos cantidades iguales 



BTXDKUCIA XATSXATtCA* 

rfmftaii do9 cantidades igwdet. Los axiomas y las definicio- 
nea de las Matemáticas perteDecen a esta clasificación. 

£o otros casos, la compatibilidad o incompatibilidad de 
las ideas no se percibe a primera vista, y es forzoso buscar 
otras, para que sean términos de ¿oroparacion, basta llegar a 
la que se quiere demostrar. Este trabajo es el que se em- 
plea con los problemas y las proposiciones matemáticas^ Sa 
mecanismo consiste en buscar una de las verdades que perte- 
necen a la primera clase, y cuyo predicado, que no es mas que 
el sujeto considerado bajo otro punto de vista, se convierte en 
sujeto de la verdad siguiente. El predicado de esta segunda ver* 
dad, llega a ser sujeto de la tercera, y este encadenamiento lie* 
ga basta el ultimo resultado que se quiere obtener. Conseguido 
este, la verdad que resulta, por complicada que sea, no es menos 
intuitivamente evidente, que cualquiera de las mas simples 
que se ban empleado en su averiguación. Asi es que el que 
se haya convencido por medio de la demostración de esta ver* 
dad: el cuadrado de la hipotenusa es igual al cuadrado de los ca* 
tetosy la concebirá con tanta evidencia, como esta otra — d to* 
do es mayor que cada una de sus partes^ 



LECCIÓN 30. 

EK atJE CONSISTE LA EVIDENCIA 

Matemática. 



Leibnitz y Condillac han jeneralizado la opinión de que 
la evidencia matemática no es mas que el conocimiento de la 
identidad, y para espresarlo de un modo mas perceptible, han 
dicho que todas las verdades matemáticas, son, en cuanto al 
grado de evidencia, iguales a esta 2X2=:4. 

Esta esplicacion es tan convincente, que nadie puede po- 
nerla en duda, sin renunciar a las nociones mas elememtales 
del faciocinio. Sin embargo, no parece que con ella se satis- 
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SN QVk consistí la kyxdbncxa* 
fiiee plenamente, ni de un modo filosófico, este justo deseo' 
que tenemos de saber en qué consiste este privilejio que tienen 
ciertas verdades de arrastrar imperiosamente nuestro asenso* 
'Eú una palabra, aunque estamos perfectamente convencidos de 
que la evidencia no es mas que el conocimiento de la identidad, 
todavia deseamos saber en qué consiste que llegamos al conoci« 
miento de la identidad en ciertos ramos de saber, y no en otros* 

Para la solución de este curioso problema, es forzoso te« 
ner presente que todas las verdades matemáticas estrivan en su- 
posiciones gratuitas; en condiciones que establecemos volunta- 
riamente; en propiedades que solamente existen, si existe la 
hipótesis que les hemos dado por base. Cuando un matemati- 
co me demuestra el cuadrado de la hipotenusa, supone que e^ 
triangulo es un espacio comprendido en tres lineas: no hace 
pues mas que manifestarme la indispensable consecuencia de 
una suposición en que él y yo estamos acordes. Y la prueba 
de que en este caso no hai mas que suposición, es que si quiere 
hacerme la demostración con tablas o cartones, jamas llegará a 
producir una convicción que merezca el nombre de evidencia, 
puesto que mis sentidos desmentirán sus asertos, y distinguirán 
grandes diferencias en las diversas superficies con que se haya 
desempeñado la operación. 

De este principio se infiere que la evidencia fundada en la 
relación de las ideas, no pertenece esclusivamente a las verda* 
des matemáticas, sino que se halla donde quiera que se estable • 
cen verdades hipotéticas , y de ellas se deducen inferencias 
exactas. Asi pues todos los ramos de saber, todas las especu- 
laciones humanas que estrivan en definiciones arbitrarias, pro- 
ducen una evidencia perfectamente igual a la que nace de la 
demostración. En la Botánica, es emdenie que toda flor con cin. 
co estambres pertenece a la clase Pentandria^ como en la Qui<* 
mica lo es que el acido muriatico se forma con agua del mar. 
£1 mismo efecto hallaremos en asuntos de un orden inferior, 
como en los juegos que no son de suerte, y que exijen el uso 

7 
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PEciTLiAnoAü rm &a btiobmcia katbmatica. 
dtl neiocínio, «n los que, tí se defeminan las fanriooes áec^^* 
dt j>i«£a, es «vúfaiile que tal jvgada ha de producir ul gatiatt^ 
ola o tol pérdida. 

fio las ciencias moFales y poHticas, míeiitras no salea de fai 
esfera de la teoria, las consecuencias que se saquen de definí, 
dones dadas, no serán menos rigorosamente eridentes que Ion 
eoi^olmriosde un problema resuelto en Oeometría. La lejisiacioa 
Romana debe a esta circunstancia la claridad hmilnosa y la 
admirable exactitud de sus doctrinas. Leibnitz llera mas ade-- 
lante esta comparación, y observa que asi como es imposible 
distinguir una «lemostracioa de Euc lides de otra de Arquimedes» 
en cuanto al irradó de evidencia que producen, asi loes distin«* 
|uir en las Pandectas la opinión de un Jurisconsulto de la 
de otro, en cunnto a la Aierea del convencimiento con q^e nos 
arrastra. 

LECCIÓN 31. 

FECULIABIDAD J>E LA EVIDENCIA MATEMÁTICA. 



Si es cierto, como creemos haberlo probado, que laeviden- 
cia matemática estriva tan solo en verdades hipotéticas o con- 
dicionales, ¿como es que su aplicación práctica a la realidacf 
es tan estensa, tan efectiva y tan útil? ¿como es que las conse- 
cuencias abstractas de la Geometría, coinciden tan positivamen- 
te con los beóhos? Hemos dicho que las definiciones del Dere- 
cho Romano producen evidencia, pero ¿son «caso evidentes las 
splicaciones de las leyes Aomanas a los casos jurídicos? 

iPara responder a esta objeción, estableceremos como prin- 
cipio que la evidencia matemática no se diferencia de los otros 
jeneros de evidencia en el grado de convencimiento que produ. 
ce, sino en la naturaleza de sus objetos peculiares. Las defini- 
ciones matemáticas en lugar de referirse, como las del Derecho» 
ÍBi seres libres, recaen en una esencia, cuyas leyes de existencia 
son absolutamente necesarias, ^ cuya contextura fisica está me. 
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nos espuesta a ser alterada, que aingUQ otro objeto de naestros 
pensamientos. Son ciertamente hipotéticas, pero esta hipótesis 
es mas o menos real, y asi sus aplicaciones prácticas deben ser 
mas o mimos aproximadas a la evidencia. Esta aproximación es 
cuanto se necesita para sacar de la aplicación de la ciencia laa 
ventajas que apetecemos. La Geometría nos dice que todos los 
radios de un círculo son iguales: verdad evidente en la hipótesis 
de un círculo perfecto. Si queremos b^cer uso de este princi- 
pio con un círculo de papel o de madera, los radios no serán 
pnatematicamente igutiles, por que nunca un circulo de madera 
Q papel es matemáticamente circulo,, pero, tendrán* todo aquel 
grado d^ igualdad que necesitamos para la operación manual 
que nos hemos propuesto. 

Asi pues, nohai evidencia absolutamente mateipatica sino en 
las Matemáticas puras, y en sii parte especulativa^ por que te- 
niendo por objeto el níimero, la estensiop y la figura, como es* 
tas propiedades existen también en el espacio, pueden conside- 
l'arse separadas de la materia, y con encera abstracción de loe 
accidentes que en esta recaen. Mas en la parte práctica de Ya 
<;iencia ^ecsae cs^te rigor, y nos vemos obligados a contempori-* 
9ar con lo que existe. P^ra demostrar, por ejemplo, la propie- 
dad <)e }a palanca, prescindimos de su peso, y la consideramos 
como una inflexible lipea matemática: suposición que no con-' 
cuerda c^n los hechos, y que nos obliga en la práctica a sepa-' 
rarnosdel rigor del cálculo, sometiéndolo a las peculiaridades' 
<^e la palanca verdadera. Cuando calculamos un eclipse, supo- 
nemos que no ha de haber a.Iteracipn niiiguna en las leyes que 
bastea ahora han rejido los cuerpos celestes, y de esta continua- 
ción no tenemos evidencia. 
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tLVSTSACIOir DB LA LBOCION PBaCSDSNTtf. 

LECaON 33. 



La doctrina que hemos espuesto en la lección precedente» 
está de acuerdo con la siguiente observación de uno de los pr¡n« 
cipales filósofos 7 matemáticos de los siglos modernos: '^las ver« 
dades que la Oeometria demuestra sobre la ostensión, son pura- 
mente hipotéticas; sin embargo, no por eso dejan de ser útiles 
en sus resu^dos prácticos. Esto se manifiesta con un ejemplo 
sacado de la misma Geometría. Se conocen en esta ciencia cier- 
tas lineas curvas, que deben acercarse continuamente a una li« 
nea recta, sin encontrarse con ella jamas, y que sin embargo, 
trazadas en el papel, se confunden sensiblemente con aquella 
linea recta, al cabo de un pequeño espacio. Las proposiciones 
geométricas son pues el límite intelectual de las verdades fisicaa, 
pero aun sin tener una existencia real en la naturaleza, a lo me. 
nos sirven para resolver, con una precisión que basta en la 
práctica, las diferentes cuestiones que pueden ofrecerse sobre 
la estension. No hai en el universo un círculo perfecto; per^ 
mientras mas se acerque un círculo material a la perfección, mas 
se acercará a las propiedades rigorosas del circulo que la Geo* 
metria demuestra. Esta aproximación puede ser suficiente pa. 
ra los usos a que aplicamos la demostración. Para demostrar 
rigorosamente las verdades relativas a la figura de los cuerpos, 
es preciso suponer en ella una perfección arbitraria, que nunca 
puede tener realidad. En efecto, si no se considerara un círcu- 
lo rigoroso, seria necesario emplear sobre el círculb otros tan- 
tos teoremas diferentes cuantas son las figuras que se pueden 
imajinar mas o menos aproximadas al circulo perfecto, y estas 
mismas serian también hipotéticas, y sin modelo alguno en la 
naturaleza. Las lineas geométricas no son perfectamente rectas, 
las superficies no son perfectamente planas: pero es necesario 
suponerlas tales, para llegar a verdades fija» y determinadas» 
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BYIDSlfCIA DBDVOnVA. 

aplicables después con mas o menos exactitud a las lineas j % 
tas superficies fisicas." (1) 

LECCIÓN 33. 

SYIDSNCIA DEDUCTIVA. 



Ademas de las verdades que nos son conocidas por el tes- 
timonio de la conciencia, y de las que resultan de la congruen. 
cia forzosa de las ideas, poseemos otras muchas de las que no 
estamos menos intimamente persuadidos que de aquellas, pero 
que sin embargo ni tienen la ventaja de hacerse conocer inme-> 
diatamente quo'son conocidos sus términos, ni puede decirse 
que lo contrario- de ellas sea absolutamente imposible. Por 
•onsiguiente, no haciéndose ostensible por si mismas, solo pro* 
ducen convencimiento, por medio de otras ideas auxiliares. La 
Evidencia producida de este modo se llama deductioa. 

Ella no comprende sino hechos, y solo aquellos hechos 
cuyo conocimiento no nos ha llegado por el testimonio directo 
de la conciencia, pues estos no pueden ser objetos de deducción. 
No necesitamos, por ejemplo, de ninguna idea auxiliar para 
creer que sentimos y pensamos; mas para creer que el sol ba 
de salir mañana, es preciso que acudamos a la ¡dea que nos he* 
mos formado del orden del universo. Ademas la Evidencia ín« 
tuitiva de los hechos, es de tal naturaleza, que no podemos con- 
cebir lo contrario de lo que ella nos asegura. Por mas esfuer. 
zos que hagamos, nunca podremos imajinar que no sentimos, 
mientras estamos sintiendo; mas no sucede otro tanto en la Evi- 
dencia deductiva, pues nos es mui fácil imajinar que el sol no 
saldrá mañana, y aun considerar los efectos que arrastrarla con- 
sigo este fenómeno. 



(1) D'Alembert, Elémena de Phüosaphie — articulo Géome- 
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Si poe»'ha¡'uo4 clase de £vidiiiicia qu« produce loa miamof 
efectos en el entendimieDto que la ÍAtMÍiiva, y no so. funda eo 
la imposibilidad de lo contraria» ¿cual es su fundamento? 

La Filosofía no encuentra otros raciocinios en materia 
de hechos, que los que estrivan en la relación de causa y efec- 
to. Solo por este medio llegamos a saber algo mas de lo que 
la intuición y la demostración nos enseñan. Un hombre nos re- 
fiere un hecho de que ha sido testigo. Si le damos asenso, es 
porque creemos que la impresión que él recibió en sus sentidos, 
produjo en él ese mismo asenso que nos comunica. Creemos 
que hai jente en la pre^a inmediata, porque oimos voces; sabe» 
mos que es de día, porque vemos fa luz emanada del sol. En 
fin, todo hecho conocido supone otro, y no podemos admitir 
uno sin admitir otro anterior. 

Mas esta relación de causa y efecto, no puede concebirse por 
raciocinio, como se concibe la de identidad, y la prueba es que si 
ppr primera vez se nos presenta una definición matemática, le da- 
remos fe inmediata mente después de haberla entendido: mas si se 
nos pregunta cual es el efecto de tal causa, es absolutamente in- 
dispensable que tengamos noticia de un hecho anterior, para dar 
una respuesta satisfactoria. La causa y el efecto son descosas 
enteramente distintas; no hai vínculo necesario que las ligue; 
podemos concebir la una separada de la otra, o cada una de 
ellas ligada con causas o efectos totalmente distintos. 

Estas verdades son tan jenerales, que se aplican aun hasta 
ciertos hechos, que, a fuerza de ser familiares y comunes, se nos 
figuran intimamente unidos con sus causas. No hai un hecho 
mas común en la naturaleza que la caida de los cuerpos graves, 
y sin embargo no vemos una relación necesaria entre la grave- 
dad y el desenso. La conexión que notamos entre estos dos 
hechos, es efecto de nuestras observaciones anteriores. (1) 



( 1 ) En las ensayos de Damd Hume hallamos Ja siguiente ilus- 
tración de esta doctrina; ^'una vez que no hai raciocinio alguno 



Lección 34. 

Esperiencia. 



Si, cbmo créetnós haberlo probado, la Eyideíicía que reifuK 
ta de los hechos trae su orí jen de la relación de causa y efecto, 
y si esta relación nó se nos hace patente por medio del racioci- 
nio, /caal es el instramento por medio del cual se itttroduce 
en el espíritu la convicción, de que un hecho existe? La per- 
soacion intima tñ que estanlos de que causas iguales prodaden ' 
efectos iguales, y de que causas semejantea producen efectos se* * 
mejantes. £n el primer easo obramos por Esperiencia; en el se- 
gundo por Analojia. 

La Esperiencia es pues una consecuencia que sacadios de 
hechos tiniformeé. Áu modo de obíar puede espücarse dé es- 
ta tüañei'at en el momento dé recibil' una sensación, no tenemos 
duda de sü existencia; éi tiehe bastante enerjía por sí sola, o éí 
hl atéiJt^iofi fe pi^ta lá eherjia qtle le falta, aquella sensación 
queda grabada én la memoria. Sí después se eáperítnenta la 
misma sensación etnanada de otfo objetó, se liga coii la prece- 
cíente, y se adquiere la idea de su igualdad. Si en estas dos oca- 
siones se han notado circunstancias colaterales iguales, siempre 
que la Sensación principal se repita, se despertará en lamiente 



que nf>8 numifieOe la eonexum necesaria délas Causas e&n lós efec* 
tos, es claro que todajUásoJo tacmud y tnode^j debe ahstenerse de '- 
señalar la causa de cualquier hecho natural^ y el poder distiiífíf 
que produce ha efecto. En vatio procuráremos descubrir lai cau» 
sos primüims; esas uhifnos rté&rtes del uniterso siempre quedarán 
ocultos a nuestra duriaidad y a- muestra ohsettacion. Elasticidad^ 
gráoedétd, édltesian, departes, comunicación de matnmiento por im- 
pulso, tales son probablemerUe los principios mai remotos que des: 
Cubriremos siempre en Ja Naturtdeza, El resultado c&nsuxnte de ta 
Füosqfiá, eé d cantencimienio de nuestra ceguedad y flaqueza.^ 
Hume , Sceptical Doñbts. Part. 1- * - -^ 
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la idea de aquellas círcunstaocías, j al eabo ¿t un cierto nü« 
mero de estas repeticiones, esta unión sera tan indisoluble, que 
en presencia de la causa, nos sera imposible dudar de la existen- 
cia de los efectos, y la Tista de los efectos, nos convencerá de 
la existencia de la causa. 

Si queremos llevar adelante este jenero de inrestigacion,. 
7 saber qué raxon bai para creer que los mismos becbos bao de 
estar ligados siempre con los mismos antecedentes, responderé- 
BIOS francamente que no bailamos razan, alguna para sacar se. 
nejante inferencia. No concebimos un argumento que pueda 
llamarse tommi, capaz de convencernos>que el sol ba de salir ma« 
ftana; porque si se nos dice que saldrá mañana porque sale to- 
dos los días, volveremos a preguntar, ¿en qué razón se funda 
esa seguridad de que por baber salido todos los dias ba de sa. 
lir mañana? T si se nos contesta que se funda en ser esa una 
lei de la naturaleza, instaremos de nuevo preguntando, ¿que ra* 
zon bai para creer que porque el sol ba salido todos los dias, 
§s lei de la naturaleza que salga mañana? Cuestión a la cual 
el saber bumano jamas dará una respuesta convincente. 

Y sin embargo, tan ciertos estamos del becho futuro, que 
apostaríamos nuestra vida a que se ba de verificar. Esta cer«- 
tidumiye no nace sino de la esperiencia, es decir, de una ppera- 
cion enteramente distinta del raciocinio, y a la cual no podemos 
señalar otro orijen que el bábito, ésa facultad verdaderamente 
instintiva, cuya naturaleza se esconde entre los arcanos de la 
Divinidad. 

Para convencerse de que la esperiencia no proviene sino 
del bábito, basta observar que los niños obran por esperiencia, 
como los bombres mas babiles, y que el^niño que babiendose 
quemado una vez, buye del fuego, procede como el químico 
mas diestro, cuando emplea tal reactivo para lograr tal descom- 
posición* Los descubrimientos de las ciencias naturales, ema* 
nan pues de una de las operaciones mas mecánicas e innobles 
de cuantas pertenecen a nuestra naturaleza. 
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. Acabamos de decir que el t^ábito es el orjjen d^4a 6íycH( 
rieneias mas no debe loferinede eate principio que JaJBsperieiu. 
cia puede quedar enieramente abaadooada a loa ipipulsas del, 
habito» JSAtea biep es JTacii^probar que» si este lo se dqja ^^ndu», 
cir por la aceáou del emendiaiieiitiQi, la ISspexiencía que de 61 so* 
lo tesuJt^^ pued^ rp^^uciropAA loe mayores ^tf^m* ySmjiosn», 
gamoaa uo hombre que^ desde su aactmiente, no ba xletQ otrpí 
i|rbol que «I naraojp* Si la primara vea que ve un árbol de c^ra, 
especiot se figura, í^ooiq probablemente lo baca, que ba de pfo* 
ducir también narapjas^ barau« mso erróneo d^ la esperij&nciat 
Este viciosieimo modo de sacar consecuencias, es muobo w^ eo« 
mun de lo que creemos; no solo iqflujre.^ las (aiisaappiaiQnea 
que forn^mos de los bombrea y de iosnegocios^aino que^se io<«. 
tpoduce en los tQ^bsjos científicos, y contribuye a perp^^iu^r ^n 
eMos las mas, torpes falsedades. . , 

* ¿Qaal sem puea. el ministerio que deba lyeirpe^ el entc^di^ 

miento, a fin de^/en^tar qu^«^l.b4IMtQ Aqa,f;|trav4« ^ ^1 u^ d^ bi 
Ei^i^qcia?/ La ayariguacipn; de (todas Jas ci^c»fls^ncifú»^ql^4 
han, CPp<?MrrJdl». ^}^ pr94o,^9Í^nA^V ^f^t9 ^^^^9R^^ 
base» £1. qu# cr^e ^^ .tqdp arb^l^ha de.daiE; nari^iyas,fpo^rquf| 
no lia fisto, mas arbvl qqe .el Ji9,raiyff^ ycrfa,¡p(vfaí|a:nufieiá<;f| 
de datos, y);deJ. mis^a»o.niD4}Q. yerban eJ,^<^ono^istai j el IcjiflaTf 
dor» que,ia! observar loaeMudab^s.eiectos ,de4ipa^^di4«;#f9t 
nomica o l^jisUtiya ea un punto del g;^>bo„ ^jptejfSHatdW.fli^ 
la misma dará igualéis xesiiltadoa ep todas^p^^rtear, ,fi). ^nfímer^ 
de cjrcunatanc^s que eS::Pr,^PÍ80 tener a. lfi'TÍsliaipar^^|i|agfL^ 
por esperiencia, no puede jamas sujetarse'^ c4lcfu)o«. iJ^ln Ta^ 
se preguntará si bastan doSj veinte o mil bfifiboa; enjunaa caaos» 
cualquiera de estos números seré sufiíciente^ y ^en otros no., ;jyui 
pocas esperiencias bastarían para creer en la atracción polar 
de la aguja magnetizada, mientras que vemqp eternizarse las 

6 
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dispatas sobre la eficacia de ciertos remedios, que en unos ca- 
sos producen, y en otfbs'^ejan dé producir la cura. 

Apesar de esta ineertidumbre, puede establecerse con al- 
¿iítiB^ ^^nádñf qiié ef námero dé hechos necesarios para juz- 
gar por espericfncia, está en razón de la complicación de cir- 
cfunstancÍÉe que residen en el objeto sobre que la esperienria re* 
cae. En el ejempfo de 1á agfoja magnetizada, no vemos mas que 
lar aguja, la magnetización y el polo. En el remedio, hallámoa 
las aliteraciones qué este puede sufrir según el grado de la do* 
lenciá, ' hi ñie^zá, la edad, el sexo, el temperamento del indivi- 
duo^ la náturalléza del. remedio 'mfémo, su oómposicion mas o 
nienos correcta;' su degradaron ocasionada por el tiempo, por 
la atnitráfira, y otros innumerables' requisitos. 
"* ' De todo lo cual debemos inferir, que entré los diversos ra- 
Jhoíí"de>^dh6ei'mtentoS^ humanos, bal' una inmensa' diferencia 
éii 'cuánto á la clin ti dad de hechos que 'se necesitan, para fijar 
éiiS eóhsecuéncias ésperimeotalés. Sírvanos de ejemplo la 
leiislacion, y véase en el pasaje siguiente de uno de los pri- 
méro's maestros de esta ciencia, eFcatilogo' de hechos que 

a I ■ • 

1ÍK esjitetíéñbfá' debe abrássaf páía tío é^s^Hifviarto en su' úplu 
éáéion á la 'formación dé las leyes: ^hn leyese deberi ac'omoi 
Sarbe á IKiatiiraleieá fi^ícá del país, al - blima frió, a'rdiehte 6 
ietítplMó; úlü ékMM dél< téfrréfto; yi *su tfttiaStbA^^ dimenSto- 
fiésV ttf Jeneró d'éí 'iida de loí pééhhjfB,* l^ébi^ádorés, caladores o 
pastorésJ ^ Ellad^'disbeh ésrtar fen armt6nia con él'grado de' ^liber- 
tkd que la cónstftlicfón péfiftite; iiott lítfeRjióñ,' fráfhék^' éo^ 
mtciby éosüuníibres'y modales dé loé 'habitantiss. W' ñn, ks 
leyes tíeneh re laciohes éii tire sí; -las 'tienen córi' su ók*r¡én, con 
^H^bjetó dbliéjüiladdr, ron él orden de cosas bajo cuyo inñu. 
Jé-^éfcwn eWáblecido'* p;i i- - ■ f : • :• ' ,:.: ^,>.h -^ -■■ 
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..Como If, e«p¡eriencia .n^ce de la ob^erra^ion de los J^f^chM 
jgaale»» la «sua^ojia prpviene. de la obs^mcion. de , 1q« bec^g« 
seiqejaintes, ,y por cpnsigui^pte» aua conaeci^Dcias son'* tant^} 
mas av^Qtiiradasy cuai^to mas ^e aejtara la c,^ncidef\cia recipror 
ca de los bechos en que $e fo^da. Mayor aoalojia 'ep}:¡^n (fa- 
inos entr^rji^p R^.:p y. otro pez^^quQ oiitre un pez y. un cuad;rff^e^ 
do; yerp la AnaJojia. entre el4>e^ y el Qi^adruj^edi^y es fpuyrpr qu.^ 
fcique tiene el mismo pez con cualquier sustancia iqoi:ganica« ^ 

La Analojia procede de tres modos. 1. ^. De. causas oQno- 
Aldas, infiere afectos desconocidos» cuando investigada la uai.- 
fprmidad de operación de varias pausas, los lefectos de la. Mn^^ 
nos. daa a conocer los de las otras. De este lyiodo los habi-^ 
lantesd^ lazona tórrida en America, presumen que los terl 
r^nos ^t^ados bajo la misma ?Qpa en . África y ,Asia, producen 
frutos semejf^ptes a los que ellps tienen a la vista, 2, ^ D^ 
efectos conqcidós a causas desconocidas, cuando averiguad^ 
la oau6^ prdítiaria de un hecho, se presume la de otro seme- 
jante; asi se infirió que la causa del rayo es la electricidad^' 
cuando se vio que los efectos de este fluido en I^a máquina 
electrjca > eran semejantes a Jla que presenta la nube en la 
iormenta, 3« ® De circunstancias colaterales conocidas, á cír« 
cunstancias colaterales desconocidas.' cuando.se sabe que cier» 
tos hechos van siempre unidos con. otrps, y se infiere que los 
hechos semejantes participan de Ift misnr^á uñion* , De este ínq* 
do de raciocinar se ha. vajido Cuvier para asegui;ar que todo 
animal de .casco o pesuña «es lierbivoro. por, que en Jiihorun 
caso se encuentra aqifeila conformidad de pies, combinada ien 
el mismo individuo con dientes caninos, esclusivamente pro- 
píos de animales carnívoros, fll 

( 1 ) Cúvier se ka validó'de las anaJcjicts/unaMUs ' éri Id Áná^ 
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Estos tres usos de It Abalójia, ptocaden con mucha ma* 
yor seguridad en las cien^Iav íbicáa que en las morales, por 
que las leyes de la materia debéñ léner mas coincidencia entre 
% qtns la» quéi HjeA las acciones volulitarías dé \óé hombres. 
iPAfk jué^ár dóií ii6i6rto dé lad causas, efectué y citcutiiUddlM 
bilaterales de io» sucesos bumanos, se necMiun datos mas 
copioso^ que los que off^coo la uniformidad f la sencflleír éé 
I& Háttrifáfeía eti sos obras modats. Aun aquellas ptopeiksítmeil 
lhimá«íad qttéi más ét^r^chtcmeñte se fígáu toa !o^ pHticIpfoe íisi* 
6ó¿, ¿xMró tar^e se atrifauyeti al clhná, y a H ^véf(lád de H 
atffid^féra', tld^dttinidtrM datos (^paces de dar bofljfétiictaciiii 
Iñfkttbfétf. ¡Cuánto^ Wboa no se puedeti aaumular pftrades- 
iH^dr lá áíitigUá pr^óérupác^oH áé ^e todos los puéMoft si« 
Íú¿&os éii cfíÁiád bátféiites soh peréiuSOs! ^¥ t'úkrM uose én* 
ganarla el ()aé óbsérn^tído la ábUbdañcla y cftelen^ía dé poe* 
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tomiú e&mp&fádá pata tsuHñc^át fM^méote d eáifipú ák & FüiOi» 
l^ia.' Supriñéipvb d<miiumie éi ^qitetas léyá fué damitaínbtíte^ 
Ucionéyéñtrédiféreitíéi stáiéUitís de óirganoB^ tk^eñd nüMó iñ^ 
j^ujp'étiíás diferéhiéé parteé ¿á iiíisfñó ibtema, y ligMJfltó dift* 
feries TÁodytcáciones con tos tkisfhoe prÜiétpiaá'lMceáúfíó^ JTVtil 
etertíí es esta áocirina, que al ter uña sida 'jpaSrté ¿é M ¿UftéHíai 
cufltqmer qosérvaáoir éspé^meHtá4o¡puécté ¿kUtihiMt^ tai átf aspar» 
tes .del mismo sistema. ' La forma ¿té tos diét^ hos dárd d óoKótet 
las diíaiáciories del canal aHmenlicio, y la conformaóieú dé Un kue» 
so sótóy pu^ darnos' ideas hastarOé éxa/t^ai dé tafárOtíi yiehü 
dimensiones del esqueMo a que perteneced* ¿ecóhs* d* Anatomié 
comparte. * Las injeniosás conjeturas dé FbnteneÜe Sohré ía piurá^ 
Xidad de los múndos^ids de Éuffbn sobré ta formación de las mon-^ 
tanas y ta coíncjaeHcia de sus ángulos entrantes y salientes^ las 
mirds profundas de Sáinl Ptérr'e éh sus Ármenlas dé lá Natura- 
leza, y las hipótesis del español Éadia sohré él mar a$Uiguo quecu* 
Irta H desierto de Zaharag son otras iántas apUcacionesd^ la ana* 
lofia» 
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• » - , 

Ca^'y otuddtel ert Greera y Roina, infiriese de etta compara^ 

cion qo^ en Rom* habría taatoa y lan eminentes estatuarios 

<$omo en Greeía¿ 

A vista de esta grao diferencia que innegablemente sepa. 

rula niaturale^a moral de la fisica, no debemos estrañar que 

tas cÍQDeías naturales hayan becbo taa admirables progresos^ 

mientras la LejislacioD, la Economía y la Política teórica 

proceden con tanta lentitud , y dejan tan grandes intervalos 

en sus descubrimientos. £1 quimico.y. el maquinista preyen con 

un grado de probabilidad que suele aproximarse a la certidum. 

bre, los efectos de una combinación o de una máquina: y por el 

contrarío, vemos cuaa comunmente se engañan loa hom-^ 

bres, sobre Jos resultados que aguardan de una leí o de una 

institueiott. 
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Para adt^uirir el cotiociiñíenfo de los bembos estera»» «s 
ab&íoTutamente mdispenaíabfe que baya algUA medio de comu- 
nicación entre los hechos mismos y el aj^entü que conoce; es 
decir» entren mundo esterior v la íacuüad intelectual. Esta 
comunicación es directa cuando los hechos se presentan al a]« 
caace de los sentidos; es ifidirecta» cuando la esperiencia o la 
analojia nos revelan lo que pasa fuera de aquel alcance: nías 
bai otro medio indirecto do .llegar al -mismo resultado, que no 
dependa eselusivameiite ^de nosotros mismos, sino que nos es 
suministrado por el míjiisterí o intermedio de otro hombre Es. 
lo es lo que se llama Testípip^o. .Ya hemos visto que la fe 
que :daiDos« las seoeaei^nes, se funda en la conciencia^ la que 
damos a la espefiepcía ya iaaaalojiai, eq el hábito., Examine. 
«dos aboca «o quotestriva la cqjfiñt^n^ con que .admitimps la 
realidad de los4iechoa que nos traospiiten |os huoibre^ pori^ie- 
dio de la locución, o de otro cualquiera sistema de signos. 
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: '.;l>etO(l<8 Jas.soJudiooes que; Be han dtdo a «iU.ili^CttlUdí 
ia.8Íg«iÍ6Btedel I>r* Reid, nos. parece la roas plausible. 

"El autor do la naturaleza, haciendo al hombre criatura so» 
clal,' lo ha dotado de todos los Instrumentos necesarios para que 
la sociedad tenga efecto. Con este objeto, puso en nuestro espi* 
ritu dos inclinaciones correlatÍFas. La una nos impulsa a decir 
la verdad, o, lo que es lo mismo, a espresar nuestros pensamiea» 
tos conio son en sf. Este procedimiento está de acuerdo con el 
modo'de obrar jeneral del hombre, que consiste en buscar siem* 
pre la linea mas corta entre su ser y^el término que se propone. 
La falsedad nos Obliga a un'trabajo que nos separa de esta linea, 
forzándonos a buscar un signo do lo que no está en el pensa- 
miento; asi pues, la verdad es la primera salida que se presenta 
a la espresion, cuando nos sentimos Impulsados a hablar. La 
otra inclinación, es la que itoa induce a dar fe a los otros hom* 
bres, porque viéndolos qi^niaadof como nosotros mismos, les 
atribuimos nuestras propias aptitudes y propensiones, y por 
consiguiente, los creemos dispuestos a decir la verdad, sabiendo 
que^sta disposicioaí reaide en nosotros. De aquí nace que la 
niñez es la edad mas crédula, por que es la que mas ciegamen- 
te se somete a la naturaleza." 

Sin embargo, esta inclinación primitiva a fiamos en el tes- 
timonio de los hombres, halla innumerables ostaculos que nos 
obligan a contradecirla, negahdonos a dar asenso a lo que por 
este medio se nos comunica: resistencia tanto mas enerjica^ cuan* 
to mas se opone fo que* oímos a los resultados de la esperienciá 
y al orden constante que observamos en el universo fisico y mo* 
ral. En semejantes casos, 'se ofrece á nuestro entelridrmiento 
un problema qué suele ser de difidl resolución, a saber: {oual 
de las dos cosas es mas probable? ¿c(ue falte a fa verdad él que 
refiere b que sea cierto él hecho reícrido? T los datos de que 
sé hace uso paira la resolución acertada soti, por un lado la 
mayor o menor probabilidad del suceso, y por otro, el námeroi 
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la uniformidad o la diverjencia, el carácter y el interés de los 
testigos. [1] 

LECCIÓN 38, 

CLASIFICACIÓN. 



Descubierta la verdad por alguno de los medios que hemos 
iiidicado, la razón hace con ella dos operaciones importantes; es 
decir, la coloca en la dependencia de las ideas jenerales a que 
pertenece, o le asigna los atributos y propiedades que le cor- 
responden. La primera de estas operaciones se llama Clasifica^ 
cion^ y la segunda, Definición. Hablemos de la primera. Do^ 
cosas debemos observar en la Clasificación: su necesidad, y su 
naturaleza. 

Cuando el entendimiento ba consumado la obra de la abs-<* 
tracción, se ba enriquecido xon un signo que representa una 
idea ^en^r^l, y que puede aplicar a todos los objetos que parti- 
cipan de la calidad denotada por aquel signo. Una vez que es- 
ta significación forma parte de la memoria, cada vez que la sen- 
sanción descubre la presencia de un objeto ea que se halla aque* 
Ha calidad, se dispierta el signo de la idea jeneral a que corres- 
ponde. Hemos estraido de muchos cuerpos que nos han dado 
una sensación agradable, la idea representada por la vozp/ocer. 
Después espécimen tamos otra sensación de la misma naturale- 
za, y acudimos a eolocarla bajo la misma designación. Si care- 
ciéramos de esta facuítad,' él' trabajo de la memoria sería inmen- 
so, porque tendria que considerar y retener cada objeto aisla- 
damente, y sin conexión uño con otro. De todos lois jvneros * 

•' [1] Detado9 e^toí elemmíogde la úrííica hiflnatiai mñ^tno es 
mas cúmun en la sociedad qne d^ carácter am^eido^del qvéhahlmf 
loque quixas^proeede del intüni» moral de quelraéaranot em^ €fir- 
^d&Etíca;yeHaab9ervacion éspUoa^diadt^iotúotmmdá'íos'RtÁ' 
iiiiim^#ateno óray^eratal iiotkiatpnqus laLdijeiA Gftton«^ !k . 
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de asociación, esta es pues, la mas mil a las cieDoias, per ser la 
única con cuyo auxilio subimos de lo particular a lo Jeoeral, y 
establecemos axiomas y principas. Laideajeaeral, o mas bien, 
el signo que la representa, nos sirve para comprender en una so. 
la denominación, la muchedumbre de individuos que poseen la 
calidad designada poraquella palabra. Asi pues cuando decimos 
Cuadrúpedos^ encerramos en esta voz todos los animales que 
tienen cuatro pies. La voz ulmo nos representa un trozo de 
tierra que liga un continente con otro, o una península con un 
continente. 

£1 mayor o menor número de calidades que se encierran 
en una idea, depende del mayor o menor conocimiento que te- 
fteraos de los cuerpos en los cuales aquellas calidades residen. 
Cuando conocemos un cierto n Cimero de cuerpos, cierto náme* 
ro de cualidades comunes, las reunimos todas bajo una sola ape- 
lacibriyqiie no' significa hada a los ojos de los que no tienen el 
mismo conocimiento. Acido para un hombre vulgar no es mas 
que un cierto sabor. Cn químico entiende por Aadú una sub- 
taiícia^ que, ademas del sabor peculiar, muda eñ colorado los ju- 
gos azul, verde y morado de las plantas, y que se combina con 
las tierras, los alkaTies, y los oxides metálicos, formando de 0|Br 
te modo otras substancias nuevas, llamadas sales. 
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„ >. . J4L idea jeperal represei^ti^d^ pP' un ^ig^ o» q^f puede apU* 
.fiAZSe a todos los individuos dotados de la calidad que aquel sijj^. 
aoKepfosepta^OfCOitto hetto# dieto» elftindamevtodelaicia* 
.elfioádop.. Povo amina ideajenetal ptiedeo c^atenense otrae 
•quesommemps |*neralesk> f en «slas, otimstiiiM \o soto memMí» 
^ér -'obnÉígotMite, nk iiKUiadiio puede pertenecer e eAa idea 
jeneral BiBnek'compbeeba«^i!^«eibrma partí» de «otra Otti eoni* 
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presiva; de donde se infiere que aquel individuo pertenece a una 
y a otra. Asi la idea caballo^ pertenece a la idea jeneral eua'-^ 
drupedOf y esta a la idea animal. Este encadenamiento no tie- 
ne término fijo. Mientras mas calidades se conocen, mas pue- 
den multiplicarse las partes de una clasificación* 

£1 orden en que el entendimiento, procede en este Irabaja 
es el siguiente: si se ha formado de muchos individuos una idea 
jeneral, se reconoce después que entre los indifiduo» que per« 
tenecen a esta idea, hai unos que tienen una calidad comu» de 
que otros carecen; entonces se hace naturalmente otra ditision 
que separa en dos grupos esta masa jeneral» Cada uno dfi «que* 
líos dos grupos puede en seguida dividirse en otros, de resal» 
tas de un trabajo análogo. 

Aclararemos esta doctrina co^ un ejemplo. Loa. natura* 
listas, después de haber trazado Í4 linea divisoria entre el reino 
mineral, el vejetal y el animal, conocieron que en eaite M indl« 
viduos que maman, y los comprendierou bajo el nombre jeneral 
de Mammalia* Despuee vieron que en ellos habia aJganoa eoa 
ciertas peculiaridades semejantes a las del hombre, tanto te la 
colocación de los dientes, como en la forma de las tnaiios, y 
lo| llamaron Primaíes. Otros que ciirecen de dientas fronta- 
les, y que tienen los pies dscjerta configucacip^» y; Ij^s; .4Jeroa 
el nombre de Bruta. O^os con seis dientes frf)ntaJes,y lo9 pm 
divididos en dedos con uñas encorvadas, y los designaron ^on 
el titulo de Ferae, Asi dividieron en seis ordenes todoe loe 
animales que maman* Con el mismo orden» partieron Iw oft 
denes en jeneros, y los jeoeros en especies. 

Esta armazón intelectual puede aplicarse a todoa loa eo« 
nocimientos humanos, y sin ella no es posible pensar c^n<Ojrdén^ 
ni conocer las relaciones de los individuos, ni esjtendar laa too» 
rias jenerales, ni tener ideas de ias masas que abrazan em si un 
gran número de individuos^ 
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Se clasificm Im teres morales eon un trabaje igual al que 
se emplea en la olasifieacion de los seres fincos, porqee si es. 
los se ooaoeen por la sensaeion, aq«eílo6 se eoooeea por ia 
ateqcioQ y por la aooeiencia» y el eonveocimieato de la realidad 
»• es menos efleaz em wios ^ue #n otros. 

La eksífieaeion de los seres morales o inteleetoales, es el 
«nífo medio q«e tesemos de emplearlos como objetos de aues* 
t^o estudio. 81, por ejemplo, no hubiéramos distiogindo el jai< 
eio de las demás operaciones mentales» jamas hiibierassos ianr* 
dado en m cfefinieíofi la décCrina sobre la proposieion, y jamas 
so bobteran ImaJIoado lan regks relativas a so reota «3trMctttra* 
Ouaado^'dlsiffifttlo el raeloelmo de los otros h^ehot que pa-« 
dan enipleñtendimienfo, se dio el primer paso que nos 0oiidujo 
8 «todok> quo se ha averiguado sobre k teoría de la- deasostra^ 

V / Bir las cieiicks morales ^qfoe podemos llamar esteHores; 
como la Léjlslacion, sin «lasifioacion, ios conootmientos huq|a- 
HOS serian^ üoa masa confVma -e intitlf« LosEdonomistafer eatu* 
dM latítioecasttas para proceder aeertadamenle en su trabajo, 
lía ^idO' preciso distribuir en varias clases las' consideraciones 
i^4^ Ia T¡<|uei}a da' lo^ár, f asi la Economia los divide en mo. 
dü <Bob qué la riqueza ée erea, se distribujre y se consumé. Del 
mismo modo el Der^che Romano considera primero tas per- 
sona», ¿leépuds' lás - céfdae y luego las acciones legales. La le- 
jíalacjéii Inglesa abraza la justlcm, la leí y la equidad. Mientras 
mat^ so irtfmii<fan eetaédivieiones, mas claridad reina en los asun* 
lOSJ-' Bi Dereéllo Romano abunda en ejemplos de esta clase. 
Asi 09 como para esplicar los modos de (Ilustrarse la voluntad 
del testador, distingue los testamentos que se anulan por sen- 
tencia del juez, de aquellos que pierden su vigor por disposi- 



oito dd pf^or^ y d» lo8 que fse vida» par »í mismoB; y «slot m 
•nMívidkD e» tettftBMttto» rotos» y «a te8twieiiio9.inatileit- 
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SIértdé fo ki4ivkl(it}kkid una de ka coaiticiobe^eetaeiÉles de 
úúie^tóB eonodiBieÉftoi, •! tíeo d^ te palabra ao eesía de graa 
iitHiéád, é ño traAMícíeaenifeoe a los otrof aa— trfoaoeaenimifantéi 
COR.U aiisnia itidfivIdiiaHdBd qoe tienen en auéalró aapítílo» La 
empresten de eete trulMijo mental tfe llama dbfimeíoo; a*i p«^ 
la deílnieton eft^ la eeiiregion de lat ideas eon que dielíflgaiaMe 
un objeto de otros, o por mejor decir, de todée U» otroe* 

St no é8pi^M8émo9 sino laa idisaaque el objeto <|a^ quere- 
mos de#mp tíene do oomatt con otros mqebosi jaraáa podriasm 
delet'mttmrléia 4é un modo claro y posbivok Su verdadera da- 
t^na<;ioi^ eonsisto puoa en la iádicaaion de aqweila eualidad pat- 
ticular que solo reside en aqiial objetAw fii para defífite la 
America, dijéramos que es una parte del mundo, quien nos oye- 
t% ho sabría decir de ciial de ks diado partes del mundo que- 
riamos hablar. 

Se necesita pues que en la definición se esprese mas do 
una ifdeaf porque daberooa anto todo espresar lá «edleianza del 
objeto ^on otrds eonocidoa á las que nos oyea^ y luiego cl8pi%-* 
sar en qué se diferencia el objeto de aquello» coi loa oaalM 
itene la ÉaiBOJanna indieada* Estos dóa requÍ8ÍI4w sa Uaitan je« 
jiero y díléfen<»iar St éügoi el bombro ea anarttiwl taekmaJ, 
la palabra (Mmat, me mrre para indidan ^ne el hombro ii#.per- 
léttcfctf at misino jenoro que laa piedraa y loÉ astros» y^ ta voz 
tékíhMÚ dé^mtfastra en qué se diferenGÍa el amnalda qlio haÜo 
de todotf los otraa amaMlas. 

No es lo misno daitóríbif tjfoa deMn Paeda basante 
una descripción exacta en cuanto á ifoe lodaa laa 
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qfté comprende, conTieneii al objeto: sin embtrgo, etta deeerip • 
cioiTpaede mot bien con?en¡r a otros objetos, j por tanto noee 
definición. Si digo que el Tibre es un rio que desemboca en el 
Mediterráneo; que atrariesa una rejion famosa en la historia, 
y que tiene en sus oriilas una de las ciudades mas importantes 
de Europa, no he dicho mas que la verdad, pero lodo lo que he 
dicho se aplica con igual exactitud al Amo 7 al Ródano. 

En el uso del jenero, puede emplearse una voz que tenga 
mu compreension que otra, y este es un defecto. Si en lugar 
de decir qoe el hombre es un animal racional digo que es una 
muUmeia racional, no doi una idea del jenero inmediato a la di- 
ferencia, porque la voz nutaneia conviene al metal y a la pie< 
lira* El jenero de la división debe ser el mas próximo a la di* 
ferencia señalada. 

También se yerra en el uso de la diferencia, si esta en lu- 
gar de señalar una especie, pertenece a una subdivisión de esta 
especie, como si en lugar de decir amnud taamud dijera, ant* 
mci que hace ver»o$j con lo cual escluiria de la especie Aom¿re 
á todos los que no son poetas. 
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La Definición puede tener por objeto un ser fisico, 6 
una idea astracta, creada por el entendimiento, y que carece 
de tipo en la naturaleza. 

La dificultad en definir los objetos fisicos consiste en dos 
defectos: 1. ^ o no conocemos el jenero mas próximo a la di- 
ferencia, como cuando, definiendo un cierto metal, no sabemos 
que lo es, y lo llamamos cuerpo inorgánico. 2. ^ o no. cono- 
cemos la diferencia, y señalamos en su lugar una cualidad que 
no establece una diferencia exacta, como si para definir el oro 
dijésemos que es un metal amarillo, en cuyo caso damos una 
idea eosDun a muchos metales. 
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La definición de ]os seres intelectuales es todavia mas 
.difieiJ, porque no presentaadose estos a nuestros sentidos, ca- 
recen de distintivos con que podamos separarlos en una indi vi. 
dualidad a parte. Ademasi C4Niio el nombre es toda la existen* 
•^ia de estos seres, está espuesto a los diversos sentidos que ca- 
-da uno puede darle según sus ideas» bábitoj o preocupaciones. 

La de£mcion de los objetos materiales estriva pues en el 
eonocimiento de sus calidades.- Asi la verdadera definición de 
una sal es esta— -el cuerpo natural que resulta de la combina- 
¡eiun de un acido con un álcali, coq una tierra, o con un oxide 
metálico: mas para hacerla, ha sido preciso conocer que todo 
lo que resulta de está combinación es sal. 

Para definir los seres intelectuales con exactitud, seria 
preciso darles un jenero, y por consiguiente, que todos ellos 
estubieran clasificados, cuando realmente no todos lo están. 
- ¿Qué jenero daremos al tiempo, a la sustancia, al movimiento? 
La destreza del que define consiste, pues, en tales casos» en ha- 
llar en otros seres intelectuales, uno que desempeñe acertada- 
mente las funciones de jenero. 

Locke dice: ¿qué es duración? la continuación de la exis- 
tencia. Un medico moderno ha ditfho: ¿qué es vida? el modo de 
existir de los seres organizados. Estas definiciones satisfacen^ 
y bastan para no confundir las ideas duración y tida con nin- 
guna otra. Pero si decimos, como han dicho algunos gnunatí- 
eos, que el verbo es una parte del discurso que significa la esen- 
cia, la existencia, la acción, y la pasión, la definición es vícíop 
sa, porque las voces />tor, vida^ maomienio^ amar, significan to- 
das aquellas cosas y no son verbos. 
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Laefl^dadol TMioomío^eMMlienM áielii0v6»h «o«i^ 
pataeioit de tmft M«a eon ofrwdos. La relaetoa ^ae m doiu 
cuhre entre la iáea iatemedia y eada «aa. de las •«laa» ea el 

recitado de) raeiocinie. 

Hai puea en el raeiocinW ttett juicba diatiiiftaa: doa <^ 
mrven para eomparar «ocMiraiiieate eon nna Mea^ ka doa 
ideas eaya refaeton qnerenioa deaentrir; f no q«o sbre pwa 
espresar la convenieneia o dlaeoidanela da aqnellaa doa ideal, 
segan'su rompararion eon la tereenu LaiiyuMun dé todo 
este artificio se ttftma arlai^dM^s f pa»alo fao el raoiécínb 
comprende tres jmcios, el -ailojfsfliiO' debo cootonor tcaa ptopo- 
aicíones. La ¡dea que airre para comparar laa doa Ums plo- 
meras, se Háma téfmim ittM&y y laa das ídeoo éompararfas ae 
llaman ^tlrtfMt* 

Ejemplo. Quiero descubrir ai «1 boortiro oo reaponaidife 
porstn ac(4eiieev«s decir, <f»íeyo ballariufafelacioi» entre la 
idea hófi^re, f la fdea responaoMuiíid. Busco «aa Idea media 
a lá ctral cada una de aquellas pueda eewfw n araa; y ancsoeotro 
'estif posesión éÉB rawn y de liBmiad* Entóneos éigf: 

TúátL cfriatura que posee razón y lüevtadr cis reaponaable. 

El hombiv pose» nson y libértack 

ItXtegdf el hombre e« responeablér 

Las doar pr¥iiiera<i propoaící^oneB» en q«e ekéé ano de loa 
estreroos se ha comparado cotf lé idea inleymadia^ jm lio» 
man premisas. La ultima proposición, que compara los dos ea- 
tramos, se llama consecuencia, 

- Cada una de las premisas tiene un nombre peculiar. La 
premisa que compara el predicado de la conclusión con el tér- 
mino medio, se llama mayor. En el silojismo que nos ha ser- 
vido de ejemplo, el predicado de la cóaclusion es fe<pon«aM^ 
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sitiOUffiío. 
lo hallamoe comparado con el término medio en la f»r¡mera 
proposición; este es poea la «Mfipr. La proponeion menor es 
aquella enifue el sttjeto de la conclusión se compara al (érmi. 
ño medio. £n el ejemplo citado el sujeto de la conclusión es 
hombre; lo vemos comparado al término medio en la segunda 
proposición; esta es pues la mtnon El orden natural dél ra- 
ciocinio exije que la niayer sea la primora proposición t la me- 
ñor la segunda, y la consecuencia la tercera. 

De ioúu esta doctrina se Infiere, 1. ^ que para que lacón- 
clusieii'sete estada, his dos premias deli^n enoevmr dos juicios 
que no dejen la menor duda en nuestro espíritu;; 8, ^ que si 
alguno de los juicios espresadoS eo las premisas 'd0Í9 A%una 
duda, es forzoso emplear' otro silojísmo para disiparla. 

Supoiigamos que el silojismo citado se propusiese a uno 

^uenega^ la mefiQr, noAlcan^ando adisceruir le relación «que 

bai entre homln'f ¡fposenfn^ 4e r<^xqfiy libertad. Entonces sefi^a' 

preciso.comparai' estas dos ideas a.otraeomun^ 7 decir,.. ... 

., .Toda criatura dotada de entendímientoi tiene razón j iirr 

, . • • ^ • • • 
^1 hombre, es una enalba dotada, de entendimiento:. • 

Luego tiene razón y libertad- 

1 ■— • 

• • . ' • • ' : . . í 
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Cuando la argumentación silojif^titya era^ei.uniqo. lei|guaje 
de Jas escuelas, se multiplicaron, las .reglas relativas a 
este modo, de raciocinar. La disposición de Jos dos estremos 
con el medio, dio lugajr a hs JÍ£ur€U^ que eran, cuatro,^ La pri- 
mera colocaba el término medio como sujeto de la ipaypr, y 
predicado^ de la menor: a esta figura pertenece (^1 silojismo 4|ue 
hemos citado en el capitula anterior. La segunda figura po- 
nía el término medio por predicadio de ambas premisas; como, 
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Todo loquees inútil na pertenece a la ciencia; 

El estudio del entendimiento pet tenece 4 la ciencia; 

Luego el estudio del entendimiento no es inútil. 

Eá la tercera figura el térnine medí» era el sujeto de las 

dos premisas, como 
Todos los Americanos son libres; 
Todos los Americanos son hombres; 
Luego algunos hombres son libres* 
Pdr ultimo» la cuarta figura pone el término medio como 

predicado de la mayor y siyeto de la mener, como 

El ser por exelencia es el Criador del mundo: 
£l Criador del mundo es Dios; , . 

Luego Dios es el ser por exelencia. 

' Ademas de estas reglas, había otras relativas a la cantidad 
ya la calidad de cada proposición; ' por cantidad se entiende la 
consideración de las proposiciones como Uniyersales y partid 
culares; y por calidad, la consideración de las mismas como 
afirmativas o negativas. De aqai se deducían muchos precep. 
tos complicados que constituian lo que se llamaba forma silo- 
jistica. Habia ademas silojismos cp pdicÍ Qnales, cómo este: 

Si Dioses sabio, hai' Providencia;. 

Dios es sabio 

Luego hai Providencia; 

Los habia igualmente d¡^ q«intÍ3gis como este: 
O el mundo existe por si, o est>brade Dios; 
£1 mundo no existe por si mismo; 
Luego es obra de Dios. 

Aunque estos modos de raciocinar pertenecen al estilo es- 
colástico, no hai duda qué tienen uña estrecha arialojia con 
el modo vulgar de hacer ráciociniosy y que puandó, en nues^ 
tros hábitos diarios nos vemos obligados a espresar un racio- 
cihio por medio de palabras, damos, la preferencia alá dispo* 
sicion que creemos más propia dé la verdad que deseamos pro» 
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etíamsvActom dkl nmo A«imto 
bttr; a Is ehiie de juicios en que eetrÍTa,o al grado ée rteifr» 
tencia que creeinoa hallar ea el que nos eae^cba. 
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No aiempte el racloeinio exije rigoroaamente la espre^» 
ston de tres proposieiones en el orden que lienios indteado» 
lia dispesfioioft y el néraero de las proposiciones, puede variaif 
según las circuntancias, y de aquí han nacido otras especies 
ée argumentacien, de las euales las principales son el entime- 
ma» el Sorites y el dilema. 

Enlianenia es un silojismo incompleto, en que se supri- 
me la comparación de una de los estremos con el término me* 
dio, por ser tan conocida y cierta^ que no hai necesidad de es- 
presarla; por ejemplo=3í 

Todas las ciencias son útiles; 

Luego la ][jOJica es útil. 

En este caso hemos suprimido la menor, la Iqjica et cienciat 
por que suponemos que el que nos oye está convencido dé es. 
te verdad. Es sumamente eomun este modo de raciocinar ei 
la conTersasioo ordinaria. 

. Siuilfia.es un modo de argumentar en que sb ligan de tal 
mamara cierto niiraero de proposieiones, que el predicado de la 
que precede es el sujeto de la que sigue, hasta que la conse^ 
euencia p^ forma con el sujeto 'de la primera y con el pre** 
•dicado de la qltimasttt 

La «ieaoia perlbccioaa nuestro ser. 

Lo.quie perfecciona nuei^ro ser,eiifreaa'nüe9tras= fiasioneir. 

Lo que pnfrena nuestras pasiones; nos adquiere el amor 
de los hoqihres. 

Lo q«e «ésadqniere el amoif de los honores es utíl; 
\ Luego la «ienoia os útil. .* 

10 
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El Sorites en realidad do es mas que oaa serie dé silo- 
psmos, en que, para abreviar, se han suprimido las conse- 

eaencias. 

£1 Dilema sirve para probar lo absurdo de una proposi*^ 
cion. Su mecanismo consiste en fijar por mayor una propo- 
sición condicional, cuyo primer miembro es el absurdo que 
se va a combatir» y cuyo segundo miembro es una proposi- 
ción disyuntiva, que contiene las suposiciones posibles eo 
que se funda aquel error. En la menor se rechazan estas 
suposiciones, y la tonsecuencia es la manifestación del error. 
Por ejemplo; 

Si Dios no creó al mundo, o es producto del acaso» a 
obra de alguna criatura. 

El mundo no es obra del acaso, ni de una criatura^ 

Luego es obra de Dios. 
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Si es cierto que todo raciocinio es el producto de la com* 
paracion de dos ideas con otra idea intermedia, todo raciocinio 
espresado por palabras debe ser un sUójismo mas o menos per- 
fectoi mas o menos conforme a las regUs de la Lojtca antigua. 
Ouandoqueremos probar lo que nos parececierto,hacemos pues 
verdaderos silojismos: es decir, sacamos consecuencias de pre* 
alisas que envuelven en sí fa comparación individual de dos 
ideas con otra. La forma silojistica, inventada por Aristóte- 
les, y entronizada pojr el ^pacio de tantos siglos en las es* 
cuelas, es el abuso de aquel principio. Su objeto principal es 
encadenar todo el juego del raciocinio a la simple y desnuda 
comparación; someter el entendimiento a un jiro trazado ya de 
anteniano, sin darle la libériad dé hacer uso de otros recur- 
sos, \ revestir esta operación, y las que le son subalternas y 
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tfuzíliares, con un leng^uaje misterioso, que analizado inéiiuda* 
mente, no produce mas que ideas triiriaies y comunes (1) 

Los principales defectos del método silpjistico, pnedea 
reducirse a los siguientes: 

1. ® Es una verdad que ningún hombre sensato puede pe- 
ñeren duda, que en todo raciocinio sobre materia de hecho, no 
tenemos otro conductor que la esperiencia, y no es menos 
indudable que por medio de la esperiencia, el único progreso 
posible es subir de lo particular a lo jenerah £1 silojísmo 
invierte este orden y nos lleva invariablemente de lo jeneral 
a lo particular, de modo que la verdad que resulta, en lugar 
de ser una consecuencia de la proposición universal, estaba 
embebida en ella desde que se formó. ' De aqui inferimos que 
<el silojísmo solo puede servir de algo, cuando se trata de pro- 
bar y no de descubrir una idea fundada en máximas jenerales 
que son de eterna y absoluta verdad, por lo que puede colejirse 
cuan limitado es su uso en las ciencias humanas. 

(1) En pnieba de esta verdad,veamo8 como demuestra Aris^ 
toteles la primera figwra süqjistica: ^'Si A se atribuye a cada 
S, y Bj a cada C, se sigue necesariamente que A se atribuye 
a cada C" Esta cabalística fraseolqjia^ como la Uama eH Dr-, 
fhtgaid Stewarty no es mas, según se ve, que ^n0 de los modos ' 
mas vulgares de probar una verdad de hecho; arbitrio de que es* 
tubo haciendo uso djenero humano antes que Árisíotdes. vimese 
al mundo, y que no valia eZ trabajo de adornarlo con tanto énfasis 
científico. No es menos puerü la espUcacion que dan los Aristo^ 
telicds de como una idea está contenida en otra, por cumplo, la 
especie en d jenero, cuyo misterioso enigma se reduce a que d 
jenero puede ser predicado de cada una de sus especies, y 
asila idea animal contiene a la idea cordero, por que a cada cor- 
dero se puede poner de predicado la idea animal, todo lo cual pue^ 
de sermui ysutÜ e injeñioso, pero no se descubre de quemado 
puede conducir al descubrimiento de la terdoÁ^ 
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3. ^ Todo el artificio del eilojismo eatríva en la necesidad 
de usar aienpre laa palabras en el mismo sentido, y el uso de 
.una fMlahra en dos sentidos diferentes, convierte toda la argu- 
mentación en un sofisma. Ahora bien, si en el curso de la dia- 
jwta, la ?os sobre que jira empieza a separarse de la signi- 
ficación primera, ¿qué remedio suministra la liojica Aristotélica 
para este ioconvenieote? No hai otrp que la distinción; pero 
MÍ se distingues se abre otro nuevo campo de batalla, y se pierde 
de vista loque pe iba a probar. T si en la nueva disputa se sus^ 
eijta otra distinción, empieza otro eslrayip, y asi en lugar de lle- 
gar s una verdad, la razón voltejea entre un sin numero de apa- 
riencias de verdad, sin lograr jamas un descubrimiento en cu^ 
solidez. pueda descansar segura, Bacon tubo presente este 
objeción al arte silojístico, cuando dijo: "los «ílojismos cons- 
tan de proposiciones; las proposiciones constan de palabras; 
las palabras son signos de ideas; de modo que si estas no cor- 
responden con sus signos, como sucede tan comunmente en e\ 
uso de todos los idiomas» la fábrica total del silt^ismo se desba* 
jrata[l] "Sírvanos de ejemplo ia famosa doctrina del Peripato, 
i^ue les tres principios de las cosas naturales son materia, for» 
•ma y privación» Preguntemos desde luego, ¿qué se entiende 
por prinmpM ¿Quieté decir causa? pero toda causa es acti- 
va, y no vemos gue pueda residir actividacl alguna en la pri- 
vación qué es lo mismo que la falta de existencia. ¿Gntende-^ 
remem ^(h: principia un elemento indispensable del ser? £#nton« 
ees, la duraeion es tan indispensable como la privación. Pqjt 
ultimo, si damos al priacipiQ la definición de Aristóteles, (9) 
0sta es, ls3 oosas que son todo por sí mismas, no vemQS C9mQ 
la forma pueds e;i¡stir por ú misma, cuando su e;i:í9teiAei» es 
imposible» si no exista la qnateria en que recae. Esta gran 

[I] Npmm Qrgapmm Par* h*^ B^ct, 1. « Áphert X4- 
<2) Principia sviit i^a quea neo ex sese mutuo^ nec 6« slii# 
sed ex ipsis oomis sunts4l^ 1*^ t^^*} cop.i^. 
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dificultad de conservar el mismo sentido exacto a las palabraf , 
es tanto mas frecuente en el fUcolasticiamo, cuanto que mu- 
chas de sus definícioties no pueden ser admitidas si no por los 
adeptos de aquella escuela, uno de cuyos principales pruritos 
.era oscurecer las ideas mas sirapjesB, por medio de definiciones 
ostra vagantes y tenebrosas* La quedaban del ser posihle, es 
tan enredosa, que se resiste a una traducción clara en idioma 
vulgar [I] Esta manía lieg6 basta el estremo de conducir 
aquellos filósofos a errores. graves, incompatibles con los dog- 
<oas xelijíosQs, que pretendían sostener con sus sutilezas [2] 

3. ^ £1 uso del silojismo, par su dificultad y sutileza^ atrae 
loda la atención del hombre acia el arte de raciocinar, apartán- 
dola de la tarea mucho mas importante de examinar la rectitud 
de los juicios. Un argumentante se fija mas en la congruencia 
de la conclusión, que en la exactitud de las premisas, y por con- 
siguiente está en continuo riesgo de apoyar sus conclusiones en 
los mas deles^nables cimientos. N,o es pues estraño que los co- 
nocimientos científicos bayao permanecido en tan vergonzoso 
atraso, durante el largo y tenebroso reinado del escolasticismo. 

4. ® ¿A qué ciase de conocimientos aplicaremos el meto- 
do silojistícQ? ¿A las Matemáticas! Estas ciencias proceden 
ec^ncíalmeote por demostración,, y no bai un solo tratado de 
fiinguna de sus partes^ redactado en forma silojistica, ¿A las 



r^-*^w^"p^*.^"»*^i^wiw»' 



. [1] Possibile consístit in positivo indiatincto ab e^stenti, ab- 
solutpab comniconditione existentiae exercitae^tam quoad esse, 
iiuam quoad explican. De Aguüar^ Curstts phüosophicusj Sevilla 
1701, pag. 84. , ^ 

[2] La definición que da él mismo jemita Aguüar del espíritu 
parece mui favorable <i¿ .materialismo; Ens spirituale qst ens 
naturaliter penetrabile, pro aliqúo statu connaturali cura ali. 
quo ente quanto» per me^am co-e^cisteQtiam.jn .loc^t ^^* P' 
^^¿l. Como se puede esplicQf lap^neíriibifidad siu partes, y la 
existencia local sin estension, nos parece algo difiqH, ^ 



f M<k, 
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CieDoias Naturales? Todas ellas se fundan en el Análisis^ cuya 
operación es día metra I mente opuesta a la delsilojismo ¿Lo em> 
plearemos en las Ciencias Morales 'y Políticas? En ellas el 
número de las verdades jenerafcs es limitadísimo, y por consi- 
guiente abren un campo roui estrecho al furor de silojizar, ade* 
mas de que, en sus aplicaciones prácticas, su utilidad consiste 
en la observación de los hechos, y bajo este aspecto, entran en 
el númeio de bs ciencias naturales. [1] Quedamos pues redu* 
cidos a las controversias teolojicas: mas si su objeto es confir- 
mar la verdad revelada, ¿de qué sirve el raciocinio sin la fe? ¿No 
dice la misma Escritura, que para entender es preciso creer an* 
tes? Eñ cierto que la razón está de acuerdo con la creencia, y 
que pueden emplearse argumentos humanos para combatir los 
sofismas de la impiedad. Pero ¿como puede aplicarse a tan gran- 
diosa empresa un artificfo puramente verbal e hipotético, que 
entrava y esclaviza la razón, emanación de la Divinidad mis- 
ma? ¿Y como es que ninguno de los ilustres defensores y apo- 
lojistas de la Relijion, empezando por Tertuliano y acabando 
por la M ehnais, han hecho uso de este ponderado secrete? 

5. ® Si se ha de observar rigorosamente el método silojis- 
tico, es forzoso que ei argumentante esté siempre dispuesto a 
probar cualquiera de las proposiciones que el contrario le nie- 
gue. Este precepto está sin embargo en contradicción con una 
de las opiniones ' mas sensatas y luminosas del creador mismo 
de todo el sistema. "Es señal de ignorancia, dice Aristóteles 
en su Metafísica, no distinguir las cosas que pueden ser demos- 



. [ 1 ] Es digho de observarse que ningttn eminente jurista ha em - 
pleádola algarama Aristotélica^ para ilustrar las cuestiones lega- 
les. En todo él voluminoso conjunto del Dijésto Romano, una dé 
las obras mas perfectas en estejenero, no se encuentra un solo sÜo * 
ji^mo. ¡Y sin embargo todavía Jiaí casas de educación en que la 
pobre juventud sé inicia en la Jurisprudencia^ con el ausüio dees» 
tas puermdaaesf - 
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tradas» de las que no admiten demostración ni praeba, y cierta- 
mente es imposible que todas las cosas las admitan, por que, de 
otro modo, procederiamos hasta lo infinito, y después de tan- 
t<» trabajo nada habríamos conseguido." 

6.^ -La preferencia dada al silojismo, A>bre. todos los 
^tros medios de raciocinar, supone que la disputa verbal es el 
mejor arbitrio para descubrir la verdad, y persuadida a otros. 
Sin embargo, nadie negará que la meditación ofrece mas opor- 
tunidades para desempeñar aquellos fines, que una controversia 
sostenida, en qué, como diceQuintiliano (1) no se trata de pen- 
sar, sino de decir, y en qué nadie puede tomar parte sin con- 
tar con un repuesto inmenso de razones, para todos los casos 
que puedan presentarse. Aristóteles exije, como cualidadMñ- 
dispensable de un buen argumentante, la facilidad de encona 
trar una salida en breviaimo tiempo. ¿Y cual seria el verdadero 
fiJósofo que se contentase con esta cualidad, y la prefiriese a 
la solidez del juicio, al acierto de los raciocinios, ya la exac^ 
titud de las observaciones? Ademas de esto, en la disputa £s« 
colastíca, fuera de las escabrosas reglas silojisticas, hai una 
estratejia convencional, de que no es licito separarse. Léanse 
sus reglas en los autores, y se vera que uno de los mas impor- 
tantes medios de argüir, consiste en la capciosidad de ciertas 
preguntas que deben hacerse antes de entrar a combatir en for-« 
ma, con el designio de sorprender al contrario, y arrancarle al. 
gunas concesiones, que después no puede negar, y qjure maneja ^ 
das, en la serie del argumento, con la terrible formula ergoper 
te, lo dejaban sin salida y derrotado. (2) Confiésese de buena 
£e que en todo este hacinamiento de fruslerías y puerilidades, no 
se descubre el mas lijero rastro que pueda conducir el entendí* 
miento a la investigación de la verdad. 

: : . — is . 

^1) In aUercatíonet non oogüandumt sed dicenditmsiaHm 4fii. 
Qaint. Lib. VI. cap. 4 

(2) AmoH^ PhUotophia Pottingimna p. 10. 
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' Por uUUno, lo que ñas que todo pniebn la inutilidad d# 
|a forina ailojíatica, es que ao salo no. se emplea aunea par» 
la observacioa de la Naturaleza» pero ni aun para probar vei^ 
dades prácticas y útiles; Ni Cicerón echó mano de los silojis- 
moB paara defender sus clientes, [1] ni Newton para demostrar 
la verdad de sus deacubnefíentos, ni Smitb para revelar los se^ 
cretos de ^A Econonna 'Política. Esos mismos bombres qu» 
desde sua catedraa proscriben todo idioma científico que no sea 
fUojistico, cuando hacen uso de la palabra en desempeño do 
9US cargos» o en el ejercicio de sqs profesiones civiles, bablaii 

_ I I I I I 1 l| | ' l « I !■■ ^ 11 >i h pm4 ii w ^ m l I II I M III» ■! ' ' ■•'■'"' I ■ • 

(1) Ihi Mw^m m d^urtiadú XIV de s» Litpea^ dice que 
la ](hacion pro Milone es tin soh süújismOj pero como hasta ahora 
mhemM vÍ9to füafiemos üemoe de piniurae wrieimas^ Ar figuras 
atrem^ae^ de eupoeidonea ivgemoeasy y de apoetrofee vehemenUe^ 
90$ eera IIcUp dydar de la opisuan de aquel filoiofo. Loi que 
aun. defúen conocer a fondo todas las nulidades dd método süojis^ 
ticópaeds» consultar djeadeaie capitulo 17 del Libro IV de la gran 
ohra de JdOeke* Si por el contrario se quiere tener una idea de los 
medio^^^ que,se emplean en defensa de la opinión antigua, debe l^* 
erse una ohriia impresa en Sevilla en 1737 con d titulo de Desen» 
ganos filoBOiScos de Na jera, en que después de las panejiricos mas 
pomp(m9 dd Escdaslieisma, se nos descubre, como un arcano s»* 
hUmCy que todo d misterio peripatético, eild eaeerrodo en la dis^ 
HncipH real^d^ atUo y poteneia. En d curso de la obra, d autor 
4emuestra hsfeHees resultados de su sistema, con respecto a la ob- 
servación de los fenómenos naturales. Asegura mui seriamente 
que d trigo d^enera en cenüeao, y que d centeno se convierte en tri- 
gOt según la. cla$e <2a los terrenos, y nos anun^ tamhten que en Tá- 
rente, ciudad del reino de Ñapóles, suden Hacer aimtjas, bocas, y 
otros testáceos sabrosisimos . Alguna diferencia hai entre estos co- 
ilooimieaiús, y los que han adquirido Buffbn, Cutier y Lacepéde, 
stn haber empleado d admirable secreto - de la distinción real de 
acto y potencia. * ^ » ^ 



di 

kú phi$m corriente» desaereditaiido oda ta ejeriípfQf el o^M 
iiÚBaio de sita encomiM. 
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Hasta ahora hemot taábladcí ¡odiridiíaldedte de ctAn, úúi 
áe las operacioites intelectaadeé. OdoMí el dnciibrímieiíto f 
ía esposicloD de la verdad nddepíkiidetf eotíitonieAtiB de iñijai» 
dio o de uní ntoi<]feiiiio solos» stira^ qafe exijea el eiflaee y eotf- 
peracioa de muchas dé eitaflí d)[toraef<Ale6, la Ltojicaenseilaeí 
ñíodo de coordhiarlás» físfa qtíe prkidincafi cdii la maydlt efiw 
cacía posible el efecto deseadd; Bfetu cONordimiclGní té llntii 
en lenguaje cientifico Meiodái ^^ ^^ 

TodcA los eMildiatf qufé HMáé KécW acerca áe iwá clp^ñU 
eioaea nentaleflí, nott han dtefteiibiértef enéllabí una especié' dé 
atracción que las Kgtc^eti ferntínoü que los conocimientos,' qotf 
son stfs reuvkhtlidíüíi sott tantof niaa solido's y perfectos^ ciAiintf 
áias estrechaiíieifte He unetí entre si: Asi és quey'por ejemplo 
de mtdat #itvirfa á tftt Geo^afo, cóikkiet todas las ciudades; 
Éaete^f ríos f goífon de lá tierra, si no condicíera al raismi^r 
Üen^o'stídistríbliciotf, suí pOsIcioW r«tethra,>8if cOloélacioa co* 
tiiío ftertés dé un gran todo; 

Bste encadenadienfio^ ei^anao tfé traéa dé fkcíóicin?6s/ éíi 
lauto mas importante, cil&nto que los raciocinioís se íbrtífieait 
íf DOS « otro^ los que preceden dan todo sif vigor a lo^' quo 
áiguen.* y el ultimó raciocinio que noíi cotoduce a ^a inVencioii^ 
de una verdad dificil o c<^n!plicadft, es tfn résuntfen ds iroa ha¿ 
ga üerié de vfttdé, qué han debido pf ecedérlé^ 

91 ptfes, la colc^áclokir de todo^ estos raciocinios áittfríÉ 
4úe se ayiideil miotf a^ortros; sí sé empiezan por aqitellos' quef 
Ao pueden enlendenre sin lok <ifue sigtfen^ si enrtre ellos qtfe* 
¿an vacíos q^e dejaií vacBaiáe a:l entendinñento/ churo' et qu»* 
él descubrimiento de la verdad o se Iruatra, o se teáurda/ ütifü 

n 
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e^ApNoa^ y imén, estos incoftfwiieiius ton eontrtHos é\ ñu 
que se propone la razón» j a los verdaderos intereses de t^ 
cieAcia. 
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KETODO SINTÉTICO. -MÉTODO ANALÍTICO. 

. ^ JPam llegar ni desmiirkniento de la tardad, o para eeni»- 
nicérla a los otros^ podemos abracar dos medios díAirentes^ e 
espesar per la observación particular de los béeliOB, f subii' de 
dlios a Um prtoclpibs jenerales, o instruirnos (irissero eií e»t0S| 
j Üeseender en «eguída a los pormettores de que estos priftet« 
pise be kají compuesto^ fil primer método sé llama Analitici»» 
y el segundo Sintético. [1] Con un ejemplo material, espon* 

P | <tilÍ lHin fm t » l> I l<W»»l> M 11 ^h lll '' Ífc lili Élll I ■ ■»! > ' ■ 

. <1:)1 Jj? leüm* n04eb9 vúnfÉmdir ¡aSMtisié y An^tiir fus pét. 
mn^cm a^f^iim6fia,yt(mú^MhañttU&hdid9 Bocón y CmiáSiúéf 
SMt ios «ifMiat 9p(^s úflioüáaé a ta Oeofn^Háé ^Són én tféim 
áóM msépcmtps mti difomnles, yirnífú éhíémiñaéUm 4éHa irtópcr^ 
pina énü pn^eníB tnabaj(h, Es p^ecüo tar^Mm úhs^rmr quk tt 
«efsíieatoZtfics da foe ¡uMantoB en está teéoiiM^ m diferencia éwn* 
wimmás ékla vok AnaUtii, cmM íe^eiUkndé m eanGííULvib. A^ak 
liáis, según d Diccionario de la Academia, és r^oíucion e sépúra-^ 
wm dé ios partes de mn todo, hasta Uegaraemocer sus principios 
s démenos. £n d idioma de ¡k» doe^/Uüsofós oüaéos, procede!^ 
ma9Íiticámente, es, ai con^éréOf Uegár ai e(niioeindettto del íodó pút* 
meXa dd.eaudia y obsersastcm d^ los dementóse Se hmegaMe f 
ptt68f fuewkdusode esUuwccÉ reina tona eonfíistoú, fue puedéfa^, 
cümente estraviar d^entendimiem^ j^-ett seMir de Degisrúndó f 
0roejao9ofos,€ondmtíees'Ípkieñ «iof ka eontrilM¿id0 a 0sónrecer 
djteníidé «fe, mqudla» dos paiahra^. En efecU^^ mtjtwNí repñ^^ 
éamAd ahísadela SáiOesis enlas escmlas aniiguas, loM tmdui^ 
dáo oí eatñmQiúpai&U^y ydemqui iutrésulfadú una amalgama 4t 
i¿t^^d^earíbseMd9múida^wémhMSfúk(MifdA^ú$iaM^ 
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dreitto» ta diferencia de estos dos caminos de averf^acfion* En*-- 
tro en una biblioteca, inorando absoíutaiiiente el plui ffB» Mé 
ha segoido en la distríbitcfon de los' librésí puéSén %tÑMíY dtW^ 
didos por tamaños, por materias, por of den- ttíkbetléo^, 'ú 'p4iv 
las fecbas de las ediciones. 8i en esta» ciremistanoia^Víié'mé 
fnstraye en el sistema abrazado, indieandóme quA loalibtos Mi 

• • • . 

fan reunidos según las ciencias de que tratan, y nyJsgraaiIflTSÉ» 
las respectivas subdivisiones, por ejemplo, la Ülstoríá wt anlU 
gua y moderna, la Geografía e^ física, matemática y descripti- 
va, babre aprendido lo que deseaba por el método sintético. Si« 
por el contrario, quiero aoertar por mi mismo el orden de la 
distribución, y para ello, obáervañdo libro por libro, conozco 
la analojia de los que están juntoa» y poco a poco voi deacu- 
Meodo las difereneii^ de las variqs grupos, y al Miba Uf go a 
penetrar el conjunto total, babré emi^leado «i Qtotodp %mUr>» 
tieo. 

Asi pues e) artiio|o del método analítieoooasicitt «« fm^ 
minar sucesivamente 1 «s ideaa parúcu lauca, eftdQi|SUlbrtf Míe fe? 
la^iope^» en formar de ellas ideas mas jenen^iet que lae pf i»e^ 
ras, y en llegar de este modo a las niaaeompUoeilas» >4tt^4QI| 
las que ^^«sierián e| i«e|uraeñ díe la jnaaa de coneoinnenilOf 
que se trata de adquirís. £e aste'pimn, elenAendimiftele pioo^n 
de cen lentitud, pero «on seguridad, y nof se nviQií^ra ft l^ff« 
mar una idea astrapta ni una clasiíieadiun» sin oonooor dlatúiiSt%;( 
mente tcídas les ideas que la oompqnen. 

El método sinteti^ anuncia desde luego un gre» reniller 
do, una proposición jsneral y comprensiva,, frute áe'imajeif^ 
serie de ideas y de obsefvartahes. partís uleros, y. deapúaa» bajaií 
do de le leae . jehetara lo que lo es- mefaos, acqbev ei^ilat idtit 
mas particulares,, per 'donde empezó éL método: {aaeii tieo» fip 
pues verosímil que siempre qtie so emplee eeteimetiode» el^ü^ 
ténáimiento quede ülgun tiempasaspepso, lsaeta!qiie méewtlp 
briéndo las rétadoties que ttgan tHsdivBrsaspartes'delatdee 
je neral en que se fuDd^ 1á doctrina. '"'-.: 
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Sp ^eoofecoeneia de todos estos priocipios, que el lyietod^ 
jltalitiep, eooio Iq lMipcqbs4P Condlllac, es el que nos enseftf 
Ift 19ÍS19S oaturslefa, pc^rque, cqn Iqs ¡i^tn|i|ieiitos que ella nof 
ka dadqi para adquirir <H>noofiiiiei|tqs» sqlo podemos adquirirlos 
UQO a i^nq, y eqaqdq 99 prefentil cqii|Q olyetq de la razón ui| 
todo compUc^, uoc ipasa eqn|pi|esta de diversas partes, es 
iiaposible tener una idea e«act% <)el eonjiinto, sin haberse dei^. 
teqido ^np^ eii la f^bgeryíicfqn |qd|yidi)al de bim elementq^. 
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Oonoeidos los ransfqs principales que distinguen los doe 
metodosy resta saber cual de e)]qs d^be obtener ]a preferencia, 
Hobre cuya reñida cuestión hai suficieqtes niotivqs para creev 
que nunca podra establecerle una regla jeneral y absoluta. Ba* 
con ^gura que debemos trasladar nuestros conocimientos coi| 
el mismo metqdo que nos l|a serrido para adquirirlos» [1] cu** 
ja máxima podría adoptarse «¡n restricción» si no fuer(| oiertQ 
que en virtud de la gran flexibilidad y espresion del* lenguaje, 
pos es mucbíis yec^s fácil reducir a lecciones clarisío|as el re^ 
poltddo de largas y penosas observaciones. E)i este QasQ pare? 
^e inútil copdeiiar al dicjpulq a un trabajo que tan fiioilofento 
se ahorra. El n^isu^q Bacon parecjo convencido de e9|a yefdad^ 
cuando^pocas liqeas después del pasaje que i^cabaioo^ de pitar, 
añade: ^'el método de enseñansa debe varfar seg^n la indqie de 
la ciencia: haf uQa gran diferencia entre el n^odo de eqseñar tai 
Matematieaf» que son les mas astractap de tqdas» y la Boliticq 
que es la mas prqfunda.'' En efectq» tan inapl^abje 9^ ^1 ipe-r 
todo analiticq a ciertos radios de copocimjentos humanos» comq 
lo es a otros p\ sintético» y esta diverjencia nos obliga a exami^ 



TT, 



[1] J}e qngmentyt foent^fliiit |4. 1. Cap *^« 



icsTOBo «lyw i' iü o T mmrpwo AüAintoé. 
fáftr lai propteSades, la Índole y Ips nagoa caracteriatíeoa qM 
pn cada ciencia exijen la aplícaciipii de uno de loa doa matodot 
idefinídoa. 

Para decJiSr eata ciie9tion, io^porU aobre lodo tei^r pro* 
fente, que si el metod^ analitic9 enypie^ por el eptodio de lao 
individualidades, es porque el que «prende las descoooee, y des* 
«onoce lan^bien las relacioiies qi|e las ligan. Por la n^isgia ra« 
son, si el método sii^tetíco eiupie^a ppr piroposiciones oproplif 
cadas, es porque soi^ conpcidas las partes que en^n en la conif 
posición de ellss. Ife esta sef^citl^ vendad iresulta <|ue cuandp 
se trata de hechos clacos» ÍQdqdshlfiii pyes^s al a)cance de to- 
do el mundQ, i^o ppede haber incQnveniei|le en anunciar desde 
el principio de la enseñanza, 1<^ dogmas jeoerales qqe los com? 
prenden: nías si el objeto del estudÍQ es de ^) naturaleza» que 
los datos primitivos y elementales no entran en el niímero dq ' 
las impresiones que babitualniei|te recibimos, es indispensable 
•mpezapr ppr fdllaS| y seguir pjiso a nuQ |a caf rerf 4® si^s coii|r 
bioaciopep. 

Pqr consiguiente, la aplisacipn de} método no depende 
solo de la naturaleza de lo que se enseña, sino del grado de ins. 
tracción del qi^e aprende. Supongamos dos hombres, uno ha- 
bitualmente yersadp ep ^\ conocimiento prácticc^ de las calles 
de una ciudad, y qtro rucien eptradp ei| ella. ]Para hacer co- 
nocer a uno y a otro la distribución de )as calles eq barrios, 
cuarteles y distritos, seguran^ente t<índriamos que emplear dos 
métodos diferentes* Bastaría decir al primero que tal y tal ca- 
lle pertenecen a jtal clasi^cacion, y fácilmente nos entendería, 
^as no asi el segundo, el cual, no conociendo las parte? indi, 
yíduales, no pqdrja tener iiqa idea de los grupos que con ellas 
pe formasen* 

Del mism<^ modo, si un hambre po^ee un gran caudal de 
las TOCOS de pn idioma estranjero, no le sera mui dificil cooi-r 
prender las reglas de su conjugación: pero si empezamos por 
|is |re|¡^Ias^ antos de ^nei una proyision 4e voces a que aplioai ? 
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lü, la enaeftjmaa nra rntorü^ j perdido el tienfio qi|e m 
pléaenelia. [1] 
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Renato Descartes, qtie escribió poco tiempo después dé 
Banon, y sin tener noticia desús Obras, conoció como él la ne- 
cesidad dfe' reformar el método seg^uido hasta entoneea ea hi ta- 
vestigacion'de la verdad. El fundamento de- sus initovacionea 



( I ) En este sencStUimo principio se funda el niuw> sitéémm d$ 
enseñanza de lenguas inventado por Hamüton^ cupos grtmées «ente- 
jcursé hallan coñ/írmadds por lá mas eofl^tante p/Uix esperiencimn 
Sin embargo y ííamihon no ha hecho masque apHcaruna doetrina fm 
mvcfios hombres distinguidos hahian profesado antes que éL Loeká 
en su Iraladb de Educación^ dice: **si hai casos en que deba tsprm^ 
derse la Gramaticay a lo menos solo deberán aprenderla^ los que km* 
bien ya corrientemente él idioma»** RoUin^ sin embargo de hallarse 
a la cabeza de una de lüs primeras universidades de Europa, eon» 
deña severamente el sistema de enseñar el latín por reglas, antes 
de haber ir^iciado al alumno en Itís palabras* Véase su Tratado 
•de |a manera de enseijar íasBelIaa Letras; parte 1. ^ cap, d. ® 
Muí opuesto parece a la opinión de estos hombres célebres él pían je» 
neralmente adoptado para la enseñanza del latin, que sin embargo 
de no ser un idioma mas dificil que el ingles, presenta infínUamenl 
te mjas escabrosidades que este, y se aprende al cabo con menoí 
perfección * Sin salir d^ la priinera lección ¡cuantos enigmas, no 
presenta a la comprensión de un niño esta sois, reunión de palabras: 
primera declinación, nominativo: Musa! El inféliznosabe ni lo 
que es nombré, ni lo que es declinación^ ni lo que es nominathoo. Si se 
le hubiera espUcado antes un autor, como propone RoÜin, se húbie» 
ra enriquecido con Vastante número de palabras, para comprender 
fácilmente éus incrementos y diferencias 
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es étin teservft esisrtrpcilüsa en los progresos de Iti ifitesttj^dof^, 
en términos que empezó dudando de todo, y averiguando anted ' 
de todo las verdades que deben preceder a todas las otras. 

-De este principio dedujo dos axiomas que sirven de base a 
8U Filosofía: 1.^ que el primer objeto de nuestro estudio debe 
ser el de las facultades del alma« pues por ellas adquirimos los 
otros €oaodfiliBnto«9 y porque «otes éñ éé^msir -nociaiias réla. 
titas lal mende esÉMrtor^ p^jeee aatur»! taberceino as fdmwn; 
y de dende enwMa aqoelks ttecib ne s *** jfe. ^ que ie pruaertt ver^ \ 
dad de que estaños oteHos es nuestra éxiateiMÍs^ y que esta* 
eertMembre nace del peasanNéato. Per coilsáf eiehtev el pru 
Bier raesemiís qee forswmes es esfeeatt Bien»» i Hssyo soL - 

Su metido de rMoctiHur se balda oonipreadsée en xsIob 
docnraentes*^ e^^fir^^ f^2^ 

1« ^ Nanee dehe acbísitíriie eosM verdad» eioo laque «s 
presenta con el caiecler de eviflcetáa* La preoipitacioa^ ie: 
pceeeupséieneoa les enemigiis de lá verdad* Ua juti^io^ae .de»: 
be recibir snacbo asenso^ sino eaaildo-laa ¿deas ife que se «onH* 
jkme se psessaSsín «tara y 4Íist&itaniefite al eSfíirtUt, de mola 
qáe «e qeeda la meaHHr dv^eebre k. -relaciita que*las uae. 

.1. ^ Toda> uqidad^ teda «tifien Itadqae es baile en'loaeb«*. 
jetes de aaestres eoaeoinMeotes debe dividirse on &QS>l^accÍDW 
nes ssae aneaedes» a. fio d^ i|iie lo escuró y iA difictl queden le- 
4acídoe a 3a menor esleasiéa posible. > 

3.^ £1 pensamiento debe ^iraoceiAereli este «tde»«-«eiiiw 
pézar fot le mas s^icillb y nne fiieil^ y no iieg&r a. I« maé com. 
palBstt) y BMS idifidl, siao después ^ds babor tcaaaoiurriilo. ^;í9a 
éeaimcttle teda el eacsiienaoiíeBito dé nléaeiaitenne4"Bi< » 

' 4. ^ Fundar ' la elaeificacíoB ie¿ estqs 4)ési>baee»'*Hsoi^)ee« 
tAsion jáfienll de todos ríos -objetes «que perteniKte la ua ordbd 
4e cooíooimientai^ y subdivisiqn íde los eiqéSoé e^supreéodidosi 
baata debde> kri permite ¿a aatÉirafeáa qte¿ aaiinto. . - ^* . - 

Olaibes qee es^aistiupa, sin iaicbíuirsB «aBÍl]8r«baif|iite ia 
nioffOfife ée los dos andodcis aspBSaifctsayqncJacBaiB ^nejior: de 
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lino f otró| y que es aplicable a todos los ramos posibles de étf. 
¿ocimíeiitos. 



LECCIOPí t^- 

CAUSAS DEL ES]t0R« 



l^ndo tantas Ises diferentes operaciones <fuñ eñtrídi étí el coT- 
tfioeímiento de la verdad, y defaíeoído participar todas ellas de 1# 
imperfección éaractetístiea del hombre, eoalqniera defecto queí 
ent ellas se encaentre,- debe mAuír en el resoltado» apartándonos' 
de 1^ verdad^ e índtfciendotook al error.- Sin embargo, parece 
que algunas de estas operaciones ñor sov siIScepcibies de estra/ 
vio. Algunos filósofos* han dicbo que los itentídos no nos enga- 
ñan, puesto que tninsmdten' la» impresiones como las reciben/ 
contra 1» opinión' de Bacon: ds^pler ed semús cu^pof €na d^icU^ 
éMtfdtíl. Sin embargo; esta puede llamearse u*na cuestión de* 
nombre» Si- no es el sentido quien ños engaña^ sera la impre«» 
fláon recibid», sertt la noción tomada, sera lo que s^ quiera, conf 
lal de que se con£»sé qae una de las causas mas frecuentes del* 
error, es la discordancia entre la impresión y el* objeto que \m 
ibace* La que plrtfeba que enr este caso la hnperfeccion del sen. 
tido influye mucho en el errolr, es que los miopes no juzgan tanf 
i^certadamekHe de iois dijetos eSternos,. como los que están do« 
tadoS de una vis& periafpícaz'; y qu e la enfermedad^ y Ja embria-^' 
goez dan logar a ideas errónea»» 

BfaiS' acertada parece la opinfbnr dé los qne^ creen que la? 
lacofltad de juagar nuócg yerra, pues en efecto', juzgar ee hallar' 
üelacioiieBgf y cuando las ha:llam<^' es cierto que existen entre' 
ios objetos como' l6s percibimOB. Si pues hacemos un juicio' 
hksofi la falsedad no' esta; eik la relación sino eor las ideas. SI 
ñna nilbe en el bommite se me pr^enta cotno" unti cordillera/ 
y la jos^' tal, he juagado bieü: el error ha estado en la impre^ 
áovqoe ha tomado una forma equivoca, y que no ha tenido^ 
iaelania >pejtfeceion para diatingiiif la cordillera de k nube*"- 
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Segan Destutt Tracy la pAmera causa de todo error en^' 
triva en la memoria, y cuando hacemos un juicio falso, la fal«> 
sedad no es otra cosa que la falta de conformidfid entre el 
recuerdo de la idea, y la idea primitiva. La mayor parte de 
nuestras percepciones se componen de elementos que se han 
reunido en virtud de otros tantos juicios anteriores, y «ada uno 
de estos puede reproducirse en nuestra memoria de un modo 
diferente de su orijen* Cada uno de estos estravios es un prin* 
cipio de error« Siempre que al.exitarse en nosotros un recuer- 
do juz^moB que es conforme a la primera idea, no siéndolo, 
cometemos un error, el cual se comunica a todas las operacio- 
nes intelectuales que en aquel recuerdo se fundan* 

Esta opinión es luminosa y solida. Destutt-Tracy abu-. 
«ó de ella jeneralizandoia , y declarando que la imperfección 
de la memoria es la caysa de todos nuestros errores. 



LECCIÓN 62. 
Coníinuacioni 



Reconociendo como una verdad luminosa y profunda que 
muchos de nuestros errores proceden de la memoria, examine^ 
mos si es cierto,como Desttttt«>Tracy lo ha dicho, ''que U imper« 
feocion de nuestros recuerdos 'es la causa de todo9 nuestros er- 
rores, cualquiera que sea la clase de ideas en que se fundan*' 

Para admitir esta opinión con tanta jeneralidad, serla pre* 
ciso probar que no s<)mos susceptibles de error cuando la mer 
moria nos sirve fielmente, y esta proposición es notoriamente 
falsa. 

Un juicio se compone de dos ideas; en la mayor parte de 
las veces, una de estas ideas nos es suministrada por la memo- 
ria; la otra se adquiere en el acto que precede al de la forma*- 
cion del juicio: asi, si digo este cuerpo esáuro, la idea de la dure- 
za estaba ya en mi mente; la idea del cuerpo es la que acabo 
de adquirir. 

12 



'CAVIIA9 tfiL MtiNllt, 

Fero este juicio puede ter eilx>iieo de dos modos. Puedo 
tener una falMi idea de la duressa, o puedo tener ana falaa idea 
de! Cuerpo que acabo de ver. En el primer caso, el error puede 
protenii^ dé' la memoria; en el segundo no proviene de ella si* 
no de la sensación. La memoria me ha representado en toda su 
exactitud la dureza; pero el cuerpo no es duro. Asi pues la sen- 
sación es innégrablemente un oríjen fecundo de errores. 

Ademas, eñ el acto de abstraer una cualidad haciéndola 
común a una especie, es factible que demos a esta abstracción 
una estensión mayorque la que tiene en realdad. He visto mu- 
dhas iglesias de piedra, y aplico la idea piedra a la idea igk§im 
sin restricción, infiriendo que todas las iglesias son de piedra. 

» La memoria no ha tomado parte alguna en este trabajox luego 
)a imperfección del recuerdo no ha sido la causa del estrav^o 
mentah Una falsa abstracción ha producido el engaño. 

Puede en fin ocurrir un caso en que el error estrive en la 
misma fidelidad de la memoria. Recibida una impresión errónea 
si se reproduce en su forma primitira» se reproducirá envuelta 
con el error que tubo en su orijén: en este caso no es tampoco 
la imperfección del recuerdo, sino su perfección la que induce 
a errar» He unido dos ideas incompatibles; cada vez que las re. 

-cuerdo^ las admito como .unidas, sin echar de ver su incompati- 
bilidad,' jen ^adauna de estas'irecfis háj^o un juicio falso, cuya 

-falsedad estriva en la fidelidad de k meinoría. Por ejuinplo, he 
creído al principio que todos los astros son estro lias fijas. Ol)- 

-^ servo el planeta Venus, y lo llamo estrella fija. ¿Qué ha hecho 
en este caso la memoria, sino conservar en toda su pureza un 
error que ha prevenido de la falta de aten<^ÍQn? 
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* . £1 •rror pueife pnMrttiirile l44 rMaM iino h^mos «cp. 
cimadp: hi^í otras qtttt ooiirraii cuando «e Imputo 4^ i^w. 
panana áatt% maa iMOigotiiantD quo. euwda^l bofil^^^ ^abar* . 
ja por al sol^ñrla rnreAigadion <da la-T^^irted^ M\^^U\^ 
IlfUBó- a eata cIbmi de esroffes SolyffiíiAff J loa diviitip^ c^ pcl^o ^ 

1. ^ La llamada ^^norafio denchiy cuando en liiUlftr^^oi'Ar 
B%ht^ la Goastíéaí solo aerto^a aü li|iarW^c|ag quadan^ inla^a 
la príarípal dificultad, r Se tmta pop aJ9nRpi<K 4^ «ir^rígm^r fi. 
ha» idtna ínnaÉú^ yi ae prueba qwl aa^inaato m pl bj|a9)?P9, ^l, 
déa^ dd aa> bÍBÚeaUa. Petíf) ii daaeo fci «A H^ j4eiiv pOF. 
cona^^iahta n^uK lia tacAcb alpuntQ tn di9p^t«r• . ^ t ,^ 

a« ^ ,' l^áÉMÍ 'pHnet^». p .la adflMmoq-.<;9«0; im^ 4^ Wl» 
proposición de que aedodajo: qué aa Ifial». 4Q.pi^0t>fMr*; .6i .^^91 
sofista quisiera probar que el alma es corpórea por que tiene 
partesycometeria este jenero de error. 

3. ^ Raciocinio en cifail,)?» ^affdo la razón que ae da 
para probar una proposición, solo puede ser probada por eata 
misma proposición, como si un Mabometano quisiese probar 
que el Alcorán es inspirado, por que Maboma es infalible, y para 
probar que Maboma es infalible, alegase que el Alcorán es 
inspirado. 

4. ^ Non cauta fro conaa— «eñalar por causa de un hecho 
Jo que no )o es, como cuando se dice que la corrupción de 
las costumbres procede de la propagación de las luces. 

5. ^ Fáüada acctdenlia— calificar de esencial lo que ea 
accidental y transitorio; como ai dijésemos que no se debe 
permitir la lectura de la Biblia, por que algunos han abusa- 
do de ella. 

6. ^ Consecuencia jeneral de hechos particulares, o, lo 
que es lo mismo, abuso de la abstracción, como ai dijéramos 
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que todas las acciones de Alejandro fueron efecto de laem* 
briaguez, por que en algunos easos se dej6 arrastrar por 
este vicio. 

7. ^ '-Confusión del sentido compuesto j del sentido din-* 
dido, es decir» creer que es cierto en todos sentidos, lo que se 
asegura con respecto a un sentido soloi como cuando decimos 
que un Bombre valiente huyó del peligro» infiriendo de aqui 
que los valientes huyen, ooando la vwdader» significación 
es que un hombre babitualmente valiente dejó de serlo en 
una ocasión, ^^i^ , 

6. ^ Ambigüedad de palabras» que consiste en dejarse 
arrastrar por la oscuridad que eiivuelven en sí. Decimos por 
ejemplo que todos los dias tienen igual duración» lo cnal ee 
clerto'si entendemos por dia el día astronómico» ea decir» el 
espacio que tarda la tierra en jirar sobre su eje: pero la misma 
proposición es fklsa» si entendemos por dia el tiempo que 
cBa entre el níÉcimiento del sol y su ocaso. 



m§§§it§ 



< . \ 



^^ v¿>t<:? 



i .■ 




I . 



\r 



í avsoü. 



i 



* ' « \ 



JWFERTEJ^CM: 



í 



\ 



Desde que empezó la eáueadcn cienHfica a regularizarse 
*en melodoB JijoSy se echó de verla necesidadde erijir el esHiáio 
de la Etica (1) en ramo principalisimo de la enseñamoi porque 
considerado teoricamenie , el estudio de las facultades morales 
parece inseparable del de la Lqjiea^ perteneciendo uno y otro a 
la parte espiritual del hambre; y bajo el punto dtvista de laapH' 
cacion práctica^ ¿no sería un absurdo someter al raciocinio todas 
las operaciones del hambre^ y privar de este apoyo a las que mas 
influyen en su suerte actual^ en su estado Juturo^ y en la ventuita 
de las sociedades? Si en la antigüedad, esta ciencia importante 
estaba, como todas, sometida al imperio de las principios jeneru» 
les, de las teorÍ€tí aereas, y de los sistemas poéticos, desde la rgc' 
neracion del mundo cisntifico, se ha sometido, como iodos los ra- 
mos de conocimientos, al yugo de la observación^ convirtiéndose 
tn ciencia de hechos, cuyos datos no son menos fijoss y cuyas 
ilaciones^ no son menos seguras y luminosas, que las que se en- 
cuentran en las ciencias mas positivas. Bacán, que con tan «n- 
cañsable celo inculca la importancia de la observación y déla ex- 
periencia, habla en los términos sigídentes del estudio que va- 
mos a emprender: ^^el examen del entendimiento hwnatw, se liga 



(1) [>ecimo8 ía Etica, y ñola Moral, por que esta ultima 
locución no es castixa. En castellano puro^ moral no es toz'sus* 
tan tí va, y el uso que se hace de ella como istlf es un verdadero 
gaJicismo, del que resulta wia ooofusion de ideas, que pudiera 
fácilmente evitarse, si hablásemos como nuestros abuelos, AIyo. 
ra se dice, estudio la mortd, tal hombre no tiene morai, la moral ele 
los pueblos; en cada una de estas espresiones, moral significa 
una cosa distinta, y para cada uno de estos sentidos tenemos vo- 
ces propias, s^n necesidad de mendigarlas de un idioma estraño. 



tan estrechamente JenU smffincipu» ton él de la volxnúad^ qué 
parecen jemelos^ y en todo el círculo de nue-Hras ideas^ no hai dos 
ipie tersan tanta ñmpaiia entre sU como la de lo bueno^ y la de 
lo verdadero^ (1) La existencia de esta estrecha analqjia^pa^ 
rué ciertamente indudable^ si se tiene presente que el estudio 
filosófico de nuestras oUigaciones^ ha caminado siempre de frente 
con los progresos de los otros ramos de saber ^ y que^ por otra 
parte^ a despecho de los calumniadores de la ilustración, los si- 
glos mas cultos y los países en que mas se ha jeneralizado elsa' 
her , son justamente aquellos que mas se han distinguido por 
su mortdidad* 

Mas separandof^s de estas consideraciones, y limitándonos 
al hombre aislado, para contemplarlo como ser moral, y suscep-. 
tibie en esta linea de una indefinida perfección ¿quien osará sos-» 
tener que puede aspirar a ella, sin los recursos del saber, y sin 
los auxüios del esttídio? ¿M) seria esta pretensión tan ridicula, 
como la de preferir en las observaciones astronómicas la vista 
natural al uso del telescopio, y en la Medicina, d ciego y ruiinc' 
ro empirismo , a las nociones que la Fisiolojia y sus ciencias 
auxiliares suministran? Si viviendo en una época distinguida 
por el espiritu de issHstigacion, que dirije todas las empresas hu- 
manas, quisiésemos sustraer a esta jurisdicción , el uso de los 
grandes instrumentos qfie encierra en sí la voluntad del hombre, 
¿no seriamos realmente culpables de wia fatal inconsecuencia? 
Por que, al cabo, si nos interesa la perfección de los inventos que 
hermosean la vida f sica, de las doctrinas que irruyen en la mc'^ 
jora de las instituciones, de todos los ramos que contribuyen al 
fomento de la riqueza, y si por estos motivos,, nos dedicamos con 
tanto anelo a la Mecánica, a la Química, a la Lejislacion,y a 
la Economía Politica ¡cuanto mas precioso no debe sernos elbién* 
estar que resulla del recto uso de las facultades morales, y con 
cuanto mas ahinco no debemos eplicamos a las doctrinas por 



(1) De augméntis sdentiarum Lib« V, Cap. I. 



veréis las seiisaciona agradables qué producen toi ádéíanios dé 
ios artes y d/t las ci€nciasjiskas y políticas^ no pmden cf^npérOrst 
con el deleite tnsoMroble de la perfección moral: mas a esta aUun$^ 
nadie llega sin sabtr^ y, conéo h ésprésa ad^irablerkdtiétl mis^ 
mo autor qui hemos citado^ ^él lumbre destituido dé áméianá 
sabe lo q%ée es penetrar en él/bndo de su éer^ y razétutr éon^ 
sigo mismOy m tiene idea de la suase delicia dé que goza A 
que observa los^ adelantos dé stjt propia vida, en el camino dd 
bien.'' (1) 

Las r ejíe x ion éf queprécedérí lio tienen por objeto tar^ecamen* 
dación de un estudié qué hartóse reeomiendapor su importmcitíy¡f 
por sus íplicacionés: se dirifén mas bitn a colocarlo en su terdadé^ 
ro punto dé vista^ mántfestándo su intima rttacitín ton las lecCio^ 
rus anteriores^ y la necesidad dé proceder én tt^ cím el niisnié sis-^ 
tema de observación y aneUisiSy con que funioi pfócüf'adó ifivéítigdr 
tas operaciones del entendimiento^ y los medios de emplearlas coti 
fruto* Si en aquel examen hemos podido seguir un plan ordenada 
de averiguaciones, por qué en losfenoménos dé la parte inteléctuaí 
hemos hallado tm pldn ordenado de cansos v ^ctos, de medios y 
defines, éste mismo enlace se presenta con tdractéres no menos ti^ 
sihles én aquélla parte dé nuestro ser', en qué risidérí los apetilosi 
ios efectos y las pasiones; y si tí uso torcida de la menté nos 6ó»l- 
dude oí error, d uso desacertada dé la voliMad nos lléod ineúita^ 
blemenle a otro nuú mucho mas terrible. Lds niédios de evitar 
los inconvenientes dé unú y de otro orden dé facultades, son los 
^ mismos: a saber d estudio délo que existe, d eouaVien dé lo quepa* 

'^ sapor nosotros, ía indicación dé las causas qué pervierten los den 

rus qué hemos recibido dé la Providencia. ¿Dé qué nos serviría 
el conocimiento priendo de los resortes dé nuestra iñtdijéncití, si 
no nos ayudase á conformar nuestras atdónes ctín ése (Urden füiorat 
trazado por una mano dtvtna, como d objeto mds propio dd ser 
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(1) BacoQ De augmetUis scientíarmn hkbj l»-^ e&pv 4.*^ 



enaáoa su MOn^mizáf ' ¡Y corno podrü^m^ ohftner tité^igtauh 
ftfvMkh ^*< ^ an/oHm de la razón, que como diu un aitíor cele? 
bre {l^^ e$ la única faculiad ju€ nos compeU a la^eeudondd 
Jeberf 

., Jjtf leeoofue^ eigmenlu ha^ parecido, a nmAof hombree 
jmmoost Jmfá a/nvenienleepara dirijir a los ^jovenee en ion altae 
docíruiae» Han sido en gran parte^ estratíados de loe eUebres 
Bosquejos de Filosofia Moral por el Dr. D^getld Siewart, a fue 
H han. MfuMdo nopqcas ideas sacadas de las obras de Paleg, 
Smith^ Htitcheson y otros distinguidos moralistas, 

> !■■■■> » > lili» ■ « ■ I ■■■ ■ ■■■ ■!■■ I W ■ 11 ■■ < I 

(1) .^E\ poder oos impele, el interee oos incita» el pleeer not 
lilsget pexo la razón sola es ia que puede obligamos, después de 
la £§, ilustrada por la revelación. £n el orden de las cosas hu* 
manas, la razón es la única autoridad lejitima panuel hombre.^ 
Pr. Adams^ On vertue. 
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INTRODUCCIÓN. 



Cromo k Tordad es el termloo de nuestras operaciones inte« 
leetuales, la bondad moral lo es de otro orden de eperacíones ne 
menos acti? as que aquellas. Si» como seres intelectuales, aspi- 
ramos a la verdad, j no podemos decir qoe existimos intelectual- 
mente, si no llegamos a poseerla, asi también como seres mora, 
les no tenemos mas que una existencia dejenerada e incompleta, 
cuando no alcanzamos el bien moral a que ella aspira. 

¿Qué es un ser moral? £1 que tiene obligación de arreglar 
sus actos voluntarios a un orden rasonado j constanie; el que 
al nacer contrae obligaciones y adquiere derechos; el que está 
dotado de facultades capaces de conducirlo al desempeño de 
aquella, y a la conservación de estos. £ste ser es el único so* 
metido a un encadenamiento que no puede romperse sin. frustrar 
sus esperanzas, y sin apartarlo del fin a que su vida lo conduce: 
este ser es el hombre. 

No es pues indiferente ni arbitrario el sistema de las acoio*' 
oes humanas. Tiene pues reglas fijas y sancionadas: estas re- 
glas, debiendo ser observadas par un ser totade de rason, dfe- 
ben fundarse en ella. La aplicación, de la razón a lacoaduotas 
moral del hombre, es la ciencia que llanamos JSiioá o Filoitofiá^ 
Moral. 

Pero ¿como precede, y qué medios emplea esta parte de' 
los conocimientos humanos? Investiga las facultades de-diMNÍe> 
emanan las acciones en que puede nacer la moralidad; exsmn^ 
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el orijen, el carácter, la importancia de la obligación; busca lap 
razones en que se funda; epupiera las acciones que están coni- 
formes o eQ discordancia con ella; por estos medios descu- 
bre la verdadera regla de la vida; por ultimo, establece los pririf 
cjpios en vírtqd (fe Ips cpale? esta v^gU pqede y debe ser apli* 
cada. 

Toda esta masa de trabajos constituyo una ciencia verda-r 
dera, por quf9 de doctrinas solidas deduce consecuencias que 
conducen a la mejora de nuestro ser; una ciencia segura , por 
que estriva en el estudio de nuestras facultades; una ciencia de 
observación, por que no ba pQdí^lQ crearse ^iii la observación 
de los hechos, 

Sobre todo, la Etica es una ciencia necesaria, y es íacil pror 
bario. Si, fuera del orden de las cosas íjsicas, hai algo que se pa- 
resca a la necesidad, esí la que iios Heva al bien estar y a la me* 
jora de nuestra esisteTicia. par4. conseguirla, no podemos ni 
abandonarnos a los Impulso^ del aoaflo, ni escojer qiedios dife- 
rentes según nuestras inclinaeiqnes y pensamientos. 1^1 termi- 
no es uno, el camino uno también. Seguirlo a ciegas, ppr ími-« 
tacion y por ' instinto, es esponerse a continuo? estravios. Para 
desempeñar con acierto lína serie de operaciones, es in^ispensar 
Me saber las razones en que estas se appyan. {^uegp si copoce-r 
nios la razón de cada uno de niiestros deberes, los desempeña- 
remos con mas acierto, con roas seguridad, con ipag probabilir 
dad de biier^ éxito, (}ue si carecieraipo? de aquellos cpripciiniePr 
tos. 

Oonocer una operación sin subir a sus principios, es sujetar . 
a la rason en medio de su carrera, y contrarrestar uno de sus 
mas irresistíbles impulsos. De aqui la dignidad y la importan- 
cia del estudio que vsamos a emprender* S) cpnsegiiipios puesi 
descubrir de dppde nacen nuestras acciones, y adonde nos lle-r 
van; eoilio se estravian y deterioran; como se evitan estos in- 
eonvenientes; si deducimos de todo esto los preceptos que der 
)MfiiQS observar para deeenipe$ar iicertad^niente el puesto qp^ 
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FACÜLTADBS. 

oenpamos en la ereaeion, habremos dado a nuestro ser los iasr 
frumentos necesarios a su ventursi y, lo que es mas» los que 
pu^n Qontribujra su mejora j eQgraqdecimieoto* 



LECCIÓN 2. •• 

PACUiTADIS ACnVAS. OPBRAPIONES MO^ALXS^ 



Las operaciones que ejecgta el hombre como ser moral, 
tienen un principio o manantial fecundo, del que sacan su orj.' 
jen y su dirección. Este principio se llama ^ohinlad. Su esencia 
es tan misteriosa y tan desconocida, como la del entendimiento, 
pero es indudable que no es el mismo entendimiento; que se 
distigue de él en su modo de obrar, y en los instrumentos de 
que hace uso, y que sin embargo procede en virtud del impulso 
que el.enten<I¡n)iento le comunica. En efecto, los actos volun- 
tarios suponen la intelijencia: por estp ha dicho Saq Agustio 
mküvóíítum quin proRcográhm» 

A la voluntad pues se refieren todos los actos internos que 
no son puramente intelectuales, y todos los estemos que no son 
meros productos del instinto* El ejercicio en que ponemos núes, 
tros miembros y músculos; la dirección que damos a nuestras 
facultades inteleétiíales; los esfuerzos qlje hacemos en cualquie. 
ra linea, son pues emanaciones de la voluntad. De aqui inferid 
mos que las reglas de la Filosofa Moral solg a ella se dirijen, 
y que la voluntad es la facultad activa por exelencia. 

Como el entendimiento posee la aptitud de recibir mas o 
menos impresiones, con mayor o menor enerjia, asi la voluntad 
puede ejercer su acción con mayor o menor estencion y fuer- 
9¡a. La estencion de la voluntad consiste eq el námoro. de obje* 
tos que abraza; su fuerza, en la intensidad de la necesidad que 
hace sentir: decimos necesidad^ porque la voluntad no puede 
pronunciarse sin que en aquel instante llegue a ser pecesarío 
^} objeto a que se dirije, 
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APETITOS. 

Pero ¿cuales son las ctrcanstancias que influyen en etle 
mayor o menor alcance de la voluntad? Dos son las pflncipa- 
les. 1.^ La organización fisica. 2. ^ el conocimiento. 

La organización fisica es la que da a los actos de la volun* 
tad mayor o menor influjo en el orden jeneral de la existencia. 
Toca a las ciencias naturales la determinación de los medios que 
la natui^leza emplea para conseguir este resultado: nosotros no 
podemos desconocer que el temperamento^ el estado de la sa- 
lud, la estación, la edad y el clima aumentan o disminuyen el 
-estimulo de la voluntad. 

£1 conocimiento la determina según el grado a que llega. 
Este enlace entre la facultad que piensa y la facultad que 
quiere es una de las verdades mas conocidas. Loque es objeto 
del deseo, lo exitará con mas vehemencia en el qne lo conoce a 
fondo, que en el que solo lo conoce de un modo soperficial. 

Estas dos causas orijinan, o exitan, o modifican los diferen- 
tes actos de la voluntad, y su diferencia estríva en el carácter 
diverso del modo de obrar de cada uno de ellos, y en la mayor o 
menor amplitud de la esfera que abrazan. Bajo el primer 
aspecto, los unos exijen mas número de facultades que los otros. 
Bajo el segundo, los unos abrazan todo nuestro ser, y los otros 
uua de sus partes. 
Los principios mas importantes de esta clase de acciones son: 



1.^ 


Los Apetitos* 


2. o 


Los Deseos. 


S.<^ 


Los Afectos, i 


4.« 


£1 Amor de &i mismo. 


5. o 


La Facultad moral. 




LECCIÓN 3. •* 




APETITOS» 







Los caracteres distintivos de los apetitos son los siguientes: 
1. o provienen de la organización fisica, y nos son comunes con 
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DESEOS. •?. 

las b«stía8« 2. ^ No tieneo una operación continua, sino oca- 
BÍonal o periódica. 3. ® Están acompañados de una sensación 
desagradable, mas o menos fuerte, según Ja fuerza o debilidad 
del apetito. 

No obstante el grado inferior que ocupan los apetitos en 
la escala de las operaciones del ser mora!, la naturaleza les ba 
confiado el desempeño de los mas altos fines, a saber la conser* 
vacion y la propagación de nuestra especie. La bambré, la sed, 
la propensión periódica al reposo y a la actividad, la unión de 
los sexos, pertenecen a esta clase. 

Pero ¿como pueden ser susceptibles de moralidad unas in- 
clinacionea de un orden tan inferior? Puesto que no podemos 
dudar del fin que la naturaleza se ba propuea^ al darnos apeti* 
tos, podemos llatnar vicioso todo uso que de ellos hagamos, j 
que no puede conducirnos a aquel fin. La naturaleza misma 
aaociona esta leí, haciendo que el dolor y la muerte sean el re- 
sultado del estravlo de los apetitos. La razón es pues su regula- 
dora en el hombre, como lo es en los animales la cesación de la 
necesidad: asi pues, el mismo instrumento que da mayor ensan- 
che a nuestros apetitos, es el que debe contenerlos en sus jus- 
tos limites, y el verdadero limite de su uso es el bien estar. 



LECCIÓN 4. 

PÉSEOS. 



Distinguense los deseos de los apetitos, en las circunstancias 
siguientes: 1. ® no provienen del cuerpo. 2. ® No obran a in- 
tervalos ni periódicamente. 3. ^ No cesan cuando han conse- 
guido su objeto. 4. ^ Emanan directamente de la sociabilidad, 
o de la facultad que tiene el hombre de contraer relaciones con 
sus semejantes» 

Esta ultima circunstancia da a los deseos un carácter mas 
noble y mas digno del ser moral que el que procede de los ape* 



DESEOS. 

titos: y esta superioridad naco principalmente de dos chcútié* 
tancias: 1. ^ los deseos pueden conducirnos ar itifluir de un mor<r 
do directo y eficaz en h, ventara de los hombres. 2. ^ Los áe* 
seos son exítados y nutridos por Is acción del entendimieota^ 
Como este camina sin cesar a su perfeccíoa, nviestrasr mas ade-- 
lanta en esta carreta, mas elevación y grandeza comunica- a los 
deseos que ha promovido. Si el deseo de la gloria nace en ua 
hombre inculto^ lo conducirá al abuso de la fuerza. El misma 
deseo en Bacon o en Benthan, inspira los mas nobles esfuerzos 

« 

y trabajos^ 

Por untt feacciotí mutua c(ue observamos con frecifeftcía en. 
tre las facultades intelectuales y las afectivas, todo lo que pro-í- 
pende a perpetuar y a fortificar los deseos,- sostiene y mejora la 
acción del entendimiento qoe le es análoga y peculiar. Si el def- 
seo cesara como el apetito, cuando ha logrado su objeto, no ha' 
bria estimitlos para el hombre^ Mas no solo áo cesa, sino que 
adquiere nuevo vigor, y fortalecido con él,' lo comunica a las fa- 
cultades que emplea, las cnalaa, obrando con mfas enerjia, apo- 
yan mas y mas el deseo que las ha puesta en actFvtdad» 

Si el hombre ptres pertenece por sus bpetrtoff a la creación 
bruta, por scrs deseos se distingue de ella, se hace superior a 
ella, y la domii^a y somete a su uso. Ni el talento, ni el jenio^ 
ni la virtud misma existen sin deseos. A este ájente poderosa 
debe la sociedad sus mejoras, sus ventajas, su duración, y autf 
su misma existencia. 



LECCIÓN 6.Í» 

CLASIFICACIÓN D£ LOS DESEOST/ 

Deseo de conocimiento* 



Los deseos principales a qué se reáeren todos los que exr^ 
perimentamos, son=s 

1. ^ Deseo de conocimiento. 
. 2.^ De sociedad. , 



f 

a^ Dé átfreefid. 

4. ^ De poder» 

5. ^ I>& saper!e>i^á4. 

tn^iáeñ llamarse t»Cn>8 tentó» pritocipioÉ, que «rgtifmr ffóéóAÍÉ* 
!mit eftrseterixftéaccMr )ot nombren éigftti^iile«ai^tHicipÍo^ dír cir» 
rtondád, de s^cmbifidad, de^ bontyri de atnbiciotf y de érmtffácfotf. 

El prrtfeipie dé etiriomdad, 6 deseo de eon o éfi h i e nfaéa crakf 
dé los pfímenM qv» se desartoHail én- Un. ¥ÍAt, f ertífAézs desde 
fjfoe ef liotnbre puede darse ctfettta de süs' sensaetotiesi Ttéile 
pines timt íntima ebuexidil^ een tos pi^v^sóe del espvrttil, j^sef 
fortifica a medida i{ee lee fteeÜüdeS Mfeehilesééesciettdéitf pet^^ 
feccioDan* La época en que este principio obra UDiformemente 
•obre todos los objetos que se presentan a los sentidos, es de 
mui corta duración» Su di^idclen eeiia.de ser uniforme, desde 
que la razón empieaa a. obrar por si selSi^ Bn toncos se descubren 
en cada hombre jiros diferente» que toma su deseo de adquirir 
iásast 

Sebadisi^iMBadó sMidiiisob^ el erijea de:esla difefjende^> 
peto no podemos beUárla amo eé H ergftmaecbn^ y ei» lal (elti 
de equMtIirie de lesfeciittadeaícltaieetuekefc SmcOBnli» a 'hréi«i 
ganiaraekkn, no tiene disda que hm\ a»tides varkui en mh etíamer 
hombre^ ee cuanto a su aleaaee; que U f ueriia o la debilidad tfeíi*^ 
peetiva de sus Qi^aiiQ8>^ aumeatá o dismiBAijre.Sue diferente» api* 
lítudea^y que esU difedrenetai debe influir süa •l'gnado'deáue^V 
cepcionea. Sieedaeeto cieüe, lo es tembie» que ae ha: der aai»« 
te inclíaiadaaciaei jeñe«ode eetMctnriieotes que adiq^ereNCioif) 
mas pvontitud» pocqee está en su nalurálesa amai tedd iá que 
le da el eenteocimftee^e de au auperkiridad. 

Por la nrismarasDii^ siva(fuaa de sus faouhedes es aeperiAt 
a^oftra^ debe desear sitoDiástiiar aliineníto\y ooupacttio a laiaculi» 
lnd prltíJejiada» Aiáno es eatrafoque Pascal tubiéseutáaaáeíjQdi 
^eidida a las MateiiMticasv ouaedoaabeaaoaque pot si sola Adií* 
ifMf loseaatro pdmei'oa léfasosde Buolídieis., Be ertavárled^d 
de pvepeoaioáeeooa Yespéctoe los Oibjeteside loa «eapoMueiii» 



ti», nace la variedad de trabajos que alimentan j hermosean la 
sociedad. 

Al principio de curiosidad debemos referirla parte mas no- 
l^le dc| 1^ existencia del hombre; su afición y sus progresos en ^a 
ci/enclas^, las leyes» las doctrinas que mejoran la suerte de las so<- 
cie4a4e» lium^Mias; las artes, la poesía, i^n fin todo lo. que lo eleva 
sqbreelieatode la<;reacion. £1 abuso de este principio es el 
desep de penetrar ea aquellos ordenes de conocimientos que no 
e^tep'ni pueden estar a nuestro alcance» como la naturaleza d» 
Dios (5 1 porvenir ik. o de aquellos qjii0 no pueden contribuir a 
nuestra bienestar ni alde nuestros «emejianiesr 

'I, f '"'. ' '■ lí ' \ * 4 •'.' 

r ; . 'í n n «■ •;' ♦••**. M"' .♦''»' 

j 

f' LECOION»«.> - «• 



DESfiO DB SOOrBDAD. 



• ^ 



I «I H » HI. 



El principio de sociabilidad, basta cierto punto, nos 
coman' con • aduchas especies dtt''ami¿rMl0s.< í Sé ífA puesto en 
adié la esiistenciá de este principio rni 6Mi(¿mbre, atribuyendo', 
elhntiulsoque uodraueveía unimos con otros hbmbres, alas- 
veotájas que sacamos de esta unión." *1>m razones, bastarán a 
probar que el principio existe en la naturaleza, y «que es in>' 
dependiente de las coDsecuencías que' sacra hí' razoñ. I. ^•> 
lV)do&r]o8 animales destinados' áivivir en sociedad, lienen^ox'-'^ 
^Dos que sc^amfnAe en ella pueden, ejercitarse, y necesida-* 
deseque aolamen^e- en ella pueden satkñiqerse. La abeja no' 
podría labrar su panal si no se juntara con otras. El aparato 
destinado a fabricar. la miel y la eera, quedaría en este caso 
seducido ib la kiáoeion,. y el inaecito padecería, por no<>)íonér 
eb^mbsinnentblpff (fiíganoa qüei&o .tieneai mas decítibQj -.quo' 
cqueL': £h el! hombre hallqmos nna faoulitad iomlnainte qui9 
sin laísociedaxl es ponfkletamente •inútil': tal< es 7a raxon,. ciLiy4 
etpEésion eeleelor, qué es lá locución, solopiíede servir, ciiao* 
do mB ponemos én contacto eo» »\í^ demás hotaabrea< £1 
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DESEO DE AnÚS^Q^ 

bfenestftr a ' quo )á 'Hteon nod im{>ulM,- és ut^& hecesMácíim*^ 
piériosa, qué se'üejá setitlr éh'todas'lají^^arted denn^strb «er;i 
eÍBf'^íctjerpio', e^uéstba mil matéii t|ei/é solo lá sobiédadafe.- 
ja; :en los áfcictos^'qüe tios^ cónvidáh á "büscai 'K>8 óbjétoé'de^ 
la'facQltad de amar; aa'e! enténcHnilentó, qéé no phéáe álitaién*' 
tarse~pot'8Í sofo.' á. ^ Lorefectoátie la soledad íiittíérk rfñt^ 
que es'ún eistádó'cóntrarib- a nuestra naturalézii. -fiáí étbl fte! 
desdan, pervierten y antq^iílan' tddás duest^aa 'íkeMftMeflil 
Seguramente estas nos han sido dadas'^cón'klgUntbbjetOy^'y'crsté^ 
objeto no puede conseguirse en'iln estado que' las dést^ye^ 
Lti esperien^ia ha hecho ver que la soféda'd absoluta ^tingué* 
de un todo el raciocinio. ¿Como puede decirse que el bdtoí*' 
bre está en su elemento, cuando és'te elemento bofra en éí^ 
la mas bella de sus prerrogativas? • ■' ' * • : • . • ; 

■ • • • 

Entré él principio de cui^losldad y el de sáclabílidad, éxis*^ 
te tina relación mutua y estrecha. La cutíosrdad -se' f\óiínda) 
éh *la estcnsion qiie da e? hombriéi a la masa nie fWÉ-cottbci.' 
mientos, y estos solo pueden adquirirse y perfeccionarse 'en ' 
la sociedad.' Si las familias bu^anas^ contHbüyen a >éálzar 
el ser iM hombre, ya mejorar todlíssus'fácultad'es, no conÍsf8t#< 
esta mejora en el simpFe'hécho de la uriiorij sino en qué^ és iiü.^ 
posible (^ue esta unión se verifíquéVsin que se abra al entettdiV' 
miento un ancho Camino de adelantos. ' ' . •' 

Todos los' btros déseos éstrii^añ en este; ninguno de ellos' > 
pued^ ser satígfecfaO'Sino en lá sociedad. Asipue», fuera dé 
ella el hombre es el mas inútil y el mas infeliz de lo»-* 
animales. ' ' ' . - • . ) ' 

'1 •• í ' . ^ ,' ' ■ ^' - . ■ .,••,. I ^' : 

LECCIÓN 7. «» 

' * • • , ' ■' . ^- j i t.\ A 

> 9S8E0 DE APR£CIO. 

'.'■'' ' • ' '■ •» 'i ■• ». i 

. ^te dpseo no puede esplicarse ni. con la razón ni con la, 
esperiencia. Se desenvuelve mui tempraneen los , niño's^ y ^ 
«1 pudor y la vergüenza» 'que se sienten en aquella edad* coa 



pn)^4e9 df^ la r^fe^n ai 4e\ c^cqIq, )3oIp poeite ^^Hfi^ 

y el .^rii|M|i bao ei^ur^pí^o el flfujst, Juc^dol^ iipae^sihla t 
1{^ .«(9ippr^ y M ^íJJio. En ttiH> y ^ i^trp pMo, 99 Jia 4:oQUa. 
iÍ94o* el hnp^Isp d^. If QaiiAmle;ia. 

r^ebafle t^fabí^p^ la e^Utencia 4» B^fiy^lpxo por ln 
^p^rjÁ^e f» «0CJ99; í* <P'¥rf «¿««ce l;aff |m»<I^Q8o i^jp ^ 
elatlin^ q^e abajifi ^df^ Ibps aeptimiejgEtofl^ y Jb^oe. púrar c;qii 
*PIWW to W^^ í^ «oda^ Ja^oata de Ai^ibibar q^9 ^ 
arroja a la hoguera; el mililiúr f(ve se jirepipiu a ui| W9g9 
ÍDD|li^ef)t¡^.e#dje^4i .111^ Cupmi appef ior ^ todoii Jqí prÍQefpios 
de .|l^ conflftimcioi^ ^i^ansu ¿CVi^io podrid c^e^raf 911^ ^a^ 
efftp^fifiíi^Q ^9F¡jp^e^o p^^^cede de Jioa c^u^a »rtificúd y 

p^^ltiouii eoofiro^ «ata v^rd^ el diverso jiro que tor 
nm^ d«sef> d^. japrecio e^ 1^ boiobrea» según ias circu^pr 
taiMias qfie i^ediScaf^ /lu pief » £^ las naciones cultas ^9 apre» 
cjji ifl y^^jr; el Ar^sbe celebra id bandido mas feli;s; el Judio^ 
al penitente mas cruel cjímsigo mismp; el Sc^U fplaud^i .aj( 
bfsbjQdof 0^9^ int^pidiQ. T^do esto prueba que ^i ypa jñ»ce^ 
sji^d jé^pe/eal» i^ual epfii fuer^ia, f ;u;i^9piirable de jouestra 

Como todos los principios de que vamos hablando^ el del 
honor puede contribuir a la. i^entux» y a la desgracia de la 
sociedad. Cuando la opinión sanciona las cualidades honori» 
ficas al corazón del hombre, es un resorte poderoso de me« 
jora; un manantial fecundo de virtudes publicas y privadas. 
Los efectos son contrarios cuando el vicio y el crimen son 
los que. atraen la admiración de los hombres. Roma fue el 
l]^0del9 de I^' paciones cuando Ta pobrea^s^ de Fa^bio» j la 



ti 

fMidad Jé Refalo «iriMNn el eaiemfleo ftUAco, y 1I«|« 
aeer el pmUe mum ce rr oijide eimdo este ettCesieMiD tei 
nie por-ídoioe «i hijo y el Hiertiiiaje* 

LE0QI0N8.« 



El deaeo de poder es un efecto iniqediato de miestim or« 
gamzacíep. El uso j el desarrollo de las fuerzas fislcas e 
intelectuales, traen consigo el deseo de ejercerlas, y no puédela 
•cr ejercidas sin producir la conciencia de lo que podemos. 
desde la niñ^z epipieza a Qbrar en nosotros este principio: 
por esto la mayor parte de Ips pasatiempos de aquella edad 
tienen qn carácter (je ^año y de destrucción. El hombre, des. 
de tan temprano, empieza a desear ejercer su poder sobre el 
resto de ít^ crea.cion, 

No bai una sola de nuestras facultades que no sirnt de 
instrumento a la acción de este principio. Deseamos 8Ubyu-« 
gar la natur^lez^ fisica* empleando el vigor de nuestros mus^ 
culos; deseamos adquirir conocipdientos, por que en este acto 
ponemos en ejercicio un poder de los mas enerjicos; perfec* 
eionamos la locución, y echamos m&no de los artificios de Is 
Retoric(| para cpnvencer y persuadir: actos que sen otíos tantos 
testimonios de nuestro poder, 

Al deseo de poder pueden referirse, 1. ^ el placer que 
esperimentamos a| concebir teoremas jenerales, al adquirir 
medios de cálculo, al hacer descubrimientos importantes. Ca- 
da uno de estos esfuerzos, dice el Dr. Stewart, nos pone en 
posesión de una vasta masa de verdades y de hechos particu* 
lares, y somete en cierto modo a nuestras ordenes un orden 
entero de conocimientos, sobre los cuales no teníamos antes 
ningún imperio. Asi es eomo el deseo de poder llegar a 
ser el auntUir del deseo de eonocimk»nto, en el desarrollo ds 
la nuBon, y en los progresos de la esperieneía. 
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^ ^. * . Ei amor a la propiedadí» por qae no nos toAtenta-^ 
mos con el uso y las ventajas que podemos sacar de las eo« 
sas fisicas, y que bastarían para la satisfaecidn ■ de nuestras: 
necesidades verdaderas. Tenemos aun otra necesidad mas, 
ctial es la de poseer eselusivamesté, la de poder disponer ab- 
solutamente de lo que poseemos. 

3. ® £1 amor a la libertad, que, como la propiedad, no es 
necesaria para calmar las primeras exijencias de la naturale- 
za, pero que lo es a la cualidad de ser intelectual, por que 
las fuerzas intelectuales aspiran a sobrepujar todos los osta- 
culos que se oponen a su desarrollo. 

4, ^ £1 placer que resulta de la práctica de la virtud, 
placer que no es mas que una noble emulación del principio 
de ambición. Pruébase esta verdad con dos razones; 1. * el 
ejercicio de la virtud nos pone al abrigo de la pena, de la pro* 
hibicion, de la reconvención de los superiores; por consi- 
guiente, nos asegura que no ha! poder superior al nuestro 
eji aquella linea. - 2. ^ ''Cuando los hábitos, dice el mismo 
Pr. Stewart, o la fuerza de la pasión, nos arrastra a hechos 
que la. razón desaprueba, el convencimiento del dominio que 
ejercen en nosotros los principios inferiores de nuestra ñatu- 
raleza* nos mortifíca, y descubre de un modo doloroso núes- 
tra flaqueza y pequenez. Lo contrario sucede en el hombrQ 
que se siente capaz de calmar el tumulto de las pasiones, y , 
ÓQ obedecer a las sujestiones del deber y del honor. La li- 
bertad, la independencia, la elevación del alma, y el orgullo 
de la virtud son sus sentimientos naturales." 
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LECCIÓN 9. ^ 

PBSBO DB SUPBRIOBIDAD 



Se ha confundido éste, deseo con el de pod^r.* distingüese 
sin embargo por caracteres peculiares. . £1 deseo de poder 
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no es BUS que la propenaíon natural al uso de las facultades; 
el deseo de superioridad es un sentíniento eselusWo, es la ma- 
yor estensíon que puede recibir el amor de sí mismo; el pri- 
mero admite la concurrencia de otros poderes; el segundo no 
reconoce mas que una superioridad, que es la propia. 

La consecuencia inmediata de este principio es que de to- 
dos los deseos, el mas espuesto a dejenerar en malevolencia 
es el de superioridad, y cuando ba tomado este jiro, se conrier- 
te en pasión funesta que se llama envidia. Entre estos sen- 
timieotos hai pues mucba analojia, pero también hai diferencias 
múi notables. La primera es, que la envidia pertenece en 
la^ clasificación que empleamos, a la clase de afectos, y la ^ 
emulación no es mas que un deseo. Las otras diferencias 
han sido bien esplicadas por el Dr. Butler en el siguiente 
pasaje: ^de la emulación es propio el deseo de llegar a ser supe- 
**nor a aquellos con qi^ienéb nos comparamos; el carácter 
"de la envidia consiste en aspirar al mismo fin, pero querien. 
"do al mismo tiempo humillar a los rivales. Asi pues, la 
^envidia es la emulación depravada: hacer daño no es eil ob. 
*'jeto:de la envidia^ es su instrumento." 

La emulación debe ser considerada cojmo el aguijón de 
la perfectilvlidad inherente a. nuestro ser. Ni el dcseo> de' 
conocimientos, ni el de poder ba.i|(áriao a vencer las innume- 
rables resistencias que -encontramos en el camino de la per-* 
feccion. Sin el principio de emulación, el conocimiento y el. 
poder quedarían detenidos al primer embarazo. Para obli— ' 
gamos a vencerlo, es necesario que veamos que otros los ven- 
cen, y que se ejcite por consiguiente el deseo de superioridad. 

De aquí nace esa fermentación activa que reina en. las 
grandes masas de hombresi, y que se enfria y modera a medi-« 
da.que éstas masas diamiBuyen. De aquí la . trasformacion 
^ue esperim^ntan ciertos hombreSa o cuando -hallan ostacu- 
los a las miras que se proponen, o cuando se trasladan de una 
escena reducida a una ntas, vasta y grandiosa; en fin los es-. 
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fiíeiMs ¿m la Amblciett, los pivogreMs del mbér^ los tmalb*' 
del arte, y todo lo ^a eleva al faombve aúhtñ la esáéta da lé 
medioeridad* 

81» c^omo hemos vbto, la depraTsciOB da k énmlaeioii ea^ 
su alianaa con sentimiantos Inalevolos^ que ea lo que conali^ 
tujre la OBvidía, la pecfaccioa de la emnlacion es su alianaa con 
seatimieatos besoYolos y jenerosos. £1 deseo do sUperbri* 
dad es pues mía de ks prendaa maa honoríficas al eotaaon 
humano» cuando nos estiinula sin dbttgamos a ab^rrecét ; cuan» 
do quefemos sobretelir sin bumílliuv cuando aspiramos al prv* 
mer lu^ sin despreciar a los que esian en el segundo; en 
fin ouaado hai rivalidad boa aprecio reciprocoi J cuando ae 
triunfa sin veneet» o se vence ün abatic 



LBCX?ION 10. 

nos AVVCTOS* 



B^o oi aouAre de afectos, comp^endiMnoe todos aquelioa 
"principios activos que tienen por ol)jeto eomumear a núes- 
tfos aemojantea el plftcer o el dolor. Aunque estos sentí- 
mic m oo no pueden existir si«o cu la sociedad, Mda tienen 
do común eon el principio ée sociabilidad, el cual termina en 
ftoaotroe mismos^ ea tMto que los afectos estriVan en una 
flieraa eomonioativa que sale do nosotros, y pasa a otros ÍAdi« 
viditos* 

HeAios dicho que la tendencia del afecto o» comunicar el 
piooer ó el dolor. Do aquí nace la divisio» de los afectos en 
beáovolos y malévolos, correspoiMKsates a lo que loa antiguos 
llamaban concupiscibles e traseibles. 

Ooaao anos y otlos* tienen el mismo onjeii, conviene oaa.- 
míiiarki No pudieodo dudaMo que él objeté pMocipal ckl 
hombre ea él mismot y que lodsa sus operaciones so encamí** 
nan a su propia bionustaii» es olaro que loa albetoa naos» do 
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este MMino príneipio; y que catnd» aatnofe o aborreeMotí 
ao haoeoKM ints que desear o lepugMir aquello que convaeM 
o eelá eacontradiceion coanueelra ?eetura* RecÜHeftdo to« 
das nuestraa impreiioDea por loa eentidosi elloe bo« iadioaii 
los objetos a los que debemos dirijir estas emociones internas. 
Por consiguiente la organización fisica es el manantial de 
nuestros afectos; por esto» deede las primeras épocas de la ei- 
TÜizacion se ba dado el nombre de eara»m al principio afec- 
tuosoy siendo aquel órgano, el principal del cuerpo bumano 
con respecto al movimiento de la sangre» - - * 

£1 orijen fisico de I09 .afectos se prueba también por las 
razones sii^uientes: L * todos ellos están acompañados de al- 
guna alteración en la piely^en la sangre, en la actitud del 
cuerpo, j en ^1 temple mas o menos acelerado de los moyi-? 
mientos. £n loa afectos benévolos, parece que la superficie 
L del cuerpo bum4no se estieode, y que se encoje y estrecha 

en los malévolos* **La naturaleza, dice un medico ,mode|rnO| 
sale al encuentro del placer, y huye del dolor*'* Por osto el 
amor, la compasión, el patriotismo, el agradecimiento, se piu; 
tan en el rostro de un modo taq diferente del ci<9 Ja repiugnaii- 
cia, el odio, la traición y la enemi^^ad; por esto el oolor jion- 
rosado, la elevación de los ojos. acia el cielo, la sonrisa, el 
enternecimiento, acompañan a los afectps bieoevolos, mientrsa 
en los malévolos, la palidez, el temblor, la borripilacioQ, I4 de- 
masiada rijidez o laxitud de los miembros, denotan un estado 
de padecimiento ydolor. 

2. "^ Los afectos siguen en el progreso, y diminución de 
so enerjia, las épocas de la constitución física; rivos ppro fuga- 
ces en la niñez, violentos en la juventud, suaves y moderados 
en la edad viril, insensibles casi con la .ancianidad ,£stas di* 
Versas vicisitudes prueban qiie el cuerpo comunica, a los afecte^ 
su propia debilidad y fuerza. 

3. ^ Las alteraciones de los afectos no dependen tan , solo 

de la edad, mas también del estado accidental y momentáneo 

• . • • • 

de la coAStitucion del hombre; de la^pleoitud, del desvelo, 
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d«i»«fttiid» y delaMiériMdad. Todo lo qve oontrHNqre « 
«ompw el «quiH^riode miMtrts^fiienM, influye diraetameoto 
eii' lalbenlted de amar y de aborreeer. Cuande padeceHie9> 
•ata áMsiikftd ee dbmuiiiye o ae efltingee^ «m tode* 
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LECCIÓN 11. 
Afectos BSirEVotos* 



Todo afecto beoevolo se Hga con una conmoción agradable* 
N<o se puede deisconocer el fin que la naturaleza se ha pro- 
puesto.en esta combinación, a saber, mcitarnos a cultivar unos 
{>r!ncipi08 ta¿ intimamente ligados con la ventura de! hombre 
y de Ta sociedad. Eb efecto, si el plkcer no fuera el compañero de 
ios afectos benévolos; si al cultivarlos no nos sintiéramos impul» 
•ados poruña necesidad ^qué garantías tendría la conservacloft 
¿eljenero humano? La mayor parte de los' padres dejarían 
li sus hijos sin los socorros que-sü impotencia necesita,- Ta ma» 
'yorpárte de los hijos abandonarían a sus padres en 9U vejez* 
TTo habría socorro para los niales de fa especie humana, y 
éóló vivirían los ñiertesy los poderosos. 

Confirmase esta' verdad con otra observación sacada de 

%, historia ¿atural del hombre,' a saber, que los progresos 

'de Ta Tazón, muUipfícan, varian y fortaleceq esta clase de sen* 

^imieiitbS: asi es que el hombre inculto y grosero ama menoa 

objetos y ama con inas enerjia, que el hombre ilustrado. 

Aplicada esta observación a las sociec(ade9, hallamos, que en 

IdBB maísíatrasadaa apenas hai otro^ afectos que. los de famÜiat en 

las cuftaíT hai amistacl, patriotismo,^ benefícenAÍa, filiuitropía, 

y otros muchos afectos benévolos que provqca el espíritu 

de asociación. 

Sería imposible hacer una enumeración exacta» de. e^los 
seflrtibieiitos: todos ellos, sin emb,argo, se fundan en el ainor 
de nuestros semejantes, y varian. según, las reJaciones queesr- 
^tos contraen entre sí.- Asi, po^ ejemplo, el amor filial se une 
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tm «I fiímMr M ^WáeoMi y oon un ■ootraiiealft' 4t itfcrio* 
lídMlp el amor paitovii<i, <»« -«I plaoar de prol^er y ilMufdefV 
Élieiti» "^ l« idM 4e «a^riendad^ Lt amistad estaifa e» li| 
igttaldtd qiK» es neceiaria a la cooranicaaioa de penai f phh 
eeres« LaeofBfnMíoii ra odidaeoneléMpilendiaiieato; laglaliHai 
dea' el veapeio, la ceoflanaa co* la lidearidad. 

8e ha púétu» e» duda ei loa afeetoa beoemloi ioii kitiir^ 
(ied«üv ejMo es, si tienen sor UMmielaaier de nosélree mMunof 
nvá^taÉontñ* Loi ejemplos de la historia, eo i|iie veewia laa^ 
tM^erifieíee en fai%r del objeto^deílosadwlQSibeeeirokMi piWy 
baa que e^s nee oMífan a pseftrir .la ventura e^cma a l^ 
nuestra. Es verdad que estos sacrificios no ae kasíaa.aiisj 
faottrtFre -tie se ' amara a el mltiao, peio. isflibi«i eft cíertp que 
esta reflexfon ne entra eo el eáleqlodBlqeese gacarifica^, -£) 
hombve que espine sil vida para salirar la de dtro» no ajua« 
ta la cuenta 4fe los gxKres que Iji resakaiian: ,da a4|MeÚa* aci. 
cion; cede a un impulso interior que lejos de ser el ^üeclLp 
del raolo<)iiííe, le Imjjone'sifleaekDíi o ia estingue de «aleda* 



LECCIÓN 12, 

AFECTOS HALEVOLOS. 



Los afeotos malévolos se producen en nosotros, acompa- 
^a^fos de una sensación desagradable, la cual presenta un á6^ 
i>ia carácter, o quizas dos sensaciones diferentes; la príihiltt* 
^a^ que nace con el afecto mismo» como la sensación ágrh:^ 
dable nace con el aí^cto beoevolo; y la que es producto de ík 
Hi&cesid^ que toda malevolencia exita en nosotrok. Esttk 
Uoceaidod cfecCi' ^ por coi^iguiente crece con ella Ik pehá. 
Asi, por ejempki>,cn la envidia, se diente una necesidad de bt¿- 
millar al objeto que la exita. ínterin la necesidad! existe ^¿t 
padece realmente. 

Los afectos malévolos no solo se distinguen de los bené- 
volos en su carácter y tendencia, sino en su Intensidad y en 
su variedad. 
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LoB «botos maleToloftson mas Uneoieo ^«e Iwbeaevolotk 
éB deofr '|>rodiicoii ana pena mías viva y aas dofadera <|tte el 
^laeer qoe aoompafia a loa otros. La- pniete es:^! rMulla» 
do en la organizaeiao fialeft« El deapuiOy ol^aveloj las^en» 
jfovniedadea bilións, los saoudimientQs dsl sialesMi ivernoso 
son conseCueneias .naturales ée loa oelosydsl odio» de U trak 
«jien y del deseo de Fengansa. AJgvnos de «osloa fetiomenos 
pueden ser éfeotos dei ambr;. peso -isa un girado. mfiaiUpMi^te 
tkñB suai^ y papajero. £1. asdor > ha. beslio cometor . e^wyoa , y 
i^tiieBes^* peto'es iadludatile! ^ue los sentimientos mslevQlos 
^ué^aeabmos de nnoierari los baa hecho cooMer najores j en 
inayor tiáMero*- . .i i: • - 

': Los afectos madéwlos son nenes .variados que los heae-- 
vólos.' iPtede asegeraite que los prianeros se reducen a uno 
Solb que es la ihalquereneia:- odio^ eolosi venganza^ envidia 
y atisáUtropia, no aam sms qUe desarrollos de un mismo prin* 
'cipio. 

^uéresnos maU deseamos el mal de otro; y las circuns. 
tancias que hacen variar de dirección este sentimiento» aon las 
que le han dado aquellos diversos nombres. 

La obligación que tenemos de disminuir nuestros propios 
males, y la propensión irresistible que nos impulsa a ejecu- 
tar este deber» bastarían a comprimir en nosotros los afectos 
malquerientes. Puesto que nos hacen padecer desde que na- 
cen, debemos alejarlos, como evitamos un cuerpo que nos 
ofende. Si les dejamos tomar incremento apesar del daño 
que nqs hacen, es por que, en esta ocasión como en otras 
muchas, desconocemos nuestro propio interés, o si subimos a 
un orijen mas alto, por que ha entrado ea los planes de la 
Providencia que exista el mal én el universO) y el mal moral 
no puede provenir sino dé' los afectos malévolos» ' - 
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• ÍAS PAtlONBt* ' 

. ;.l' • I, ,>p^,»m 

• t 

Las [lastonéB no deben considerarse fcomo principios acti- 
voi dlféreiítéá dc^ los áíectosT. Son los afectos mismos elevan 
doí a un gradíí dfe Vehemencia ca)>az de turbar la razón. Es^ 
ta defihicion está 'de acuerdo • con la etimolojia misma de ta 
púAahttí; ^úe láene' <fel griego PotAó»,' traducido por Cicefon 
'periuríátió:^ '" •' ' '"' ' ' "* • ' " • 

Asi pues cuando un afecto o'ctípa tanto iVucstras faculte- 
des internas que inutiliza lá kccion del raciocinio, se convier- 
te en pasión. 'El hombre se hlalia entonces en la misma situar 
cioñ en qué tih poeta dé la antigüedad pinta a Medéai 



„ k*' 

:< 



I ViíUQmeliara prpbo^ui^y deteriora 9equcr. 

Si los afectos dependen, domo hemos visto, de la orga- 
nización, o si, lo que es Jo mismo, los afectos son innatos en el 
hombre, no bai razón para cseerqu^ no es innata la facultad de 
darles mayor enerjia y qoq vertí rl.Qs en pasiones. Lo que con- 
firma esta doctrina, es que la capacidad de tener pasiones varía 
miichq,(|e Jndividii^o a individuo. Hai hombres capaces de ser 
arr^a^tradoa por.sus.pasj^ones a los mayores exesos: los hai orga- 
nizados den)odQiq.ue no pueden apasionarse. Como este es un 
mal, y como la naturakza nos impulsa a evitarlo, nos ha dad'o 
el único remedio qu^ puede tener: a saber, el cultivo die la ra- 
zon^y^porqAie un principio no se estiende sino a costa de otro, 
e9 e.viplQnte que Ja perfección de Ja razón arrastra con^o la dr- 
nii^^uéi.on de la fuerza que nos apasiona. 

,, £1 primer efecto de U pasiones reconcentrar todas núes- 

tras. facultades en un objeto escIusivo,y lo que es mas, iñílufr' 

de, tal mp^o.en la operación ipental, que no solo vicia los jui- 

,eíos .y los raciocinios, sino las sensaciones y las ideas. Asi un 

liombre apasionadp ve en el objeto de su pasión lo que no pue- 

4e ver un hombre indiferente. 

•■ • • • - . .. 

Ademas de la facultad de apasionarse, la naturaleza nos Iki 
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dado la de conocer por JtefetíMo'en iafisooomia de nueatroi se- 
mejantes la pasión que ios «jktt* - Decínos por instínto» pues 
este conocimiento no es hijo 4%- 1» esperiencia, como lo prue* 
ban los niños, los cuales, cuando todavía no pueden obafBrvar, 
conocen por lai^ alteraciones del rostro 1« ira, el p]ai;er,7 ^1 áptr- 
lót. S9gun laopiniopideu^ emipente escritor |ngle.9, [JL]^ es^ 
facultad tiene una causa final. fUlasirye c«mp de foersa atr&c- 
tí«a y repulsiva para i^uiúoos^n |as relación^ de la vida. L^s 
señales esternas de los afectos benévolos nos atraen; las de los 
4iAotos contrarios nos xepuls^n* 

Notiuse e«to e8|>ecial miente ^i^ el dolor, cuyas señales es- 
ternas pai^e <|tte ,soa los. avisos de que la naturaleza se vale 
para exitarnos al socorro j al consuiBlo#{ Siendo tan necesario 
que los hombres se ayuden entre sí, la naturaleza no ha queri- 
do abaodomir esta neeesidkd n lásfrtliiS^llidiiiAóisMeis de la razón, 
sino darle un carácter visible ijue produce instantáneamente el 
' afecto llamado simpatía. 



/ LÉCCIOPÍ 14. 



XIIÓR DE 8t XtálCO.' 



Todos los seres que están dotados de vidt^, tienen en ái iftf pnit- 
sipio conservador de su modo de existir . Él píhteipio coiiséf. 
vador de la existencia mental ^ mbrái del hombre, es el sentf- 
miento que ios moralistas llaman amor de sí' itiiíímo» 

tlallase en la naturaleza animal un principia ídül seihé- 

' jante al que estamos examinando; pues ett éfectio, k>s anhnktbs 

procuran su conservación, y la sombra de fcifen etftar de que só 

naturaleza es susceptible. ÍEste principióse di&tíhgue deíambt 

de sí mismo en el hombre por dos rasgos müi carabteristitos. 

l.o El animal busca su bien ocaslonalhientc, y seguí! sé 
presentan ks circunstancias. 'Lo ¡que más párete desear és'ík 
satisfacción de varías necesidades, a medida que se C5titaíi eh 
él y lo molestan. El hombre siendo el iinico ser capuir dfe 

''" [1] Iiord Jtameí. 
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ita plan mlenmlico de operaciones encaniinailasa uo solo fin, 
es el único que puede dirijír todas sus facultades a aquel oh» 
jeto único. De aquí nace que su amor de sí mismo lo impul. 
sa a concentrar todos los actos de su vida en la consecución del 
fin que se propone. 

2. ® El animal hace el camino mas corto que pueda con- 
ducirlo al objeto deseado. El hombre no mira lo presente, sino 
que sus miradas traspasan masalla, y como dice Bacon — ^^qfec* 
tus inluetur praecipue bonum in praeserUia: vatio propüiens in Ion» 
gum eHam infuturum.** Por esto el amor de nosotros mismos 
nos hace sacrificar el goce presante, y aun sufrir el dolor, por 
conseguir el goce futuro. La prueba mas noble de esta fa* 
cuitad es la larga serie de mortificaciones y tormentos que su* 
fre el penitente sincero, por obtener la felicidad eterna. 

Estas calidades peculiares del amor de sí mismo hacen 
que sea un principio activo diferente de los que hemos exarai- 
nado hasta ahora. No es un deseo, porque no depende de la so* 
ciabilidad; no es un afecto, porque no propende a la comunica-^ 
clon. Es pues un ájente, cuyo término de acción es el hora^ 
bre mismo. 

Se ha preguntado: ¿como contribuye el amor de sí mismo 
al bien estar de todos? ¿Como resulta el bien ajeno de lo que 
solo parece destinado a producir el bien propio? A esta pre< 
gunta se dan dos soluciones. 1. ^ Como el carácter peculiar 
del amor de sí mismo en el hombrq, ea estar inmediatamente ha- 
jo el dominio de la razón, ella le dice que no puede invadir {4 
felicidad ajei^ sin ser victima de su temeridad; que si ataca se. 
ra atacado; que si no.socorre, np sera socorrido. Asi pues el 
amor de sí mismo e^tá interesado en la conservación y en el bieq 
estar de los seres estraños. 

2. ^ Del mjsmo modo que el prii^cipio conservador de c^. 
dá árbol conserva el bosque, ej amor de sí mismp de cada hom- 
bre, conserva la sociedad. Süpong^amos que no existiera est^ 
Jirfncipio, y destruimos la sociedad. Pa^a qqe haya labranza, 
comercio, majistraturá y orden piihüco, es preciso que haya 
en los hombres un impulso que los mueva a buscar su vent^ura 
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eo eatas diferentes direcciones. Este ioipulso es el amor de tí 
mismo. 



LECCIÓN 15. 

FACULTADES MORALES. 



La cuestión relativa a la existencia de la facultad moral 
como principio activo, diferente de los que hemos analizado, 
se reduce a esta: ¿hai en el hombre una facultad especial, a la 
que toca esclusivamente caracterizar nuestras acciones como 
arregladas o no al orden moral del universo? ¿Tenemos algún 
principio activo sui generis, cuyas funciones se reducen a ha- 
cérnós Ter lo que es, y lo que no es obligatorio, y el carácter 
de las acciones conformes o no conformes con la obligación? 
Dos razones alegan Iqs filósofos para demostrar la independen- 
cia de téC facultad moral; 1. ^ La universalidad de la idea del 
deber, propagada en todas las naciones de la tierra, y que en 
tbdos los idiomas tiene voces córrespondie-ntes: pues por gran- 
de que sea la variedad de creencias relijiosas, de preocupacio- 
nes, de formas de gobierno, y de grados de inteliiencia y de ins- 
truccion, ninguna sociedad humana se ha encontrado todavía 
cuyos miembrQs.no se hayan considerado sometidos a deberes 
mutuos. De aqui procede lá idea de la autoridad, .que se ha 
ejercido siempre, de un modo o de otro, en todas las reuniones 
de hombres. Esta necesidad universalmente sentida de reco. 
nocer uña superioridad, y de prestarle obediencia, no pudo te^ 
ner su órijen, sino en la noción del deber. 2. ® La sensación 
qué se deriva del espectáculo de lo justo y ide lo injusto, de lo 
bueno y malo moral: sensación diferente de. la que resulta de 
lodo^ los,otros principios activos, los cuales ocesionan placer 
a dolor, con respecto a los hechos ¡que ^e refieren a oosotroB 
mismos, pero las mismas sensaciones, aplicadas al orden mora], 
pertenecen a objetos enteramejfte separados de nuestro ser, jf 
'a hechos que nada influyen en nuestro bienestar. Cuando nos 
iexaspera lá persecución dé un inocente, cuando nos satisface 
el triunfó del justo calumniado, cuando gozamos al ver socor- 



i 



^ 
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lido el iufortuirio /ejercemos acaso alguQO de esos principios 
activos cuya operación termina en nuestra propia individuali- 
dad? ¿A cual de ellos atribuiremos el horror que nos inspiran 
las maldades de Tiberio, y el placer que esperimentamos al oir 
describir las virtudes de Trajano? ¿No hemos visto naciones 
enteras tomar el mas vivo interés en las desgracias de un pue^ 
blo oprimido, aunque colocado a gran distancia de sus res^eo-, 
tivos territorios? ,. 

Observemos ademas con qué facilidad atribuimos a cada 
uno de los principios activos, reconocidos como tales, un orden 
correspondiente de alteraciones ¿sicas, que so ligan iatima<-^ 
mente con ello?, y que muchas veces les son inseparables. Ya 
hemos visto la impresión que hacen en nuestros órganos lo6( 
apetitos, los deseos, los afectos y las pasiones. En esta rea&v 
cion de causas y efectos, de instrumentos y resultados,^es im» 
posible desconocer el punto central al que vienen a parar todas^ 
a saber, el hombre mismo, el yo personificado por los filósofos. 
Los hechos pertenecientes al orden moral comunican también 
al cuerpo modificaciones no menos positivas, como la palide;^, 
la sonrisa, la horripilación, el enternecimiento, aun cuando los 
objetos que exitan estos fenómenos nos sean enteramente des- 
conocidos, y aunque los hechos mismos, carezcan de reali- 
dad, y sean creaciones de la fantasía. ¿Como se probara 
que estas alteraciones emanan del mismo principio q\ie aque- 
llas cuyos resultados obran en nuestro mismo ser, y nos agra- 
dan u ofenden solo porque aumentan o disminuyen el placer o 
el dolor que inmediatamente sentimos? El hombre menos dies- 
tro Bn analizar sus propias operaciones, distinguirá una enor* 
me diferencia entre la modificación que recibe su ser cuando 
satisface la hambre, la venganza y el amor, y la que esperimen- 
^BL cuando se refiere un hecho atroz, ocurrido a muchos años o 
a muchas leguas de distancia. . . 

^ Dos objeciones se han hecho a la existencia separada de lá 
/acuitad moral. Unos han dicho: "¿qué necesidad tenemos de 

» 

c.rear un tipo privilejiado para caracterizar la bondad o malicia 

de laa acciones humanas, cuando es constante que la naturale- 

4 



am bu K^dd ciertas percepcione* morales cñn lóé^a^qéten^ 
coa? Si nos horroriza el homtridío, si tiM agfradt la b«B«ieaiw 
¿ia, sí nos arrebata on gran acto de rlrtué, pre«eitfdiend<^ abs«* 
fatatliefnte eil estos casos de noestro interés j de noestva sltiM» 
dvn, atribuyamos este efecto a fa tnisms propensión q«ie Qoé 
ínúmre, cuando Tos objetos inanimados de la creadon nos ia»^ 
piran tdsteza, miedo, afegrfa. Qae esta propensioo es-va^r^ 
sal, se prueba por el lenguaje figurado que han adoptado^ todüri 
íús Miomas, aplicrando a los fenómenos é^ hi parte afbetíta, los 
éara(5téres estemos de las cosas. Por esto deermos qa* lial> 
dolores agudos, qae fa tristeza es opaca, que la colera eataíla; 
por edto atribuimos la candidez a la inocencia, el marehic»^ 
miento a la vejez, la solidez a la prvdencta, la rectitud a k jus» 
tfcla, y ef iiícfendto aT amor; por esto decimos que «I maliFudd' 
(S'éné miras torcidas, que K discordhi agria los ánimos, que hfr 
nrrdad alumbra el entendimiento, y ^^^ ^^ sepaTocion enfria Itt 
ámiáta:d. Si, pues, existen estas analojias que^lígan tan estre^ 
¿hamentó el mundo esterlor con Ibs afectos de»! animo ¿p«rq«4 
no las consideraremos como yerdSfideros fundamentos de lo# 
JiííciOS moraiés? [1]^ Respondemos que dbpendietído det nao 
efe ia facultad moral fos intereses mas preciosos del jenéro huw 
mano y ta existencia misma dé fa sociedad, es decir, una de tas 



(1) ^Haria conocida é» a fosJÜosofos la tétacim (¡ue ttiM 
Cfíite los obftíos eslétnos y los afectos dd ánima^ y d poder ^n6 
aqueUos tienen de exvttír estos en virtud de una semejanza & an^. 
ttffiay qué intiegablentertte reina entre unos y oíros, ¿Quien es el 
que al aspecto del otoño, con ía eaida de las hojas, ta desnu* 
dez progresiva de toé afíioleÉ, y el enípcáüamienío de la atmorfe* 
ta, ño se sietUé arrastrado a una profunda lAélancúíiat Los mo« 
mmtentasimpduósos y rapidaé son emhtéfhas naturaleé de la vio. 
lencia ¡f de la pasión; una roca combatida por las óláé\ nói ré* 
pjresenía Ta constancia én la adversidad. Todcus estas ásodidciones 
iiftñ dejado trazas petenrtes eri los {¿¿¿omo^.'^SáplétíientO a fá £n. 
cicTopedia Británica, en' la palabra Eféautp; aftióülo pifófufida. 
inénié pensado y Iteño dé rumiñóaasdc/ctifiñas. • -« 
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futes naa aoUetf del ma^iiifioo plan Uracftdo por h-Mbiídiiríl 
divina para el j^oWenia de laa ooeas creadas, no pareoe digoc) 
de fiaee 4aii. gmodiotos e4 luie da -esas aeociacioaee %ae eatcú 
vaa princifialaieote en la iaia^aeíoii, y que por ceo^igiúfiíitQ 
no preseatan Imae eelida al ejerekío raaenado de laa accioncui 
httnaaask £saa im^eiioAee que ienefableoieíae exiaten» pejsq 
da QD modo inpocwo y depeadieeie de la organizacioa. pecu- 
liar de cade hombre, pueden auBÚaialrar cuadrog briUaotea a 
la poesie, f géñnáe* recurso» a la efofiueociac pero la venturii 
del honbreí sua rela^cipaea coa Dioe, «onauaseso^jaotes f coa- 
sigo misniei seo de ua carácter deíaasi a dQ elevado j de une 
tranaceadeacia demasiado -gravoi para ser <;aii£iMlaa escluaiva* 
laente a deterau&aoioaes inciertas que no significan lo mismo 
a los ojos de todosi y que aun pueden tener diversas significa- 
cionea a loa ojos de diversos individuos. Esta, diverjencia apa* 
rece indudable, cuando se considera, que la misma idea de la 
Divinidad adquiere tantas íbnnaB ilistintas, según las diversas 
Teogonias, esparcidas en el jenero bumano desde su orijen. 

Otros-combaten la existencia de la facultad moral, con la 
siguiente objeción— el cumplimiento de la obligación está de 
acuerdo con el interés bien entendido, en términos que. el que 
desempeña cumplidamente sus deberes, labra su felicidad: lúe* 
go con este deseo solo de la felicidad, que es innato en el co- 
razón de todos los hombres, tienen ellos lo bastante para ase- 
l^rar el desempeño de sus deberes morales. ¿í^or qué pues 
hemos de acudir a la invención de un nuevo principio activó, 
cuando los ja conocidos nos dan una razón suficiente ie esas 
operaciones en que la áioraÜdad estriva? D¡^amu3 pues que 
el hombre huye de obrar mal, porque conviene mticho mas a su 
interés obrar bien; digamos que obra bien porque de esle mo* 
¿o aumenta y consolida su bienestar — Para rebatir este argu- 
mento, basta observar que si el ínteres y la obligación con* 
cuerdan estrechamente entre sí, esta verdad no se preseqta con 
caracteres infalibles a los ojos de todos, sino que es producto 
de la meditación y del estudio. La mUyor parte de 'ids hombres 
están mu^iiispuestos a creer lo contrario, y a.preferi^ ía. sjitls* 
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facción del momento a toda otra consideración, j pan obrar 
en sentido contrarío, sería preciso suponer a todos los hombres 
Capaces de hacer, en el impulso de la pasión, un cálculo com- 
plicado 7 laboríosó. Polt|ue los mayores defensores de esa 
íinion inseparable entre el bien estar 7 la moralidad de las ac« 
clones, confiesan que este cálculo es indispensable para que 
iin hombre sacrifique el bienestar presente al futuro. (1) Debe 
tener presente, en tales circunstancias, los resultados proba«» 
bles de su arrebato,- 7 los bienes que han de provenir de su mo« 
deracion, 7 es claro que un esfuerzo de egta magnitud solo pue- 
de ser propio de almas prívilejiadas» Si pues la' Providencia 
ha establecido un orden moral,- que comprenda el arreglo habi. 
tual 7 constante de las acciones humanas, ha debido afianzarlo 
en una Base mas sol¡da,7'en dones naturales mas comunes^ 7 mas 
Igualmente esparcidos entre los individuos de nuestra especie. 



LECCIÓN 16. 

Continuación. 



Veamos ahora si es tan necesaria la facultad moral, que nó 
pueda suponerse sin ella lá existencia dé la sociedad; pues si 
conseguimos probarlo,' no habrá duda acerca de su separación 
de todos los otros principios activos. Para resolver esta cues, 
tiofl, examinemos cual otro instrumento podría ejercer las 
mismas funciones que nosotros atribuimos a esta facultad de 
que vamos hablando. Los únicos de que podríamos echar ma* 
no son la lei 7 el estudio: 

1. ® La lei no obra mas que en el mundo esterno; en las 

• • • * 

acciones que están al alcance de su autoridad: no llega hasta el 
corazón, ni tiene bastantes recursos para seguir al hombre en 
todos los hechos de su vida. Si no hubiera pues mas que Ie7e8 
para la conservación del orden moral, este orden no existí- 
ria mas que en público, 7 el hombre en sus hogares,, en las re- 



[1] Hume Es8a78« Conclusión IL 
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lacioned que do depeQd«n de la lei, se abandonaría a los llama- 
nnentoB do su naturaleza, y lo sacrificam todo a si mismo* 
Hai ademas un. sin número de obligaciones que no dependen 
de U ^h 7 '<^^y^ obserYancía es indispensable para mantener 
Jas relaciones mutuas de los hombres; para ennoblecer su exis* 
tencia, para conducirlo a la perfección que parece ser el térmi^ 
no a qne sus facultades e inclinaciones lo convidan. 

2. P LA€ÍeBei4li&íledhoi mnollo eo favor de la {acuitad mo* 
ral pero aó le ha dado orejen; ppr lo mismo que la perfecciona, 
•é sopono que lafaciiilad eiústfa antes» La ciencia se puede con- 
atderar» enesfe 'caao como If. «4rf)caoion 4ei loe instrumentos 
ópticos al órgano de la.vista^inftltriMaeDtos que recaen sobre la 
facultad <|e ver^y que so» inutUes al ciego. Asi las doctrinas 
mas profundas y tías injeoioaas sobre Duesjtros fleberes serian 
enteramente inútiles, si bo aoi Apoyasen en un principio activo. 
Sí la ciencia bastara a crear Í9 moralidad de las acciones, ¿como 
se espliea la identidad de la ciencia moral en todos los «glos y 
en todos lospaises? Confooio en .China, Sócrates en Atenas y 
Loknan en la India, pensaban del mismo modo acerca de la na- 
«nraleaadel vicio y de la. virtud. . £a todas las latitudes, en to* 
das las- épocas del^Jemero bumaoo, la poesía y la elopuencia han 
«elebrado las gcandes .acciones, los sentimientos jenerosos y 
liosrasgosde^ heroísmo. . Si la Astronomia ha enseñado siem« 
pre las mismas VQrda4e9 fundamentales, es porque estas verda* 
des están en la naturalexa. Por la misma razón la ciencia mo. 
jral no ha podido saür del camino que la naturaleza misma le 
había trazado» > ' 
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COHO SE EJERCE LA FACULTAD MORAL? 



• La fiacultad moral no es simple en su ejercicio, es decl)^, 
no se compone de un solo acto, como el juicio, la niemoria, el 
apetito y el afecto. La observación ha descubierto tres he«- 
cbos individuales y separados, que eídsten siempre que aquella 
facultad se ^|eroey-»a saber, 



«8 
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1. ^ Percejicion de una acciotí como jiiifta, <i ihfflPM. 

2. ^ Scnssrríon de placer o de peita'relátlfit a éaát uno * 
de los actdd a~t)ue apffcamós'lafac^ltAd moral. - 

álr-^ Percepción de! mérito o denento ééA ájctfte» ' 

Llr eóiAMT^vsla «obM «t orij^nAe ftaa^desa «lamles e$ tan 
fintigaa cofiio el estudi# do la álotofiai Habnae afaunbqaMto 
ya como ttiatí I, cuando toe ronoi^ do roMiItu de los oaeríl» do 
Hobbed. Este lamido osetftor <pii80 prob» 1. ^im el amot 
« nosotros mfeinot ee el M^vH qao'aos toadaoo a dar o nogar 
nuestra aprobación a Jaa aoclo«ea livNMiias* 2* ^ ^ué las !•« 
yes civiles son lis guiadoras svfiMttiav de la morBlidad* 

£1 Dr. OodwoíCh eomlMrto de mñ modo fictorioao eat» 
Sofisma, y ákáo, «ste primer fyasoí ifáño poner, en fogar de Ja 
esplicacion de Hbbbes, otra mas digna del ser ncional. P«ra 
esto sQpusO qne lafacultad^qoe «araoteriza la bondad y la imu 
iícia de los actos hemanos, no ea otmqsceel entendinieatOy cd 
cual procede en semejantes casos^ a tirtud de nn eonteocíÉiiei». 
to intuitivo, como cuando pronufioia, por ejemplo, ifne el todi» 
es mayor que cada una de sus partes. JSn virtnd de este pri»^ 
cipio, decir que un acto es moralmente bueno o malo, no efc 
mas que ceder a una persnacion intima fe la Terdad. 

Esta esplicacion sin embargo no pudo sobret im a in exaiéi^ 
titud que Locke introdujo en el lenguaje de ia Metafiska. Bik 
te filosofo distinguió dos facultades que hasta entóneos «e fan-^ 
bian confundido con mucha ñrocuencia, la facultad que piensa 
y la que siente. No hav duda que esta ultima es la base de la 
moralidad, porque ¿como puede concebirse un acto moralmente 
bueno o malo, sin manifestar una relación intima entre este acto 
y alguno de nuestros afectos? De dondes^jAüelw que ta fa-> 
cuitad de juzgar moralmente no es puramente inteiectuai, sino 
que emana en gran parte de nuestro principio afectivo. 

Hutoheson y los de su escuela invenlafon tina soluoioo 
mas análoga al idioma filosófico de Inieatros 'ám*. Fundaran 
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* 9riifioir p» mmm* 
el eoüodimento moni em un diáceroiinieoto ínslíntlvo, qti^ 
llftaHUNMi Molido norsl, y que no»«¡ffvep«r« diaceroir lo bue- 
no y lo malo, como el paltd«r para distiiifiiif lo «grio y lo 
doice» Peoo aate «lilerio iaoalA» scf^oA ftM» flvsi^os defeo» 
flotts, tolo 9t a|ilieaa «o paqttaio aluBiar» de príaei^^ ian#* 
laiei, y rasolturia da a» adaMrion» i|uo tod«a la^ Tardadas morales 
so compiaadidí ao aquelloa príacípioa quadaí» aapaaaiai A la* 
iwnatílidad óe laa opifdaMea kaiaaaaa; kUa que repugvia a ln. 
«aUdariacoa qoe aalá ardanado al iiAÍ?aff»o« 



LECCIÓN 18. 

Despueír <fe haber probado Hume «oti los raciocinios mas^ 
eonriterrtea que la'pereepdon moral no puede ier píbducto 
tforfo del entettdínfiettto, pasa a establecerá opinión, que eMrf/ 
▼a en la unión de la raaon y éSl sentmfento, pata dar o ne§far 
la aprobación a los actos humanos. El ájente que da movi- 
miento a esta unión es un principio de benevolencia, con que 
la naturaleza nos ha dotado, y que nú» oblig^a a gozar cuando 
los otros gozaa» y a padeoar cmodo loa otros [Aidecen; y de 
aqui nace la aprobación que damos a todo lo que contribuye a 
la ventura as isoa oíros hoiaJires y la desaprobaami ^uá nos 
arvaaca todo lo %ue cadiinda oa su parjincisu Asi' pues juzga- 
ftioa el aMriio o damerílo de ana acoioo, pcn^.sn•l^i40ncta al 
aumento o dimiaucian do la felioidad de k»s. iiMDboeí^ Lo qM 
baca an estos casos la rásooi eadamoatmr el seaifeltado áú «Ada 
al; cían I pero si esKls resititados eoovlaaan o nd a nuéatlKMi afea« 
tos, BS cuestión que la razón no puede resolver: 'es preciso 
qbe la resuelva la ^uttadde sentir. 

Esta doctrina pHrecé confirmarse póf la imprediott qué ha* 
céft én nosotros las prendas y los defectos de los hombres, 
fodti cualidad de euyóí <djefcicid puédD resultar Urt hien á la 
especie homana, arrastra ftrésisttbl^mentb nuestra adtnitaciont 
asi, aun cuapdo no estamos espuestos a una invasión de ene<- 
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mlgos, admiramos el Talor del guerrero que puede repeler^» 
la. Aaiique no participemos de los dones de uo hombre. 
jénéroso, aplaudimos esta noble propensión. Por la razón 
contraria, el homicida, el calumniador, el ingrato, nos causan 
horror, aunque estemos al abrígo de sus maldades. Para dar 
i^enda a este sentimiento, no entramos en el examen del bien 
ó del mal que semejantes hombres pueden producir, y tan 
éierto es esto, que aplaudimos al jeneroso aunque sus libera* 
lidades hayan ido a manos indignas, y nos estremecemos a 
vista de un envenenador, aun cuando por un estraño acaso, 
el veneno que suministró haya libertado a la tierra de un 
tirano. [1] 

Convengamos pues en que , el principio de sociabilidad 
fomenta el amor a la humanidad, que le sirve de fundamento 
y que este amor es el móvil principal de. la percepción -mo* 
ryil; que el entendimiento nos descubre la tendencia de las 
acciones, y qu^ al sentimiento toca decidir si esta tendencia^ 
alaga, o, contraría su impulso y ^ propensión. 



LECCIÓN 19. 

SXmAClON DB FI.ACBB O DB PENA. 



A tu peroepcion moral de una acch>n, acompaña siem- 
pre un - sentimiento s^adable o penoso. Este, como todos 
IossentiaHentos,BS mas ó meaos intenso, según la sensibilidad 
del sujeto, y como acostumbramos aplicar la voz hermoio.9L 
todo lo que lisonjea: nuestras sensiisiones, de aqui ha venido 
la idea de la belleza moral, que es una de las favorius de la 

> • k 

(1) El principio de benevolenciaf en que funda Hume la 
percepción vwralf: se hajla de acuerdo con los documentos de la 
verdadera Rdijion^ la cual saiitificaeste mismo principio^ élewm^ 
4oh a esa virtud suidime llamada caridad, base de todos los ds* 
heresp y compendio de toda la lei^ según el Evanjelio» 
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escuela de Sócrates, y de que hacen tanto uso la poesía y 

las artes. 

Si nuestra propia esperíencia no nos demostrase dia«- 
riamente que estas sensaciones existen , y que emanan del 
carácter vicioso o virtuoso de las acciones humanas, bastarían 
para probarlo dos consideraciones sacadas de la historia. 1. ** 
Todas las naciones de la tierra, por poco que se hayan aleja- 
do de un estado de pura barbarie, han dado a sus divinidades o 
númenes fabulosos las cualidades que amamos y admiramos eo 
los hombres: la justicia, la beneficencia, la bondad dcc. lo que 
prueba que al querer formar un ser imajinario perfecto, como 
debe serlo el dueño del mundo, no han concebido nada supe- 
rior, ni mas digno de admiración que la virtud. 2. ^ La poe* 
sia destinada en todas las épocas y naciones a comufiicar pla- 
cer, a hermosear la vida y a exitar el entusiasmo, no ha con- 
sagrado jamas sus acentos sino a las acciones loables. Nunca 
han sido la avaricia, la calumnia, el adulterio, ni la traición ob« 
jetos públicos de la inspiración poética. Ossian en las ror- 
cas de Caledonia cantó el patriotismo y el amor filial, eomo 
los había cantado Virjilio en la corte de Augusto. 



LECCIÓN 20. 

PBSCKPCION DBL HESITO 0,D£MXKZTO DEL AJENTBé 



£1 tercer elemento que entra en el uso de la facultad 

moral es la percepción del mérito o demerito del que obra 

la acción percibida, de modo que no solo percibimos la justi* 

cia o la injusticia de la acción, no solo esperimentamos una 

sensación agradable o desagradable, sino que ademas, fijando 

nuestra consideración en el ájente, lo contemplamos como 

objeto del amor o del odio, y sentimos que es moralmente 

justo que reciba una recompensa o un castigo. Ocurren en 

la vida innumerables circunsUncias que prueban la verdad de 

este principio. Vemos oprimido al débil, y acudimos invplun- 

taríamente a su socorro. Oimos conter los exesos de la tira- 

5 



FKHCEPC tDy DEL MÉRITO O DfiMEBITO DEL AJEÍWB. 

liia, y desreamos SU destrucción. Aun en Tas representaciones 
dramáticas no se ve jamas que el público desee el triunfo del 
frafdor, del déspota, del ingrato. En los paises en que los 
juhiios^ son pubKcos, fa absolución del inocente y el casti- 
go* áéi ciltíptable arrancan siempre los aplausos de los espec- 
tadbren; 

La Mbia df¡sp<isic?oiy con que está ordenado este encade- 
namiento d^ opetádúneÉ que entran en ei ejerdcio de k ñi- 
callad morafy se Infiere por los resultados que tendria un or- 
iSt/tk db cosad en que ñiltasen aqueffos requisitos. 

Si'ho bubíei^ peffoepcion moral fundada en et sentimien-* 
fo, svrcedbria en este ramo hi qne vemos que sucede' en todos 
'aqudlfos que dependen solo derentendimiento. Algunos hom- 
brea poátítLtt jtrzgar de fa morafidád de las acciones humanas, 
y otros núj cottio sucede en hca matemáticas, en ía medidha, 
y en toda^r )tts ciencias: pút consiguiente el juicio de núes* 
ifas ol^fígfariones no seria tan aniversal como es preciso que 
sea para eí'buen gobierno def universo. 

8} fícr húlfeta sensación agTfidabJe y desagradable cprre- 
lativa a las acciones virtuxysa^ Y vlcióá^^, la calTffcacfon de las 
acciones humanas seria materia disputable; y no tendria aquel 
carácter de estabilidad a que se áehe que en todos los climas 
y en todos los tiempos, aeaft \g\»9Áú^ las obligaciones de los 

hombMM. - 

Si no hubiera percepció n de mé rito o demerito, la virtud ca- 
teerá- da^s^íoBieá,. y el vtoi* de 0b«0a<utléfs; ddssparécferian 
)oüfr«Me^itotiitfaksk^pM dm^ tes afiloMMOt^.y Ié adükiitacíon, f 
lU Ife^M^w^ 9tt« opqne^ m toáo«;lps €««S0S» kk opíbiéií jetftfrKl 
évla sMotoil>i3 p«raltiiB«, hmUéitbciÁaú átá las l^ye» nvrttitalea 
W tO>dW y*^ «^■rigmyíQ.- eJ. fk» hb M peid^va» eP tttttf Sé 
ItofCra ootí' ^oattíd^ * 1 latKtes i«ci«« ^éét etV púéet, a H 
«otM^íMiy «iliBflpjo^ ^ 
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09L|GAC|0Jf XO|LU*« 

Ija/«ciuJu4 oíond oopued^ coiicehirse 910 U exwtencU 
^ U oWígtcion moral, coino Ja fiicultad de percibir seria ab. 
surda, sí no existiesen objetos de jiercepcion. Con la facul* 
tid mosal calificamos de buenas o malas las acciones volun- 
taiisB deliiombjre ^Qu^ituiei^ decir en este caso bueno y 
mak>/ Lo que se arregla o se ajparta de una regla establecida. 
£sta regia nopaede «er otra que la obligación* 

A4»Aas de |»asar adelante espliqu^mos el verdadero seo- 
t^o de la vos -obUga^ion. Cuando el ser racional «e propone 
Un fin» vo puede menos de poner en uso los medios que a él 
ban dfi conálucirio* La necesidad de emplear estos medios es 
ob%acioa* Asio el que desea Uegar, estft obligado a ponerse 
en. cawiiOQ» el que desea vivir esti obUgado a comer* Infiere- 
as de aquí que la -obligación simple na envuelve rigurosamen^ 
te ia ideare una autorLAud superior, -pomo la envuelve la com^ 
puisiáM»» £1 bombjse puede ser obligado por convencimientc^ 
por tomoiTi por a£»cto; mas 8ol«i puode ser compulsado por un 
líente en y sri or. 

Dada ya la definición de la voz obligación, veamos cual 
^•1 orjjwdB fa #5%aoÍ9ft#fi^02, sobjreJo cualjeban ausci. 
tado grandes cuealimAes ^n Ms ^^scuelas* 

Uegmi algunos filósofos» x^ya opinión ha sufrido varias 
i»anefoirmíMien«wi qu^ 9»]^ ban consistido en la diversidad de 
Ias psJsbrasj «1 XnA^ment^ üe la obügaciou moral es el pía-» 
oer, ii0precisamonie el puramente fisico 7 sensual^ en el cual 
todos han reconocido una propensión iomedialA al esoso J &t 

vi^et sino '4a satislaneion interior» el conientami(9»to deJ ^Im^s 
qfm «s un rs#ukado 4e i^ pjcáctij&a 4e la virtud^ 

|<í«Bo(r-€PHidmtoimos este biei^'espiriiwaJaomo cgusecuen^ 
cia, «Ms lio eoi|io principio do |a e/ecucipn-de Ja obligación 
^ioial» NiMstm fa^on priocipal es la aiguiente — Si la sensa-i 
cion a9m4abie4> desagradable fui^i» Ja regla i» nuestras pbli- 
W^mnm» »9 PíMbJ»mP8 Üb^ «CuU«b ^íOU I^StAS» bluiU haber 
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eipenmentado aquellas. Por consiguiente, el primer hombre 
que hizo un acto de virtud, no pudo saber si era o no virtuoso 
hasta después de haber hecho la prueba de la sensación 
que daba por resultado. Asi queda reducida la obfígacion a 
una ciencia esperimental, y sin otro apoyo que el modo de 
sentir particular de cada hombre. 

Epicuro, a la verdad, a quien la ignorancia j la mala fó 
han atribuido un sistemado filosofía fundado en un deleite 
carnal, está ya justificado de esta calumnia, y es sabido que 
su opinión fue tan pura como su vida. Aquel filosofo, fun. 
dándose en el principio de que el fin de todo ser racional es 
su felicidad , probó que esta no podia consistir sino en la 
práctica de la virtud, por que la virtud es la que produce el 
mayor número de sensaciones ag^radables. Todo esto escier- 
to, pero no resuelve la cuestión, por que no es dado a la ma- 
yoria de los hombres discernir el placer que tiene una ten- 
dencia viciosa, del que la tiene honesta y justa: antes bien el 
discernimiento debe ser fruto de un largo y penoso estudio. 
Asi pues, admitiendo aquel sistema, concederíamos <|ue la 
mayor parte del jenero humano carece de los medios de. 
(^onocer.de un modo seguro la regla de las obligaciones 
morales. 

Platotí, procediendo eñ esta parte de la Filosofía como 
en todas, mas bien a impulsos del entusiasmo poético que 
por los dictados de la razón , enseñaba que la virtud debia 
ser amada por que es virtud, y no puede ser practicada si no 
ha sido conferida gratuitamente por la Divinidad. Claro es 
que semejante esplicacion, aunque grandiosa y elevada, no 
convence al entendimiento. 

Aristóteles dijo, la virtud es de dos clases, teórica y práo- 
tica. La primera se adquiere por el recto uso de la razón; 
la segunda por el hábito. Es cierto que el uso ilustrado de 
la razón nos puede descubrir lo jiisto y lo injusto, y que el 
hombre puede acostumbrarse al ejerci(;ió de actos virtuosos, 
como a toda especie de actos. Pero si es cierta esta hipó- 
tesis, ¿de qué nos sirven los alectos? ¿No desempeñan estos 



¿m HVt COHaitTS la OBUOAeiON MOKAL? 

algún papel en el orden moral? ¿El entendimiento y el há* 
bito aeran de mas impórtamela en eate orden que el amor ñ^ 
iialy la compaaloB , j loe otroa aentimientoa con loe caalea 
cumpHmoa loa deberea que la naturaleza y la aociedad noa 
imponen? 

Loa Bstoicoa, por fin, indicaban como orijen de nu^tra 
obligación la neceaidad de conformarnoa a laa leyea natu- 
rales. Pero la prueba grande de que eatoa aectarios no aa- 
bian practicar aua mismos principios, ea que no conocían mas 
placer que el espiritual, y enseñaban que todas laa coaaa ester* 
ñas deben ser indiferentes al hombre. De este modo quedan 
esc luidas de la virtud, la beneficencia, la amistad, la compasión, 
y'todaa laa otras cualidades que han sido dadas al hombre pa- 
ra aliviar sus propios males y los de sus semejantes. 



LECCIÓN 22. 

¿BN QtTE eOIfSISTB LA OBLIGACIÓN HOBAL.T 



.Admitiendo tres operaciones en el ejercicio de la facul- 
tad moral^ parece que la obligación debe apoyarse en los mis. 
moa tres principios. Asi pues esta pregunta, ¿por qué esta- 
mos obligadoa a practicar el bien y a evitar el mal? puede ad- 
mitir e^ta respuesta — por que a ello nos obligan 1. ^ el resul- 
tado de , la razón. 2. ® el resultado de la sensación. 3. ^ el 
resultado de la conciencia. Siendo de tanta importancia para 
la yentura del hombre y de la sociedad que el orden mo- 
ral tenga cimientos inconmovibles, parece que la Providencia 
ha obrado acertadamente,- fundándolo en tres ajentes tan 

poderosos. 

Uso de la razón en él orden moral. 

Que la obligación moral se presenta a nuestra razón con ^ 

los mismos caracteres de certeza que cualquiera otra verdad I 

de inducción o de esperiencia, se prueba por los argumentos j 
siguientes. 



m 

. l.o /Fmr UíftompairAcáiyB d9 mic^cw fftcamd.eaj4e OU0i- 
Ins neeoBÍdade»» ¿ilf<ur¡n98 ^e jiewoi^MddojiMicaJaju^ciediul^ 
f qas /imaa ck «Ik no ^«ideooü aliAesar i^l bÍAotsUr a que nof 
•entioüto .brvesMftilUencAW^ ÍB«I¡Dfui<Mh J>el mismo joodQ, h 
comparación de las diferentes causas que influyen en la e^is* 
tefKnaiiie k sQQkdAdj sos de^cubi» cutJj^B son Jas acciones 
qae k eoi»erT4ti ^ n^of^, y cuaLss kj» ^que ia perjrierte» ^ 
éaürmjBíu £k cJajro, f»or ejemplo, %iie ^ .huurtp es eontrario 
di <áerBoho sk pcopieéad» sin -el cual no bal siociedad perfecti^; 
que ^ "^Moncídio deslru jre «cJ primer elemento de la ^ociedad^ 
qiieiss el«erifisÍ6#4el hombre; que la cakuimia jr la •iiyuria 
sueeítan recriminaciones y ¡ve^gwoaai cosa^i -coiHrarias al fin 
mismo de ia soüu4eá. Sestapiies k razoo desnuda para cali, 
ficar nuestKasaocifl«ie«, y |hiiui qne demos el nombre de -buenas 
a las que conducen al fin que deseamos, y el de malas al que 
lo contrarían. 

2. ® La idea de la exelencia del Orden es un producto del 
raciocinio. CoJisu solo JioJÜlio podemos^ por ejemplo, pronun* 
ciar que la idea de ¿on(2ad recae mas biep en una biblioteca bien 
distribuida, que en otra en que todos los libros están mezclados 
confusMnente. Este mismo trabajo mental nos lleva a cántete, 
rij^r de bueno el orden que reina en la sociedad, y las aectones 
quí^ «Iryen a mantener y conservar 'este orden. Ltamaremos* 
^j$fi»]buenas aquellas que conducen al reposóla la isegitrridad, « 
k cannenJLeQcia., al equilibrio, que son oíros tantos ^lemenrtcys 
del Q^deu^ y mdUí^ aquellas que introducen el terror, la descon. 
fi4^a|r.el lemor. 

jju-® También es producto del raciocinio la icleaide la Di*-^ 
vipldad^ y admitida esta, lo es también la de su Justicia y fu de 
8U Providencia. Ahora bien, si 'reconocemos que el 19er por 
exclencia es pfír e^elencvia justo, no podemos prescíndrr i*e 
una vida futura, donde se ejerza su justicia mas inmediata y 
eficazmente que en f a«:íá«Uifteia ^kífak, dMMk«ol0in«fs -Ker per. 
seguido al jusTto y chgrsndeeido «1 matvadk. «Si a t»(e msmp 
ser damos, como m> pvdetiios «leaos de dftde» k fNjtpreoM dn- 
reccion del Universo, en este plan magnifico, su volunüd 4líf 4ft 
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gcr la regla única a que han de someterse todos los ajenies. 
Con este solo bosquejo de la idea de una Providencia, basta 
para que el entendimiento nos conduzca a la idea de la «bliga- 
cien moral, por que seria- un afaoordo luponer que todo el Uní. 
verso está sometiólo a fto« peec«plos de um amor, y solo se pre* 
aerva de esta sumisión la vokiot*é del hombre, es decir, uno de 
lom pedbMB.nft» easrjtBOB qi» no* descubra ht creaeioo; el po- 
dar del cniel depende U.veiitui&dei aer raoipiiai, y deloonjotit» 
dfteBieaiackMialaeqpw aomtíÉnjrevhireoeiadad.. Betacooeidera» 
aioBiea es spaetm eeMin te» eoenpreeMiva y. ten c&eax, ifn^ con 
•Ifauaeb teiMMeflu>»lD«eofiQÍeiite perikeelebleoev k, moratided» 
de te ac oéene e y leeiefiaAde I» eide.^ Conoedetenoe qae e»^ 
leajociofobaog tmnémm m creer eaee flesSvpfeoMi, j n» no» sé» 
ridliknLpvobar, q«e eetiaeoie' punto lumiaeto, ei» medio de les. 
tioieblae de ewtetreignoteiKsíe» nocdcseebffci eJ campo inmeitao 
dé .leftitttdedcK peáodceeiseibise que eettivaí elcQnpKmienle da 
nuestras obKgáoiooee. [V\ • 

La. eeoaeoueeeíe de> iMbeetaee qee del imeine» modo que 
iafeepnestla «eceeíded de* sembrar pare coaechery le de ponetee 
eil.e|iiiiino peraltegar» Uudeteticf loepara ver, asi ie^rimoe 
htobligeckni de eer josloay benefiooe, fieles f i»erae«s pare que 
BO'Se turbe en fai soóedad el «iden si» el suel se pleMÍen^ tedas 
eee fsSDtijaSy f se cerrof^penv. todos sos pfincípioa. 

Pfuebeee e postenad este.déetríaii per ím bistem. Eñ te. 
dos los siglos y naciones, el mayor o menor grado de eelture 
MStelcctosaé baeatade eienptie aeqmpafiadiede u» grado ignttf de 
eonMnttttnkiitoiSDbse ks ebUig^oiones fieeMÜss* Los-bembres 
^pie eaQBtevjdiaelBtemea^e de estas aoeieoM Mft lee mismos que 
siven eo Bfi& pcidbet&bnjbseilidedf. y que no sa^en hacer emi che- 
m aihdmwoaeitft ni uoa. fleche. Per el eenlferle fas na^fen^s 
■la» cttltss del mueHlar actígiio^ EjiptOy Careéis y Roma, fuere» 
ktt nws ssorakisy cene lo f e teo n eftet-aneve inunde los perua. 
ftOB y los laegkaAoe, uiiicoe puebbut dis este ceetinents en que 



^f»m***m0mmiaam*^0^^-^t*^^t ■■>< 



[l]c T{<Niie.ta¿<fiamir7»(ted0astóiia^ 
esta doctrina. 
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se hallaron conocimientos astronómicos, metalurjicoa y poéti- 
cos. 

LECCIÓN 23. 
hesvltados db la sensación. 



Si la obligación moral estrivase tan solo en el coBFeoci*- 
aliento, no hai duda que reduciría la razón, pero no siempre ooá 
kno?eria a obrar, por que para obrar es preciso que concurran 
dos ajentes: el entendimiento y la voluntad. Un hombre puede 
estar convencido de que si fuera al teatro se divertirías pero na 
siente deseo de divertirse, y aquel convencimiento no da orijen 
en el a ninguna acción. No sucede lo mismo . con las verdades 
prácticas dQ la obligación moral. Siempre nos sen timos. obliga* 
dos a ejecutar lo que la razón nos descubre cono bien mora], 
y cuando están discordes en este punto la nuon y el deseo, la 
consecuencia que sacamos es que no hai allí deber. 

Ilustrase esta verdad por un ejemplo sencillo. Sentimos el 
aguijón del apetito, y al mismo tiempo la razón nos dica queiel 
aliinénto es necesario para vivir: cediendo a este doble impul*^ 
so nos alimentamos. Después de desempeñado este deber,, nos 
ezita un manjar delicado el deseo de gozar: la razón nos dice 
que este goce no es necesario, y entonces si comemos, jamas 
nos ocurrirá la idea de que estamos cumpliendo con una obli- 
gación. 

El orden de sensaciones en que estriva la obligación ea corre-» 
lativa a ia bondad o malicia de las acciones. £1 espectáculo de 
la muerte, y dct todo lo que la acelera y prepara, nos repugna; pa* 
decemos en toda la fuerza de la palabra, cuando vemos padecer 
a otros; la ventura ajena se comunica a - nuestros corazones, y 
gozamos con el que goza: estos son hechos universales, y de 
cuya existencia es tan imposible dudar boinode la existencia de 
los cuerpos. Luego no puede'dudarse que la facultad de sentir 
comunica los rudimentos de la idea de obligación. 

Decimos rtuitmeiilof, por que la facultad de sentir sola no 



y' 
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iMtfta [Mra indicaroM lot actos a que estamos obligados» como 
DO basta tampoco el entendtmieoto solo. Asi es que podemos, 
bailar una sensaoioa de placer en ud becbo. vicioso, y nos aban-., 
donaríamos a este impulso, si la razón no nos descubriese al , 
instante que aquella sensación agradable da lugar a muQhas de^ 
un carácter opuesto. Nos entregaríamos, por ejemplo, a los exe-. 
sos de la gula, si no supiéramos que en pos viene la indisjestion; 
y la muerte, fisto prueba la admirable disposición de la Pror 
videncia, que ha querido que el orden moral del universo estdve 
en el equilibrio de estas dos facultades, y confirme la verdad, 
de la opinión que seguimos, y que no limita la idea de obligación 
a una facultad sola, sino que la hace consistir en el equilibrio 
de las dos mas eieaces y nobles que poseemos. 

LECCIÓN 24 

CONCIENCIA. 



Con la facultad de percibir lo bueno y lo malo moral, y con 
la de sentir el placer y la pena que de uno y otro resulta, pare* 
ce que tenemos lo bastante para persuadirnos de la fuerza de 
la obligación moral. Sin embargo, si reflexionamos en la ímpor- 
tanciade esta obligación, veremos que todavía necesita un elé-^ 
mentó mas de consistencia y seguridad. No basta qué conoz-^ 
camos lo que es bueno o malo, que lo deseemos o hoyamos, si- 
no que habiendo todavía otra operación en el ejercicio de la Ib- 
cuitad moral, cual es la percepción de mérito o demerito, es 
necesario que tengamos dentro de nosotros un principio qué 
nos juzgue y califique nuestras acciones; este principio se <llama 
conciencia. 

La conciencia, en el lenguaje de la Etica, es pues la facul- 
tad de comparar nuestras acciones con el deber a que han de ar- 
reglarse, y de fallar sobre el grado de nuestro propio mérito y 
culpabilidad. Del fallo que ella pronuncia, resulta en nosotros, 
o un estado de holgura y seguridad, acompañado de placer, o 
el estado contrarío de desazón y temor, unido a la sensación 

de pena. 

6 
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Qué k.coneiefteí» por |ií tola no baste a decidir gobre tj 
carácter buéQo o malo de lasaecmes, lo prueba Ja existeiici^' 
do lá cdaciencia errónea, cuando la superslicíon» Ja ignorancia 
a el error ilo» dan idea» faltas aolnre ouestraa ohligacioiieB» Ut^ 
fiínatko del Hrndostan tendrá tan agudos recnordimíei^oe dear* 
pues áé baber moi^to un inaecto, coino un ouacaro deap^iaa d€) 
babier atféstnatdo a su semejante^ Por el contrarío, Idomene^ sa» 
orificó a en hijo, erayendo cumplir unaobligadoa sagrada» Por 
ttHimo, na hát vieio que no pueda parecer virtud, ni virtud qua 
¿o pueda parecer vicio a loa ojos de la conciencia. 

A tiiíta de eata iitaeguridad de una facnhad tan. preciosi^ 
ée püedt preguntar ¿de qué nos sirve? ¿qué utilidad podemoa aa^ 
car de un oráculo tan propenac) a pronunciar lá verdad Coaao «i 
error? 

La utilidad de la conciencia depende del grado de su ilus«- 
traeion. Pei^vertida, nos es perjudicial, pero rectamente dirijida 
por la Relijion, la razón y la voluntad, es el conducto mas segu* 
iO da nuestn^r qperacionea, paesto que ella nos dice si seamos 
acreadorea a pena o galardón» y perpetua en nosotros el dolor 
4» baber obrado mal, o la satisfacción de haber obrado bien* 

Supongamos que la Providencia nos hubiese privado de es- 
la facultad, en cuyo caso el resultado de cualquiera de nuestras 
acciones, seria una aprobación o desaprobación pasajera. Al 
.obrar bien, diriamos: hemos creido que debíamos hacer tal co&a^ 
Jja tiernos hecho, y nos ha producido un placer pasajero. Al 
obrar mal diriamos: sabíamos que no debíamos baoer tal cosa; la 
^bioimas; y en efecto, sentimos un dolor que ya pasó. Este es el 
modo de raciocinar siempre que no toma parte la conciencia en 
el raciocinio. Un hombre sabe que és peligroso acercarse al 
fbego; so acerca y se quema, pero curada la herida, se acabó la 
aeasacion desagradable. No sucede asi con las heridas de la 
cottaiencia, las cuales están siempre abiertas, y emponzoñan to« 
da nuestra vida, como si la Providencia hubiera querido apar^ 
laraos del mal, haciéndonos esperimentar sus largas y dolóro- 
. saa consecuencias. 

¿Qué se infiere de que la conciencia puede pervertirte? 
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' üm at7i ooifHnns hA snicüoioür bb la. osuoAimir ifOMJtf 
^|ae 60 ana facultad humana, y participa de nuestra flaquanu 
Pero flí en la inmensa, mayotia del jenero faamano, el entendif» 
tniento y la voluntad eetan de acuerdo en las prmcipaleá ver» 
éades morales, no pedeínos negfar q«e la conciencia jeoeral ee 
la misma, y que las exepcíones de esta regla confirman este grwa 
{principio: mientras mas «e deteriora el entendimiento, mas se 

Ícnrlerte la idea de la moralidad: mientras mas se caltiva.el en> 
ludimiento, fifós se perfecciona- la idea de obligacioiik jeon 
ella la conciencia, que es lá qtie en ültitno grado nos ap^itelMi 
o censura. 
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[,BN OVi oeOBlSTB I»a SJBCOOIOJI DB hA 0BUOA0XO9 JCOBAL? 

En las lecciones precedentes hemos examinado en qué 

consiste el carácter obligatorio de la idea moral; por qué esta-» 

moa obligados a ejercer ciertos actos y a evitar otros. Veamos 

. ahora lo que constituye la naturaleza posittvmde esta obligación. 

Antes de todo observemoa que del desempeM O Tiolacíon 
de fa obligación moral, nacen dos reaultadoÉ que tonel bien jr 
el mal moTt^; resultados eaencial y orijüíalmente ififereqles en^ 
tre sí, es decir, la diferencia que los separa ao de|>ende de la 
convención ni del arbitrio del hombre^ sino de. ia ni|turale|;a mis- 
ma de las cosas. La razón es clara: sieiido igUal y iiniversal Ha 
constitución fisica y moral del hoiábiie, es ibixoeo que sea igual 
y universal el in qu<j ella m propome.y por oopsigiúeqte los 
medios que ha dé poner en práctica para conaegnirlo^ han de te. 
iker el misn^ti carácter de^igualdad y de univerffalidfM}. La vei|. 
tora individual dd ser bühiano, y la de la soeieda4 que estos 
Seres forman, son siempre y en todas partes laa miomas» J^ue* 
go sfendo la pr&ética de la obligación láocat el mlico instrume% 
fo qne puede conseguir aquel resulta4»y debe ser la misma siem- 
pre y donde quiera. 

La variedad de elementos quo entran en )aDatufaleaa4e l^ 
obligación nioral, proviene da la variedad de relaciones %üp el 
hombre contrae. £1 hombre no es un siear aislado, iod^eiidientf 
y solitario; ae puede bastarso « A Butsmo; loft o]P)H4pft 9oq.4^^9€i9 
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contrae sus relaciones pueden ser considerados bajo diversos 
puntos de vista. Es pues natural que las obligaciones que d« 
«quellos vínculos emanan, reposen en varias ideas .primordiales» 
Mda una dé las cuales sea susceptible de ulteriores aplieacio. 

nes y desarrollos. 

Estos principios, con respecto a los otws bomlures, son 
cuatro— la benevolencia, la justicia, la verdad y la virtud. Sienb. 
pre que hallamos un deber regulador de las operaciones del 
hombre con respecto a un objeto cap*z de inspirar deberes re- 
•ciprocos, lo veremos cimentado en alguno de estos principios— 
o la necesidad de amar, o la de tributar al objeto deque se tra- 
ta loque tiene derecho de exijir: o la de espresar la realidad 
de tes hechos y pensamientos, o la de sacrificar nuestras incli- 
naciones, a un bien mas jenéral o mas positivo que ellas mismas. 

Benevoleneia. 

U benevolencia es un deseo vehemente y constante de la 
felicidad del objeto a que se dirijo. No se debe confundir con 
los afectos benévolos de que hemos hablado; estas son las rami- 
ficaciones do aquel principio; las aplicaciones que de él hace- 
inbS, según la» causas ocasionales que nos exiton. Según estas 
direccionee, la benevolencia llega a ser caridad, amistad, amor 

paterno, patriotismo &• ... i 

La importancia de la benevolencia en el orden moral, es 
tan alte y de tanta com>ec«encia, que sin ella no podemos ima- 
iinarnos k práctica délas obligaciones que nos parecen' maa 
irata»,' «no como un insoportable tormento. Quítese del co- 
mon este manantial de afectos, y Uegarin a ser otros tantee 
Bacrificios los actos mas necesarios a nuestro b.en estar y a la 
Conservación de la familia humana. U benevolencia l«a los 
Medres a los hijos, los hijos a lo. padres, los amigos, los hom. 
Jres todos entre sí. y suaviza las espinas de que están herbada» 
todas esta» relaclo«es. Hai «pas: sin la benevolencia, la pro. 
pagadon de 1. especie hum»na serja ofcia de un apetito imp^. 
taoso 7 ciego, y careeeri. é. aquolhiíolide. y cowatencí» que 

(orinaA el' nwtrioionio y 1» 6i«»l»« 
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... ,9* d$ U «Qi^iejad Mtuml. (^aa^mos a b civil, aun aupQl»i^D^ 
dola obra esclu8¡t% M p«^tO| eata pacto oo seria otra coaa aíno 
HDlti^fiotí ÍKtereaa49k 4e .servicios» despojado del deseo de- ser-r 
QM ulíjbea utaoaa.Qlroa^ . Reaultaria de aqui que se lunitaría al 
«iftvlo ypaa ^q^eq<> posible la idea de obligación, y por jcoii^ 
9Íguiei|te,Badift.da#ia U9 paso mas aliado este círculo. Jia b^*, 
bip» pCies l^itladqrea celososi gob^fiiaotea activos, niajístradof^ 
Ípf44igab|es. ¡ 

!^, . (^fM f tmÍM^a m%% alii», que. no producen ningún bi^sn, re* 
ducidas a la esfera trazada por «1 deb^fi ae considerarian como 
M Irabajaida^xn Jornai^o.qiMi aei gradilla por. la paga que recibe. 
CoiM d^usa fioal» ia«beA^i!oiepcia debe pues mirarse como 
uno deJoA medio» jna^ sa^oa que la .providencia nos ba^ conce- 
dido pafa iniereaarnoaeDel d^empeQoíde los deberes ;nas pre« 
ciosoa; á» mqdoque no podempa infrinjirlosi sin aUogar nuestra* 
propias. incUnaotonea.' 



•i.".-. 



LECCIONr 96. 



justíoia poedd.ser considerada como una disposición a 
dar » eada uno. lo que. le pertenece» l>ajo cuyo aspecto entra en 
el ^úfaoro: d^.las virtudea* Como separada da epta clasifica^ 
oioB^ycomo (^lennento de. la obligación moral, es el convencí* 
miento intimo de. (^e no debemos viplar los. derechos ajenoa^ 
wiido a la facilidad en prestarnos a eate convencimiento. 

¿En qué ae ftindn isata operación d« nuestro espíritu y df 
nueatra voluntad? 1. ^ En.el amor a nosotros mismos, que nos 
dcflaueatra cuan dolerán seria que^ nuestros derechos fuesen 
violados^ de doi^de jiacamos la ^consecuencia .que.los otros b^f 
de ^esfierUn«iitarJa miama sensación. Y como la compasii^n 
fúroyjenei id^^la pírtiipeniÍQn a identificarnos cpn^^eLfj^ejpfidece^ 
asi la justicia participa de esta facilidad con que nos p^^nips 
en lugar de otros. Asi pues un acto de justicia parece que 
puede emanar de esta consides^cióñ: yo quisiera que se hicie- 



Ti eonmi^o lo que debo bader en.éate ctéó, y tinoli ^¡^9 pa« 
flécera ^in semejante mid y yo padecéfe.ooii él. 

2. ® En la idea de la propiedad, esponítaiiea en lodo« iov 
hombres y análoga a sus necesidades y faenillMles; iée« <|a« m;* 
ce en nosotros ¡nmediatamenle después ({He ^m^esamosi ÍSA» 
cér nso de^úesti'os órganos, y que ábrate fio> bdlb los 0b}«€ot' 
materiales de que un hombre ao apodera lejitimMÍieDte, «ao 4f 
ejercicio de sus miembros y de sus dotes espiritualesé Asi «n 
que tan injusto nos pare<ie pHvar a «<io de-au r#btft^ como im. 
pedirle moverse y pensar. 

' Otras eonfiáderaclo^s seettndarias apoyaniealoa^doi eloBiietKi 
tos de la justicia. No es neeesarfo mueho - injeiri)^ wí unk lar* 
1^ serie de raeiocTnios para eonocér que tto podría «baliér iocio« 
dad, sin e! respeto muíifo a la prbpiedad y a todolt^ qa^aa lo 
^rece.* *l^ consentimos én vivir con otros, porqnei aáto' ^eoo» 
sentimiento es absolutamente necesario anuectm visiiáita^ .de« 
bemos abrazar las consecuencia9«jf la principal de ellas es que 
nadie debe ser inquietado en el goce de lo suyo. 

En el idioma de la £¡tica, Justicia y Equidad son sinónimos; 
en el de la leí positiva, significan dos cosas diferentes. La ra- 
zón de esta diferencia es que para obrar mora^lmente basta el 
éonocimiénto de )o que existe y de las obligaciones que de alii 
^manant mas para ejectitar la leí es forzoso lateberse « lo eeorí* 
to. Ahora bien, como la doRcia del hombro nd plieide pré* 
ver todos los oasos, 'sucede a veces que la apikactotí rigorosa do 
fa leí oñüiée la justicia natural, y entonceis suaviza este ri^or 
lo que se llama equidad en el lenguaje de la j|ori»p>udeaeia, la 
cual no obra por gracia, ermo por juitloia tttmbiebyiperd justi- 
via orijina!!, en su pureza príimtiva. 

fot ejemploi la' leL condena a muerte al 4iomielda, pevb 
fiai un bomicidftique lo Aie^por vengar un %1 traje 'mugr^ntohi^^ 
%hoii'Mrpadre;'y'COmó la' justíeta tiatctrálio aliiwelvé, i^oquii^ 
it^tiiíil'^i'pa^su lugttf, y iilitlga fo sevQfldaddo lajuatfCHL 
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LECCIÓN 37. 

4 



Las conaíderftcioDe^ en ^iie bt«t& ahora hemos fandado 1». 
idaa d^ la joatioia, mm laa ^ue emaoao puta y aitaplemente de 
las relaciooea de los hoknbraa entre bU Pero deede el aooieki. 
t» OD qoe nos eleTamoa a una i^ejíon mas aiU» y j^legamoa alj 
conoeimiento de la existencia de Koa» U juslbia ad^iete otroi 
owacier, j llega a aer la obligación de coolormariios a su: to*?: 
luaud. 

Esta doctrina está en abierta contradícfiioii con la.opiouNí 
de aquellos que se empeñan en circnmscribir el orden moral al 
díreulo de las impreaionea iisicas, y en probar que nuestras oUi* 
gnetones pueden tener el ntít^Biamni dé su ínegzaf compulsoria; 
jMrivadaadel apoyo que lea presta, su enlace con ks «eüdad^ di* 
tinas. Este modo de estudiar laa refactonefrhpmanas y auacoii^ 
becoeneias práetieaa, no pueden. aplicarse sino. a las doctrinas 
legttlea, porque todo orden de lejislaeión introducido per «los 
h o mb re a, estrii^a en la sanción práctica de la pena» y «un el 
mismo Derecho Natural, coiqose estedia en el dia» eá decir, con 
enlera separación 'de istnoralidad de las aeokmes, solo eoñteaiK 
ipia el resultado estertor, positivo y aensiblede la infracción^ y 
prescinde absolutamente de la conoieúcia» quedes palabradas, 
conocida en la Lejialaclon. 

Pero la fittca no abrasa solamente los vínculos que nos li- 
gan eon los otros in^ívidnofi^ la especie hulanna, tíoDitanifaieii 
-nasQtra sitnaoion con respecto al aator 4ie nuestik existenciaf y 
el inSujo de nuestras acciones en nosotmemismos^ y bajo.eatós 
4os pmitoa de tist*, la jsisticia, ooao obügacion BK^ral, fbnia 
una parte esencial de las consideraciones a que da luj^ar «i po* 
¿adenamíento de caiusad y efectos morales, cuyo eslabón utttmo 
es Dios. Descendiendo de esta primera causa, no es diflcil, 
por medio de la razón, llegar a descubrir el orijen verdadero 
' del deber con que nacemos de dar & cada uno lo suyo. ~^ 

T en efecto, si, como veremos en las lecciones posterioreiiy 
las fuerzas del entendimiento nos descubren la inmensidad del 
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Criador, y I09 atributos que d<i aquella ihoieasidad dependen; ai' 
por este medio alcanzamos con no menos claridad la idea de 
una esencia incompatible con - el mal moral, ¿como podremos 
abstenernos de inierir que estamos bajo la obligación deferí* 
tarlo en nuestras acciones, aunque solo fuera por ao alejarnos i 
del gran modelo que todas las obras de. Ja creación están conr».' 
tinuamente pi^sentandonost Cuando nuestras facultad^, «b* 
- acuerdo con nuestras inclinaciones, están sin cesar impulsando. 
noS' á una perfección indefinida, o, a lo menos, a ana -jaejoi»- 
progresiva de todas las partes que constituyen nuestro ser, ¿jno 
Éferia un absurdo contrarío a todas Jas Jeyéa del raciocinio» que 
eli la práctica de los deberes mas «strccbamente ligados coit. 
nuestra ventura, obrásemos en oposition a lo que debemos icreer 
infinitamente perfecto? Una simple ojeada echada en noaotí-ev 
mismos, nos descubre el temple diferente de las accion^i ajenas 
que nos alagan o que nos ofenden, y i»on igual facilidad d^duciv 
uos'lavbluntad irresistible (que ba «quecido organizarnos de Ii4 
BModo, qae de una acción resulte en; nosotros ei bien, y, de otn^ 
opuesta el mal. Comparado este sentimiento con ei deaeo iu«!^ 
SíoguibJé de nuestro. bienestar, no poderhoa menos de .estar.pe^ 
añadidos que,cttando se nos ofende, seinfiíDjeJa voluntad del que 
nos hizo sensibles a la ofensa, y por consiguiente que nosotros 
también la infrinji^os, cuando hacemos lo que ofendes otros» 
No creemos que se necesite mucha sutileza para deducir estas 
sencillisimas ilaciones, y ellas tíos parecen suficieotes para con. 
▼ehcer attodo^hoMbre dotado de un sano juicio^ que la idea fun- 
damental de la justicia es ia idea de Dioe^ que el que la prao- 
liea por razones de otro ordeOi no cuenta oon apoyos tan 8óli« 
jios de su conducta, como ei que le üyia eli aquel sublime pria- 
eipim. [1] 

p) PaleUi^..él caj^dulo F<ie«ti« Principios de Filosoña Moral, 
gmflia efOa nfima idea par tnfdio de un injenioso paralelo entre los 
designios bfínev^af del, Criador, y los deberes morales dd hombre^ 
y (Concluye: a perimadido que todas las obras de Dios indican clara* 
I mente su proposito de tíontribuir a la felicidad de sus criaturas, pro* 
moverla y ensancharla, nace de aqui, como regla de nuestras ope* 
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LECCIÓN 28. 

VEBDAD. 



La verdad es un elemento del bien mcttuly y poi cónsi* 
guíente una parte integrante de nuestra obligación. Puede ba* 
ber bien moral, puede haber desempeño de obligacionei^, sin 
benevolencia: pero uno y otro no pueden existir sin verdad. 

Examinemos en qué se funda este principio, y por qu6 
estamos obligados a decir la verdad. Esta obligación estriva 
en dos razones— ^1. ** La naturaleza nos da una facultad, y nos 
facilita su ejercicio y el logro del fin que con ella nos propo» 
nemos. Todo lo que sirve de obstáculo al ejercicio de las 
Multados, y al logro del 4n, es a nuestros ojos un mal« Por 
esto, aunque no haya dolor, es un mal cualquiera enfermedad o 
accidente que*nos priva de la facultad de ver, de movernos &c. 
Sentimos la necesidad de alimentarnos, por que tenemos todos 
los órganos necesarios para esta operación. Si hai alguna 
circunstancia que la dificulta, esperimentamos aquel jenero 
doNsensacion que nos hace una impresión contraria a la del 
bien. Ahora bieny la locución es una facultad cuya necesi- 
dad nos es conocida desde el momento en que percibimos que 
somos sociales, sabemos que su utilidad se reduce a espresar 
lo que conocemos y sentimos. Estraviada de este camino, de* 
■aparece su utilidad, y el fin que con ella nos proponiamos* 
Es lo mismo que si la masticación én lugar de alimentarnos 
nos destruyera. 

2. ^ Emana de la facultad de espresar, nuestras ideas y 
sentimientos por medio de la palabra, la propensión a dar 
acenso a los otros hombres. Persuadidos de que cuando ha« 
blamos decimos la verdad, creemos que los otros dicen tam- 
bién la verdad cuando hablan. En estas dos inclinaciones se 
funda principalmente la sociabilidad. De aqui procede, que 



radones^ adquirida con la lux de la razón, que el verdadero modo 
de acertar en d ejercicio de nuestras factdtades. es averiguar tu 
tendencia a disminuir o aumentar la ventura jeneral* 

7 
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cuando en efecto se desempeñan rectfimente aquellos fines, 
logramos el fin propuesto, y este es un bien: y cuando no se 
desempeñan, es decir cuando nos engañamos unos a otros, los 
fines se frustran, y este es un mal. — Decir •que U verdad jio es 
absolutamente necesaria al mundo moral, es lo mismo que de- 
cir que no es absolutamente preciso saber el camino que con- 
duce al punto a que nos dirijimos. 

La mayor parte de los moralistas modernos convienen en 
atribuir al instinto la propensión del bombre a decir la verdad. 
Sin embargo observemos que las operaciones hijas del instinto 
son aquellas cuya razón no podemos encontrar, y no sucede lo 
mismo en el asunto de que se trata. Si nos sentimos naturalmen- 
te inclinados a decir la verdad, es por que para el ejercicio 
de nuestras facultades, buscamos siempre el camino mas cortOi 
puesto que el que no es mas corto prolonga y aumenta el tra- 
bajo. Siendo la locución el modo de espresar nuestras ideas*' 
el modo mas fácil de. ejercer este don, es espresarlas como son 
en sí. Decir una cosa diferente de lo que es, supone un tra- 
bajo que nos ahorramos fácilmente, diciendo lo que es en 
realidad. 



LECCIÓN 29. 

VIBTUD 



Todas las cualidades esenciales del bien moral, de que he- 
mos hablado hasta ahora, pueden ser puestas en uso por mo- 
vimientos espontáneos y voluntarios del alma, como el ejercicio 
necesario de una facultad vijente, y como producto de 
nuestras propias necesidades. . Asi es como un padre, ama 
a sus hijos; a si es como la sociedad castiga al criminal. Pero 
este mismo ejercicio puede estar en contradicción con núes, 
tro interés y con nuestros afectos; por ejemplo, damos pan al 
hambriento desconocido, y lo hacemos con un sentimiento de 
placer; mas el hambriento es nuestro ofensor, y entonces ne- 
cesitamos un esfuerzo para cumplir con los deberes de la hu^* 
manidad. Este esfuerzo es la idea esencial de la virtud. Asi 
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pues, definamos la virtud, la disponcion al eunpKmiento de 
los deberes morales, a despecho de Buestro ínteres o de núes» 
tros afectos. Por esto dice ▲ristoteles: no hai virtud sia sacri« 
ficio, y Rousseau—virtud es lo mismo que fuerza. 

Que la virtud añade muchos grados al mérito de las ae-- 
eiones, y por consiguiente a la aprobación de la conciencia 
se prueba de este modo: al desempeñar un deber grato a uues* 
tros afectos, no hacemos mas que gozar, y coatribuir al bien 
social, gozándolo de antemano. El que ama a sus hijos, cum- 
ple un deber, pues aumenta sus propios goces, y en este sentí* 
do dice el mismo Rousseau— el que no es mas que bueno, no es 
bueno mas que para sí mismo. Pero el que cumpliendo con 
su obligación padece, para contribuir al bien social, ha dis* 
minuidóel suyo propio, y como la justicia es absoluta, y ezije 
que cada cual tenga lo suyo, es justo que el que ha disminuí, 
do un bien -tan propio como el bienestar 9 sea compensado de 
algún modo; y lo es en efecto por el testimonio de la con- 
ciencia. 

Se ha dieho: si el ñn único de la existencia del hombre es 
su ventura, cuando la sacrifica, pervierte su naturaleza y obra 
contra ella: luego si el hombre está obligado a desempeñar 
un deber cuando le conviene, no puede estarlo cuando le daña. 
De dos modos se rebate esta objeción: 1. ® la naturaleza ha 
establecido ün orden en sus predilecciones: a sus ojos la socie- 
dad es mas que el hombre, y la prueba es que ella misma, 
destruye al hombre, y conserva la sociedad. Si hai pues un 
deber favorable a la sociedad y repugnante al hombre, claro 
es que sacrificándose el hombre a la sociedad, no hace mas que 
conformarse a las leyes naturales. Implora mi favor mi ofen- 
sor hambriento. Si satisfago mi venganza resulta un mal so- 
vi. 1; si me venzo y lo socorro, es solo individual el mal que 
resulta. 

2. ^ Fundándose todas las relaciones sociales en la reci- 
procidad, es evidente que un hecho nuestro con respecto a 
otro, es la aprobación del mismo hecho ejecutado por otros 
con respecto a nosotros mismos. Si niego el pan a mi ofensor 
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eomiento én que e) h«inbre que yo be ofendido me lo. niegue en 
•el día de) infortunio. Admitido este principio^ no bai sociedad; 
cada cual se abandonará al impulso de su» propensiones» y el 
mal jeneral sera el resultado infalible del bien momenta» 
neo de cada uno. 

Asi pues» la virtud es deber, puesto que sin ella no se 
puede concebir el bien jeneral, como sin bien jeneral no puede 
concebirse la sociedad. 



LECCIÓN 30. 

LIBERTAD. 



Todas las acciones que pertenecen al orden moi:a]y que 
son viciosas o virtuosas, que reflejan mérito o demerito en el 
ájente, suponen necesariamente responsabilidad; la responsa- 
bilidad no puede existir sin libertad, por que en ningún caso 
puede ser el hombre responsable de lo que ha hecho por fuer«- 
za. Luego la libertad es esencial al cumplimiento de la obli- 
gación; luego el ser moral debe ser esencialmente libre. 

Nadie ha dudado en efecto que el hombre está en perfec* 
ta libertad de hacer lo que quiera; pero se ha disputado mu* 
cho sobre la naturaleza de este querer. 'Sabemos que la vo- 
luntad se decide a impulsos de un motivo, pero la ligazón en-* 
tre el motivo y la decisión ¿es tal que el hombre no pueda 
menos de ceder a un motivo, sin estar en su mano decidirse en- 
tre dos diferentes? Esta cuestión es la mas espinosa de la 
Etica; ella ha dividido los moralistas en dos sectas; los partida* 
rios de la necesidad y los de la libertad. Entre unos y otroa 
■e hallan los nombres mas ilustres de la Filosofía moderna. 

Las principales razones de los defensores de la necesidad 
son las siguientes 1. ® En toda acción moral hai un encadena, 
miente de acciones que se siguen con estrecha dependencia. 
La acción esterna está determinada por la voluntad y por el 
deseo; el deseo por el conocimiento de lo que conviene. To- 
das estas son causas y efectos que no dependen del arbitrio 
del ájente. Si el fin que se propone le conviene, es necesario 
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que el entendimiento lo conciba como tal; si el entendimiento 
lo concibe como Conveniente, es necesario que el deseo se 
exite; si el deseo se exita, es necesario que la voluntad se 
mueva; si la voluntad se mueve , es necesario que la acción 
se ejecute 

Si el hombre no tiene libertad para juzgar eabroso lo que 
es ins¡|»ido, tampoco puede abstenerse de desear lo sabroso. Si 
lo desea, su voluntad ordena y la acción no puede menos de 
sejfuir al precepto de la voliratad. 

Todo lo que se puede conceder es que el hombre es H-- 
bre de resistir a su voluntad, pero no que su voluntad sea li* 
bre de resistir al conocimiento del bien. Puede obrar o no 
obrar; pero no puede dejar de querer; luego no es un ájente 

libre. 

2. ^ La conexión entre el conocimiento y la voluntad no 
es mas que la que hai entre la causa y el efecto. > Por la mis* 
ma razón que el cuerpo sonoro ajita el aire, el entendimiento 
comunica su impulso a la facultad de querer. Si el sonido es 
el efecto necesario de la vibración, el deseo es el efecto nece- 
sario del conocimiento de lo que conviene. Asi es que, co* 
moen todos los paises y en todas las épocas, el bronce golpea* 
do ha producido el mismo sonido, siempre y en donde quiera,' 
los mismos objetos han exitado las mismas repugnancias y los 
mismos deseos entre los hombres Suponer una determina- 
ción de la voluntad sin el impulso del entendimiento, es supo, 
ner un efecto sin causa. Creer que no se ha de mover el de.*" 
seo cuando el entendimiento lo impulsa, es creer que el metal 
herido no ha de resonar; que la piedra arrojada no ha de bajar 
al suelo. 

La consecuencia de estos raciocinios es que el alma no es 
mas libre en sus determinaciones que el cuerpo en sus mo- 
vimientos. 

Por consiguiente, en igualdad de motivos el alma perma- 
nece en un perfecto equilibrio, sin decidirse por uno ni por 
otro. 
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LECCIÓN 31. 

S£SPUBSTA A LAS OBJECIONES. 

Tearia de la libertad. 



Al primer argumento de los partidarios de la necesidad, 
respondemo8s= 

Es cierto que el conocimiento del bien e»ta el deseo, pero 
no es cierto que el deseo exita siempre la voluntad. Desear es 
una cosa, y querer otra de una naturaleza mui diferente. Socra- 
tes deseaba y no quería vivir; Abraham deseaba conservar la vi. 
da de su hijo, y quiso matarlo. Lo mismo se puede decir de to- 
das las situaciones de la vida en que el hombre se halla coloca, 
do entre el deseo y un impulso de otra clase. Luego no es cier- 
to que el hombre necesariamente ha de querer lo que desea; 
luego se interrumpe la cadena de hechos necesarios que los 
partidarios de la necesidad han imajinado; luego si el hombre 
puede decidir su voluntad en el sentido contrario al deseo que 
lo impulsa, es un ájente libre. 

Si fuera preciso mayor demostración de que el deseo no 
es inseparable de la voluntad, bastaria considerar que en un sin 
numero de casos, el hombre obra en contra de sus deseos vehe- 
mentes, sin causa esterior que a ello lo fuerce. Si renuncia, por 
ejemplo, a la riqueza que apetece, a la vida, cuyo deseo en noso- 
tros es inestinguible, es por que quiere renunciar. Luego es 
falso que la voluntad se somete ciegamente a las ordenes del 
deseo. 

A la segunda objeción respondemos=No es exacta la 
comparación entre las causas y efectos fiaícos, y las causas y 
efectos del orden moral. Un cuerpo movido al mismo tiempo 
por dos fuerzas iguales en direcciones contrarias, permanece in- 
móvil; la voluntad no permanece inmóvil entre dos objetos que la 
exitan con igual grado de enerjia. Un hombre sediento, coloca, 
do a igual distancia de dos vasos de agua," no renunciará por esto 
a la satisfacción de su necesidad, y asi no se puede decir que su 
voluntad está movida por dos fuerzas opuestas, sino al centra-~ 
rio por dos fuerzas que obran en la misma dirección, siéndole 
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indiferente la eleceion de una y otra. Si pues no hai la menor 
semejanza entre )a idea de"* causalidad física y la moral, no se 
puede decir que la voluntad se mueve a impulso del deseo, como 
el bronce resuena al golpe. 

¿Como entenderemos pues la teoría de la libertad? 
Convengamos, desde luego, en que el deseo necesariamen- 
te se ha de inclinar a lo que mas lo alaga: mas esta necesidad 
no es contraria a la libertad, porque el hombre puede optar en* 
tre su deseo y otro ájente. Este puede ser la obligación, el in- 
terés, el convencimiento, la preocupación, el miedo, no impor- 
ta cual: siempre sera uno que no merezca el nombre de deseo. 
8i pues tiene la facultad de preferir el deseo al ájente contrario, 
o el ájente contrario al deseo, podemos decir que su voluntad 
es libre. ¿Quien negará que Abraham pudo negarse a sacrificar 
8U hijo, y Sócrates a beber la cicuta? ¿Y como se puede conce. 
bir que renunciasen a bus deseos, sin suponer antes que estubie. 
roñen una entera libertad de obraren otro sentido? 

Dirán los enemigos de la libertad: importa poco que lo ul- 
timo que determina al hombre se llame deseo o voluntad, con 
tal que se confíese que necesariamente se ha de decidir por lo 
que mas le conviene. Admitido este principio, hai necesidad, 
pues no hai medio de evitar ja resolución, una vez que esta pende 
del motivo mas poderoso. 

' Respondemos que no siendo el hombre una maquina, ne- 
cesariamente sus determinaciones han de fundarse en motivos; 
pero de aqui no se infíere que el motivo mas fuerte lo ha de 
arrastrar sin remedio. Supongamos a uiphombre en igualdad 
exacta de dos motivos opuestos; se decidirá por uno de los dos, 
sin embargo de que el otro es exactamente igual. Luego no es 
la fuerza del motivo la que lo impele: es otra fuerza superior, 
que no puede ser otra que la libertad. Cuando se nos pruebe 
que en semejantes ocasiones no hai determinación, confesare- 
mos que el hombre no es un ájente libre. 
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LECCIÓN 32. 

DIVKK3IDAD DE OBLIOACIONES* 



Las obligaciones son dependientes de las relaciones qu« 
ligan al iiombre £n el orden moral, el hombre tiene relacio- 
nes con Dios, con los otros hombres, y consigo mismo. 

1. ^ Relaciooea con Dios. Como la Divinidad no se pre- 
senta a nuestros sentidos, podría negarse que tenemos relacio- 
nes con ella; en efecto, el hombre puede recorrer todo el pe* 
ríodo de su existencia, sin que sus sentidos reciban una impre- 
sión emanada directamente del Ser increado. Pero dotado de 
lazon y dominado por ella, el hombre contrae relaciones por 
^1 uso de aquel ájente invisible, no menos fuertes y positivas 
que las que emanan simplemente de sus necesidades. Uc es- 
tranjero recien llegado a un pais estraño, está en la^inraediata 
dependencia de la Jei vijente, y sin embargo no ha visto ni cono- 
ce a los lejisladorea: pero la acción de estos se le da a conocer 
por los resultados. 

Del mismo modo, o renunciamos a la razón, o el áspetelo 
del mundo fisico nos da a conocer la existencia de un ájente su- 
perior, y si en las circunstancias ordinarias de la vida esta idea 
puede entrar en nuestro entendimiento como una mera especu- 
lacion, cuando nos afecta el dolor o el miedo, cuando sentimos 
el mal o huímos de él, es inevitable acudir con la imajinacion 
a la mano de que procede. Pero entonces, convencidos de su 
poder, y de su facultad de hacer bien o mal, nuestros afectos 
se pronuncian, y nace en nuestro corazón o el amor o el temor. 
Esto merece ya el nombre de relación. 

En cuanto a nuestras relaciones con los demás seres hu- 

• * 

inajios, basta abrir los ojos para conocer que no hai un indivi- 
duo de la especie humana con quien no tengamos un punto de 
Qontacto. 

Con respecto a nuestras relaciones con nosotros mismos, 
se puede decir que la palabra relación supone algo mas que la 
individualidad; un objeto y otro; que, por consiguiente, cuando 
el objeto es único no puede tener relación consigo mismo. 






tiene en en 
mcíoD de la 
pues que lie' 



. S [[iitegrafite de 

imt>s ba destina> 

po relaciones 



t5 .'í 

KM9^tmMlg*mf*^pmbta9ai preciso que 



noB ligan al 
il^IQ tg^ntarin de ca- 




~ "_" _ """ existencia de 

'^^^^^ las ideas que 

lales son mas 

Lrke ha espre- 

_____ ido decirse 

''^'^ Confesaremos 

y^^cf^incidos de que 

^Sii^r^^educlivas, la,=^ 

les de causa 




S^jn JttiS tóCSi'ffi que el 



observa- . 

sueceiioH., 
cuer- 
il mi- 
Sienda 

i agua 



Í«}j|kA|ft|ff^§l^faib mudanza 
^@t!^ 'SASi&i.^J^>&»r alteraeioa 

• '"^'on. Lueg» 

?ia idea de la 




FflK^g^pillimtllIt^ito u bizo na 



«J^'^-sj^ r«'pH^%]^^,j^^Í^ber que existe; 
■^5' '"i^V í fcSsífeSEi^i^/lSSá^SiCcual de ellas 

4 IUSÍ B*- _ «I '-,^^,S(«aí^>^ Bagáis» ^17>_M. 

■^'•v¿>^^^--r'l'€^eSlt^^í^í!^cU^^?^ aborrecerlo y 
&}.':;k-£¿ *''"S!^^^^^^^iS deberes para 
j'i^AlIfl^^li^l^ttS^Bg^t^as relaxiionea, 

^§"^^^'#^^^-^^'='''"'^ *="''^" 
SrSíí ^5lrJ^.rw^»jIe::iJíA»frf relación con 




. estrechar el 

j^Kle loa limites 

. Fuera 

^emos, por lo- 

tésteos earuer- 

rprpeiior al nu«s. 



IBI 




i "•*■•• II -481 

k9WC^ n^9,i£^^^ igu>] a é] 






i'S^SJItllSr''""^ •"■ 

'ilSI &4>P'.@l/ll&9í«er la cua. 
Sl*lí3?i||'Wj5|*St'B'» ciencia. 

jf^WBi^^ttlWt a« admite 
_ _Sf*S'íff'*^!S5;«!En efecto, 
... . -.-. • . j•^í§•S:•i•#i$P&!lc'>n''P<>■ 
•C* "' -^ •'^.'^•SífW?3T^^|5'^^§« naturaleza 
i •_.;;. ;■- íSt^HSpsSlí&^^i^a-ent. tal 
'■ . ■ "-"ü«^«'JJ«WÍS!^ií>.^io nomos 
i- '-'■-•' iS^jí^iíSStgwiSSS^™ hallamo. 

a dicho 
lí>rtnada un 



¡l#Í^ItS: 




„ •HS'ttí I ySr «orno lo e. su 
I la bondad de 












fStctícarooi, y» >(>• 

~' isarrollo de los 

ue nos condu- 







IÍ^*^iiegal 



Ivabio, coDdena- 

I pugnante a 

licidad sin afee- 

I testimonio da 

ideroao y sabio 

infinitamente 



ito en ta falto, 
los benévolos. 



pj^ínposibilidad de 



¡«na idea tan po. 
bueno lo 



W^'v" 






PffKpiiiilfli 
ff« rt *« ♦®'á«g^i*I®si 



ta, que 



^^^^^^t^éñ^V^ instru. 



!s a. « 








WvMlWMM 



nion,. sacando- 
no merece GQt 



L^^^ han existido 
cada uno de 



^■g^^^Sii^'-S^^J^re el 









" lUf g|(^®^I' » un*. o*P'- 
L**.— «uíf^aa .B^, pg hacreado 

un liulo de la 

I mal y el 

juego y di- 

^«J^!m^c3, (]uc al cabo 

i^ni^^ngíf^í^gji^t^ijlj/tf^ tormenta puriñ. 

la pérdida de 

_ ia del raah to- 

^ÍÜKi^Síieral de la crea. 

imt''^í^^ querido que se 

te el Dr. Slcw. 

Lie al Platonig. 

hoiobrej dicen, 

> BU perfeccMO 

■^ este aentido, es 

lo que lo per. 

'ant 

que 








.-«j-*. ]|.»J^a de esta 

"^i * saber, 
— ^''w^^S'*' ezigtie- 




^■•#Íopo8Ícion : 
^'Mími Til caía. 

• * w ■ <r « rf-'^í-^í-^- • 



' @L1S^ K'VS'^'^L^' 19 •»>aBcioaea agr&if 

^in»lld«?lg^4g^«totei'ruinp¡d(l ai' 
UHJHlB^gijfia-Mi aena el mal, 
'^"^St^^W^ e9t6 tu . 

|I^^C^!^a;a¿t^^J Liaría dtchoetfjsÑ 
|t{2^^^i^C^^K^k?f¡ por que aieadcF 

tna pahlStai tío 
de la Éangtej 
ítñittoa g;oZanda 
¡Anacido, no m* 
: 69 nn mal sd. 

:fa idea del trien 
:ia del nial ntf 




len: no por que 

uita razoD po^ 

que deBpre- 







'iy^rdad por 



'm'atSlSííSMiSimtá del >I. 
' ^^MSlllS'Siltn^tfJ&ainbieia ei 

[•i 






^ .j'^ 



'ifftal supoai- 
^ Ij^frruptibte. 
ttt?S ^gun punto 

lu leyes 
: noUnios 

!'li^^:^^:i^Ique pueda 

i|N^ü^ni^i^>que e« in- 
f^aamaí ¡¿ ^^ •co n oce moa 
'l^í^íHí^ elevada a 
~ " prodJjios 



tí'' 







Rulid&dea. 
)Su corrup. 
T superior 



I^flfps?-M'"i-*'- 



J^^^-S90f5^tt)t^mi ^mordimiento, 
\&^^§^'^^k¡jKj¡^i^&ena a niogua 
^^'^'"iCaíC^Bj^^jr^rSScJtloa que htuco. 
' jbJ^^^^^^^^ K**^' '''^'''*'' '^<^Ío 

^4^¡^Z^£M;4gc^^!4^^mbre de la b&~ 
'^£^k^*g^:^b^kl^Dte al Buicidio. 
•{^fiat^^oE^^v^o^^élsino de uaa cau. 

5j3^»¡^í'ft"*S*'l!Í^W«S"d« laesisten- 

iv^ft^^^lpoieter a nuestro 

"S^^f^^"* laB.pUte8da 

fjl^jgSÑalp. y. lo que ea. 

a su alean*. 

>t^ialbo, las leyea del 

S-Eataa aptitudes 

^ia Bspeiauza de 

^ Mr frecuentemeD-. 

^^^^«^«^'^<|á^ÍN^%>UDa maoifieitr 




ifiSj^íílWI^'fó^iilJI^urpura f 



¥1 ^"^"Sf J'.^«- 



fiim eSlWliwijgt^lU el mte. 






' Klfcvidencia, 
(^piones dfil 
^a no liene 
{|§te esiiacio 








ttin^nMi^Snits, debemoi 









flgW^MJraljpeto «n un 
_Í iM^ttkamoi nueatru 
M#y>JgL»ca, si amamos 
'""■■' "^Into, ¿qué límí- 
DO tiene lí- 




ite bueno debe 
Iriebemos refe- 
:an que nos ha 

conocer como 
ilímKlo que de* 

¡Raciocinio la tí> 
las penas y re- 
ís luB nociones 
del castigo y 
} en la socie< 
perfecto? De 
pe rae iones con 
Ibiea 

in que vivimos 
tden fiaico, nos 
lorat. Los re- 
todo inferior 
que es infinita, 
bio, él 




;*§>|||4SE|a la facultad 

'¡fmitmtmiMimi^^tmtfx:io w satis- 




km 



atilurl, la cual 
_ agra- 

■i^De donde pro. 

ÍSfdft. el deseo de 
^t<Bp^3uaado se to 



B'SffB S j|l||<@<t)ía juslieia: del 
._^.ir_.^jjjjjjj||j,_ Eseiideme 

^ *f A9:iHt^|onforine con 

^Éi*Slf5»«pH'»*9j9^ <Jc 'a ?ol«n- 






P^« 



i^ig; J^MÍf^úgluisMo. 

— - ^^^ respecto 
a, esto es, d« 
que forman 
-^_^_jgjj-^_jjj¡¿ueda «oDside. 
li^^^l^^*ti^¿iicargad« por 
i*^«3|»*^íiji^^j^r conaiguitn. 
' .l-íl-^'^-^ÜÍOq"' necesaria. 

.J7W¿Í& conservador 
',"^n{@^^Iigacian se re. 

b«@»|^K]c^í^EilZ^e se trata se 




qi^e el hombre se profesa a sí mismo, necesítalos buMIf 
en otra pártela regla de nuestras obligaciones, £1 amor« 
8i. mismo nos {xuede llevara satisfacer nuestras pasiones; de 
aquí puede resultar el dc^ar y la muerte: luego cae amor no es 
la regla del deberé . ' 

Busquemos esta regla en la necesidad de ser feliz. Ests 
necesidad se hace sensible, f . ^ por la ésperiencia cantinua que 
nos advierte lo que nos c^i^^ene o (kña. 2. ® por su inñujd 
en la sociedad, de donde/l^ ilifere qle no podemos llamar fcii* 
cidad aquella que no está op wuerdo ^on la de los otros hom- 
bres. \ I {« 

La disputa de loi^^lpsoips antig^uos sobre la esencia de 

\ la felicidad, llamada por Cj^réip.. cer^jnen honesíum et dispuUtíio 

i splendidaj se reducia a sáftcr Jú-eta la viirtud sola, á la virtud 

acompañada de otros bieneMo que. ha^J^L al hombre feliz. £n 

cuanto aíFfue la virtud era la kase; de la. felicidad, todos estaban 

de acuerdo:. Epicureos, Estoicos! y peripatéticos. 

Parece que toda esta cueistion p^de reducirse a ¡un racio- 
ofnio mui sencillo. El hombre es depositario de su propio ser, 
y de la ventura social :^stq^ dos princi^s de deberes :dependen 
de su ser moral; luego la perfección aspóte ser es el orijen de 
todas sus obligaciones^con reap^CitOi^ ajTO nismp. Seria mui,fa</ 
cil demostrar que todos los deberes iwladoifinfluy en en la- 
sociedad entera. El valor , la prudencv ^ \k sobriedfeLd , nos^ 
preservan de los riesgos eternos, de los ^^sos y de las enfer- 
medades. Si un hpinibrervtfíenle, prudeirte^y só1)ri<) está al 
abrigo de aquellos males, una sociedad t[ali¿n.td,^ j^rudente ^^ 
-sobria. lo estará igualmente. Lo contraria puede decirse ^e^^ 
los tres vicias opuestos a aquellas tres pr^pndas morales. 
I La consecuencia que podemos dedud|:i^ de estos princi— 

pios, y en jeneral de toda la ciencia que hemos estudiado es— 
\ Que^ por on.^ rasga admirable de la sabiduria qjue rije al 

' universo, el desempeño de nuestros deberes está inseparable-* 

mente unido con los goces realeo con |á perfección -moral del " 
;; Individuo» y con la ventura social. 

FIN '''-i ' ' 
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